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Prólogo
El comercio ha mejorado el nivel de vida de 
miles de millones de personas, muchas de las 
cuales son mujeres. Numerosos datos empíricos 
demuestran que el comercio ha dado lugar a 
un aumento de la productividad, una mayor 
competencia, precios más bajos y un incremento 
de los ingresos y el bienestar. Sin embargo, 
como ha puesto de manifiesto la pandemia de 
COVID-19, el comercio puede verse gravemente 
perturbado. Existe el riesgo de que, a raíz de la 
crisis provocada por la COVID-19, se pierdan 
algunas de las ganancias económicas que 
han obtenido las mujeres gracias al comercio. 
Por consiguiente, la cooperación es esencial 
para mantener condiciones que permitan una 
rápida recuperación y para crear un comercio 
más inclusivo y sostenible en el futuro.

La finalidad de esta publicación Las mujeres y 
el comercio es arrojar luz sobre una esfera de la 
política comercial que ha recibido relativamente 
poca atención: el comercio y su impacto en 
las mujeres como trabajadoras, consumidoras 
y miembros de la familia. A primera vista, la 
política comercial es neutra en cuanto al género. 
Ningún país impone aranceles ni medidas no 
arancelarias en función del género. Sin embargo, 
un examen más detenido de la dimensión 
de género en las políticas comerciales revela 
importantes diferencias en la forma en que estas 
políticas afectan a las mujeres y a los hombres, 
e incluso a diferentes grupos de mujeres.

Aunque el trabajo de investigación se realizó 
antes de la pandemia mundial, las conclusiones 
del informe son más pertinentes que nunca. 
En el sector de las prendas de vestir, por 
ejemplo, las medidas de confinamiento han 
provocado un gran número de cancelaciones 
de pedidos y cierres de fábricas en Bangladesh, 
Camboya y Viet Nam. Las mujeres ocupan 
un número desproporcionado de puestos de 
trabajo en ese sector y son quienes efectúan 
la mayor parte de las compras de prendas 
de vestir para la familia. Sin embargo, los 
aranceles aplicados a las prendas de vestir 
siguen siendo persistentemente elevados en 
comparación con los que se aplican a otros 

productos manufacturados. Esta disparidad 
equivale a un “arancel rosa”, que perjudica a 
las consumidoras en todo el mundo e impide 
que las mujeres trabajadoras de los países en 
desarrollo accedan a mayores oportunidades 
de exportación y mejores puestos de trabajo.

Una de las dificultades para analizar los 
vínculos entre el comercio y el género es 
la falta de datos desglosados por género. El 
presente informe ofrece un punto de partida 
para estudiar la incidencia del comercio en 
función del género, al establecer por primera 
vez un conjunto único de datos en el que 
la información laboral está desglosada por 
género a nivel de la rama de producción 
para un gran número de países. El análisis 
resultante muestra las promesas que 
encierra el comercio para las mujeres.

Las empresas que participan en el comercio 
internacional emplean a más mujeres. En los 
países en desarrollo, las mujeres representan 
el 33% de la fuerza laboral de las empresas que 
participan en el comercio internacional, frente 
a solo el 24% en las empresas no exportadoras. 
El comercio también genera mejores empleos 
para las mujeres. Los trabajadores de las 
economías desarrolladas y emergentes tienen 
un 50% más de probabilidades de obtener 
empleos formales si trabajan en sectores que 
comercian más o que están más integrados en 
las cadenas de valor mundiales. Los países más 
abiertos al comercio, según la relación entre 
comercio y producto interior bruto, tienen 
niveles más elevados de igualdad de género.

Será esencial comprender mejor la incidencia 
del comercio en las mujeres para el proceso 
de desarrollo de los países y la recuperación 
de la economía mundial tras la pandemia. 
En el presente informe se señalan varias 
tendencias que pueden aprovechar las mujeres: 
el crecimiento de los servicios, el auge de las 
cadenas de valor mundiales y la expansión de 
la economía digital. En esas tres esferas, las 
mujeres tienen la oportunidad de aumentar 
su participación en la fuerza laboral, mejorar 
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sus propias aptitudes y salarios, y encontrar 
formas de lograr un mejor equilibrio entre 
la vida profesional y la vida privada.

Los países que sepan aprovechar estas 
oportunidades se beneficiarán de una fuerza 
laboral más amplia y muy cualificada que 
puede contribuir a aumentar la productividad 
y los ingresos. Sin embargo, si se quieren 
maximizar los beneficios para las mujeres, 
es preciso evaluar las políticas comerciales 
teniendo en cuenta sus diferentes 
repercusiones en las mujeres y eliminar los 
“aranceles rosas” y otros sesgos implícitos. 
La apertura al comercio en sectores clave, 
como los servicios, puede crear nuevas y 
valiosas oportunidades para que las mujeres 
aprovechen los beneficios del comercio. 
Incluso unas simples intervenciones de 
facilitación del comercio pueden tener un 
gran impacto para las pequeñas comerciantes. 
Por ejemplo, se ha constatado que las 
inversiones en el alumbrado y la seguridad 
en la frontera reducen drásticamente el acoso 
contra las mujeres en África Subsahariana.

También se muestra en el informe que, a través 
del comercio, las mujeres pueden acceder 
a un empleo más cualificado. Sin embargo, 
eso depende de que se establezcan políticas 

complementarias que incrementen la inversión 
en capital humano, en particular en las esferas 
de la educación y la salud. Esas inversiones, 
aún más importantes con miras a promover la 
recuperación después de la COVID-19, darían a 
las mujeres los medios necesarios para participar 
plenamente en la economía y aprovechar los 
beneficios de las tecnologías digitales. Las 
políticas complementarias deberían prever 
un mejor acceso a la financiación, incluida 
la financiación del comercio, así como la 
eliminación de los obstáculos jurídicos a los que 
se enfrentan las mujeres en muchos países.

El comercio por sí solo no es una panacea 
para cerrar la brecha de género. Sin 
embargo, el presente informe pone de 
manifiesto las oportunidades que ofrece un 
comercio más inclusivo. Destaca la forma 
en que, colectivamente, los Gobiernos, las 
organizaciones internacionales y el sector 
privado pueden crear —mediante iniciativas 
complementarias— las condiciones 
necesarias para que las mujeres se beneficien 
del comercio, en lugar de quedar rezagadas.

Mari E Pangestu 
Directora Gerente 
Banco Mundial

Roberto Azevêdo 
Director General 
Organización Mundial del 
Comercio
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El objetivo del presente informe es mejorar la 
comprensión de los efectos del comercio y de 
la política comercial en la igualdad de género 
y facilitar a los responsables de la formulación 
de políticas datos sobre los beneficios que el 
comercio entraña para las mujeres, así como 
posibles soluciones de política. El informe se 
sirve de un marco conceptual que muestra los 
distintos canales de transmisión a través de 
los cuales el comercio y la política comercial 

pueden incidir en las mujeres, según las 
tres funciones económicas esenciales que 
desempeñan en tanto que trabajadoras, 
consumidoras y responsables de la toma de 
decisiones. Asimismo, el informe reúne y 
analiza nuevos datos1 para mostrar cómo el 
comercio y la política comercial pueden afectar 
a los hombres y las mujeres de distinta manera, 
por lo que respecta a los salarios, el consumo 
y el bienestar, así como en cuanto a la calidad 

La pandemia de COVID-19 plantea graves 
problemas sanitarios y económicos para todos 
los países. Los primeros indicios señalan que 
es probable que la pandemia afecte a las 
mujeres más de lo que lo han hecho recesiones 
económicas anteriores, especialmente en 
los países de ingreso bajo (OMC, 2020). El 
comercio es uno de los canales a través de 
los cuales las mujeres se ven afectadas, a 
causa de los sectores en los que trabajan.

Por ejemplo, las mujeres representan entre el 
60% y el 80% de la fuerza de trabajo de la 
cadena de valor mundial (CVM) de prendas de 
vestir, que se ha visto gravemente afectada por 
la pandemia. El gran volumen de cancelaciones 
de pedidos y el cierre temporal de comercios 
minoristas han sido un azote para la industria 
mundial de prendas de vestir y han ocasionado 
el cierre de fábricas en Bangladesh, Camboya, 
Viet Nam y otros países (Devnath, 2020). 
Toda la cadena de suministro mundial está 
sufriendo la pérdida de empleos, desde los 
dedicados a la selección de las fibras que 
se utilizan para fabricar textiles hasta los 
dedicados a la venta del producto acabado 
en una tienda física o en línea (BoF y McKinsey 
& Company, 2020). Dado que gran parte 
del gasto que se efectúa en prendas de vestir 
depende de factores estacionales, muchos 
de los ingresos se perderán definitivamente 
debido al confinamiento (Dennis, 2020).

Sectores como el turismo y la hostelería —en 
los que las mujeres desempeñan un papel 

importante en tanto que empleadoras 
o empleadas— se han visto gravemente 
afectados por las restricciones que los 
países han impuesto en materia de viajes 
internacionales y de comercio para contener 
la pandemia. Se prevé también que estos 
sectores experimenten una recuperación 
relativamente lenta debido a la menor confianza 
del consumidor y a la mayor probabilidad 
de que se prolonguen las restricciones a la 
circulación internacional de personas (OMT, 
2020). Otros sectores, como la artesanía y los 
servicios de alimentación, que dependen del 
turismo y cuyo personal es mayoritariamente 
femenino, también se han visto perjudicados.

Como consecuencia de las medidas de 
confinamiento y de distanciamiento social, 
algunas empresas han tenido que adoptar 
o incrementar el recurso al teletrabajo para 
asegurar la continuidad de sus actividades. 
Sin embargo, muchas mujeres sencillamente 
no pueden teletrabajar, en particular las 
empleadas en sectores como la manufactura 
ligera o el comercio minorista que requieren 
una interacción presencial (Adams-Prassl et 

al., 2020). El hecho de que las mujeres tengan 
unos conocimientos en tecnología de la 
información muy inferiores y deban dedicar 
mucho más tiempo al cuidado de los hijos, a 
causa del cierre de las escuelas, también impide 
que puedan trabajar a distancia. Además, la 
disponibilidad de menos recursos financieros 
supone un mayor riesgo para la continuidad 
de las empresas propiedad de mujeres.

Recuadro 0.1 Primeros indicios de la repercusión de la COVID-19 en el comercio y en las mujeres
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y la cantidad de empleos a los que pueden 
acceder. Nuevos análisis empíricos basados 
en estos datos indican que la expansión del 
comercio puede impulsar a los países a mejorar 
los derechos de las mujeres y promover la 
participación femenina en la economía.

El informe se presenta en el contexto 
de la pandemia de COVID-19, que ha 
puesto en evidencia las oportunidades y 
las dificultades económicas, algunas de 
ellas vinculadas al comercio, que afrontan 
las mujeres. Por ejemplo, el comercio de 
mercancías y servicios, especialmente el 
comercio en línea, ha ayudado a las mujeres a 
mitigar los efectos negativos de la crisis. Al 
mismo tiempo, debido a su especialización 
en la fabricación de prendas de vestir y 
la prestación de servicios turísticos, las 
mujeres han resultado ser más vulnerables 
a la perturbación comercial provocada 
por esta crisis (recuadro 0.1). En general, 
como algunos vínculos comerciales ya han 
desaparecido y el crecimiento del comercio 
a corto plazo sigue siendo débil, existe el 
riesgo de que las mujeres pierdan una parte 
importante de las ganancias económicas 
que han obtenido gracias al comercio.

Como se demuestra en este informe, las 
mujeres son a menudo más vulnerables 
económicamente que los hombres; por lo 
tanto, es probable que su resiliencia ante la 
crisis sea menor. A medida que las economías 
se recuperen de la crisis, los Gobiernos 
deberán generar un crecimiento a largo 
plazo que beneficie a hombres y mujeres 
por igual, abordando las limitaciones que 
afrontan las mujeres. Aunque la mayor parte 
de este informe se elaboró antes de que 
comenzara la pandemia de COVID-19, los 
responsables de la formulación de políticas 
podrán servirse de la información que recoge 
para encontrar el modo de que el comercio 
pueda seguir beneficiando a las mujeres.

El comercio 
mejora la vida de 
las mujeres

En un mundo integrado, la presión competitiva 
generada por el comercio aumenta el costo 
de la discriminación contra las mujeres. 
Los países que no permiten a las mujeres 
participar plenamente en la economía son 
menos competitivos a nivel internacional, 
en especial los países cuyas industrias de 
exportación tienen en general altas tasas de 
empleo de mujeres (Banco Mundial, 2011).

El nuevo análisis elaborado para este informe 
confirma que el comercio puede aportar 
beneficios económicos sustancialmente mejores 
para las mujeres, aumentando el empleo 
y los salarios, creando mejores puestos de 
trabajo y reduciendo los costos. Con todo, los 
efectos positivos del comercio únicamente se 
materializarán si se eliminan los obstáculos 
que impiden avanzar a las mujeres y se 
aplican políticas apropiadas para hacer frente 
a los costos del reajuste. A continuación, 
se indican algunas de las conclusiones más 
destacadas que se tratan en el análisis:

•	 Las empresas que realizan actividades 
de comercio internacional emplean a 
más mujeres. En los países en desarrollo, 
las mujeres representan el 33,2% de la 
fuerza de trabajo de las empresas que 
comercian a nivel internacional, en 
comparación con solo el 24,3% en el caso 
de las empresas no exportadoras y el 28,1% 
en el de las empresas no importadoras 
(gráfico O.1). Las mujeres también están 
mejor representadas en las empresas que 
participan en cadenas de valor mundiales 
(CVM) y que son de propiedad extranjera. 
Las mujeres representan el 36,7% de 
la fuerza de trabajo de las empresas 
vinculadas a CVM y el 37,8% de la fuerza 
de trabajo de las empresas de propiedad 
extranjera, es decir, 10,9 y 12,2 puntos 
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porcentuales más, respectivamente, 
que la proporción correspondiente a 
las empresas de propiedad nacional y 
no vinculadas a CVM. En países como 
Marruecos, Rumania y Viet Nam, las 
mujeres representan el 50% o más 
de la fuerza laboral de las empresas 
exportadoras, que han creado empleo 
para más de 5 millones de mujeres, 
aproximadamente el 15% de la población 
femenina que trabaja en esos países.

•	 El comercio aumenta los salarios de 
las mujeres y promueve la igualdad 
económica. A escala mundial, las 
mujeres reciben una parte más 
pequeña de los salarios. Si los países en 
desarrollo duplican sus exportaciones 
de manufacturas —lo que suele ocurrir 
cuando se abren al comercio—, la 
proporción que corresponde a las 
mujeres en los salarios totales del sector 
manufacturero sube en promedio 5,8 
puntos porcentuales, al combinarse un 
incremento del empleo y de los salarios. 
En África, un comercio más libre podría 
ayudar a eliminar la brecha salarial, en 
especial en el caso de las trabajadoras 
cualificadas. Un análisis sobre la 
aplicación de la Zona de Libre Comercio 

Continental Africana (AfCFTA) indica 
que, para 2035, los salarios de la mano de 
obra femenina cualificada y no cualificada 
serán, respectivamente, un 4,0% y un 3,7% 
más altos (en relación con los niveles de 
referencia), mientras que los salarios de 
los hombres aumentarán un 3,2% en todos 
los casos (Banco Mundial, de próxima 
publicación). Ese incremento corresponde 
aproximadamente a un sobresueldo de 
dos semanas al año, lo que basta para que 
una mujer que gana 5 dólares EE.UU. 
al día pague los artículos personales, el 
material escolar y los uniformes de un 
miembro de su familia durante un curso 
académico completo.

•	 El comercio crea mejores empleos 
para las mujeres. En las economías en 
desarrollo y emergentes, los trabajadores 
de sectores con niveles altos de 
exportación tienen más probabilidades 
de obtener empleos formales, lo que 
puede conllevar prestaciones, formación y 
seguridad en el trabajo. Para las mujeres, 
la probabilidad de tener un empleo 
informal va del 20% en sectores con 
niveles bajos de exportación al 13% en 
sectores con niveles elevados (gráfico 
O.2). Las tasas de empleo informal en 

Fotografía: © Frame China/Shutterstock.
com. Uso autorizado; se requiere 
autorización adicional para volver a utilizar 
la imagen.
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Proporción de mano de obra femenina

Exportador

No exportador

Importador

No importador

33%

24%

33%

28%

Participante en
las CVM

No participante
en las CVM

Empresas con
IED

37%

25%

38%

27%Empresas de
propiedad

nacional

Gráfico 0.1 La proporción media de mano de obra femenina es más elevada en las 
empresas manufactureras que están integradas en el comercio mundial

Nota: El gráfico muestra los promedios ponderados por tipo de empresa, utilizando el número de trabajadores permanentes como coeficiente de ponderación. Se 
entiende por exportador una empresa cuyas exportaciones (directas o indirectas) representan al menos el 10% de las ventas totales. Se entiende por importador una 
empresa cuyos insumos importados representan al menos el 10% de los insumos totales. Se entiende por participante en las CVM (cadenas de valor mundiales) una 
empresa clasificada como exportadora e importadora. Por empresa con IED (inversión extranjera directa) se entiende una empresa con una participación extranjera 
en su capital de al menos el 10%.
Fuente: Rocha y Winkler, 2019, basado en las encuestas de empresas del Banco Mundial.
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Nota: El gráfico muestra la probabilidad estimada de que una mujer tenga un empleo informal, donde la informalidad se define como un trabajador no remunerado. 
Los adjetivos calificativos bajo, medio y alto se refieren a las observaciones que se sitúan por debajo del percentil 25º, entre los percentiles 25º y 75º, y por encima 
del percentil 75º, respectivamente. Véase el anexo 1A (capítulo 1 del presente informe).
Fuente: Encuestas de hogares del Banco Mundial correspondientes a los años más reciente para los que se dispone de datos, https://www.enterprisesurveys.org/
en/data; base de datos del Banco Mundial sobre mano de obra desglosada por género, http://datatopics.worldbank.org/gdld.

Gráfico 0.2 Las mujeres tienen menos probabilidades de tener un empleo informal si trabajan en 
sectores integrados en el comercio
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las mujeres también disminuyen más 
bruscamente que las de los hombres 
(una reducción global de 7 puntos 
porcentuales y de 4 puntos porcentuales, 
respectivamente).

•	 La apertura del comercio puede 
aumentar el bienestar de las mujeres. 
Datos de los Estados Unidos muestran 
que la carga arancelaria de los productos 
de consumo específicamente femenino 
es más elevada (Gailes et al., 2018). Ello 
se debe a que se aplican aranceles más 
altos y a que las consumidoras gastan 
más en bienes importados. En el sector 
textil, por ejemplo, la carga arancelaria 
sobre las prendas de vestir para 
mujeres fue 2.770 millones de dólares 

EE.UU. mayor que sobre las prendas 
de vestir para hombres, y esta brecha 
de género creció un 11% en términos 
reales entre 2006 y 2016. Por lo tanto, 
la liberalización arancelaria reduciría 
los costos para las consumidoras y 
aumentaría su bienestar. Un reciente 
estudio de una muestra de 54 países en 
desarrollo revela que la eliminación de 
los aranceles de importación podría 
aumentar los ingresos reales de los 
hogares encabezados por mujeres en 
comparación con los encabezados por 
hombres en más de tres cuartas partes 
de los países estudiados. En comparación 
con los hogares encabezados por 
hombres, los encabezados por mujeres 
suelen gastar una proporción mayor en 

Gráfico 0.3 La estructura arancelaria actual beneficia a los hogares encabezados por hombres 
en el 78% de los países evaluados

Nota: El sesgo de género entre hombres y mujeres se calcula como la diferencia entre el beneficio en términos de bienestar, medido en ingresos reales, derivado de 
la liberalización del comercio para los hogares encabezados por mujeres en comparación con los hogares encabezados por hombres. Para cada país, el índice 
combina la estructura de la protección con la estructura de la participación en el gasto y la participación en los ingresos. Las denominaciones de los países son las que 
utiliza el Banco Mundial.
Fuente: Basado en estimaciones de Depetris-Chauvin y Porto, de próxima publicación.
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bienes agropecuarios (alimentos), que 
normalmente están sujetos a aranceles 
más altos, y a tener una proporción 
menor de sus ingresos procedente de 
los salarios. Otras fuentes de ingresos 
de los hogares encabezados por mujeres 
proceden de la prestación de servicios 
domésticos para consumo propio (como 
cocinar, lavar la ropa o cuidar de los 
hijos), las transferencias sociales en 
especie y las transferencias corrientes 

recibidas (distintas de las transferencias 
sociales en especie). Por lo tanto, podrían 
obtener hasta un 2,5% más de ingresos 
efectivos que los hogares encabezados 
por hombres gracias a la eliminación de 
los aranceles de importación (gráfico 
O.3). En países como Burkina Faso o 
el Camerún, eliminar ese sesgo en la 
política comercial se traduciría para las 
mujeres en beneficios equivalentes al 
gasto anual en educación o salud.

7Panorama general



La constante 
evolución 
del comercio 
crea nuevas 
oportunidades 
para las mujeres

En la práctica, los países más abiertos al 
comercio, según la relación entre comercio y 
producto interior bruto, tienen niveles más 
elevados de igualdad de género (gráfico O.4). 
La liberalización del comercio está vinculada 
a una mayor acumulación de conocimientos 

y aptitudes (es decir, de capital humano) y a 
una mayor igualdad de género (Schultz, 2007). 
El comercio también puede crear incentivos 
para que los países amplíen los derechos 
jurídicos de las mujeres y su acceso a recursos 
esenciales, como la educación y la tecnología. 
La mejora de los derechos de la mujer también 
ha favorecido el desarrollo del comercio. 
Esto ha generado un círculo virtuoso entre 
crecimiento del comercio e igualdad de 
género. En cambio, una desigualdad de 
género acusada está relacionada con una 
menor diversificación de los productos y de 
las exportaciones. Esta situación se da sobre 
todo en países de ingreso más bajo, donde las 
brechas de género en materia de educación 
y en el mercado laboral reducen el potencial 
de innovación (Kazandjian et al., 2019).

El creciente protagonismo de los servicios 
en la economía y el comercio mundiales, el 
auge de las CVM y la adopción de nuevas 
tecnologías digitales crean oportunidades 

Gráfico 0.4 Los países que están más abiertos al comercio tienen niveles más altos de igualdad 
de género
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Nota: El Índice de Desigualdad de Género mide las desigualdades de género en tres aspectos importantes del desarrollo humano: la salud reproductiva, medida por 
la tasa de mortalidad materna y las tasas de natalidad entre las adolescentes; el empoderamiento, medido por la proporción de escaños parlamentarios ocupados 
por mujeres y la proporción de mujeres y de hombres adultos de 25 años y más que han cursado al menos la enseñanza secundaria; y la situación económica, 
expresada como la participación en el mercado laboral y medida por la tasa de participación en la fuerza de trabajo de mujeres y hombres de 15 años o más.
Fuente: Gráfico creado utilizando datos del Índice de Desigualdad de Género del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, http://hdr.undp.org/en/data, y 
los Indicadores del desarrollo mundial del Banco Mundial, https://datacatalog.worldbank.org/dataset/world-development-indicators.
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Gráfico 0.5 El empleo femenino se ha desplazado a los servicios, comparación entre 1991 y 2017

Nota: Empleo por sector según las estimaciones basadas en modelos de la Organización Internacional del Trabajo, mayo de 2018. La construcción y los servicios 
públicos se han incluido en Servicios.
Fuente: Departamento de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo, https://www.ilo.org/shinyapps/bulkexplorer46/?lang=en&segment= 
indicator&id=EMP_2EMP_SEX_ECO_NB.
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nuevas y excelentes para que las mujeres 
aprovechen mejor los beneficios del comercio. 
Mejorar la productividad de la mujer en 
estos sectores es esencial para salvar la 
brecha de género, especialmente en el 
caso de las mujeres más vulnerables.

La terciarización de 
la economía

Los servicios desempeñan un papel cada vez 
más importante en la creación de empleo, 
la producción económica y el comercio en 
países de todos los niveles de desarrollo. 
Actualmente, los servicios crean la mayoría de 
los empleos a nivel mundial y lo hacen en las 
primeras etapas del proceso de desarrollo. Esta 
tendencia puede denominarse terciarización. 
Desde 2005, el crecimiento medio del 

comercio de servicios a nivel mundial ha 
sido un 17% superior al crecimiento medio 
del comercio de mercancías (OMC, 2019).

La economía de servicios, incluidos el 
comercio de servicios y la inversión, es una 
importante fuente de crecimiento inclusivo 
(Ngai y Petrongolo, 2017). Entre 1991 y 
2017, la proporción del empleo en el sector 
de los servicios aumentó en 13 y 15 puntos 
porcentuales, respectivamente, para las 
trabajadoras y los trabajadores. Más de dos 
tercios de las mujeres de los países de ingreso 
mediano alto e ingreso alto trabajaba en el 
sector de los servicios en 2017, frente al 45% 
en 1991. En los países de ingreso bajo y de 
ingreso mediano bajo la proporción de mujeres 
en el sector de los servicios aumentó del 
25% al 38% en el mismo período. En el caso 
de los trabajadores varones la tendencia fue 
similar, aunque menos drástica (gráfico O.5).
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Gráfico 0.6 Las empresas que participan en CVM emplean a más mujeres que las empresas que 
no participan en CVM

Nota: Cada punto representa una observación anual de un país. El eje x representa la proporción ponderada de empleo de trabajadoras respecto del total de 
trabajadores en las empresas que exportan e importan (participantes en CVM) de cada país y año. El eje y representa la proporción ponderada de empleo de 
trabajadoras respecto del total de trabajadores en las empresas que no exportan e importan (no participantes). Los códigos de los países se pueden consultar en 
https://www.iso.org/obp/ui/#search/code. CVM = cadena de valor mundial; GBM = Grupo Banco Mundial.
Fuente: Rocha y Winkler, 2019, a partir de datos de las encuestas de empresas del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone 
de datos, https://www.enterprisesurveys.org/en/data.
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Cuanto más aumenta el nivel de desarrollo 
de un país, más competencias se exigen 
en el sector de los servicios, lo que ha 
dado lugar a que las mujeres ocupen una 
proporción cada vez mayor de los empleos 
altamente cualificados en los servicios, 
como puestos en la dirección de empresas 
y profesionales de la salud y la enseñanza. 
En la actualidad, las mujeres representan 
casi el 40% de los trabajadores altamente 
cualificados del sector de los servicios en los 
países de ingreso alto, un aumento del 33% 
desde 1991. En los países de ingreso bajo, los 
empleos altamente cualificados ocupados 
por mujeres han aumentado un 11% en el 
sector de los servicios desde 1991. Aunque 
esta proporción representa únicamente el 
3% de los trabajadores muy cualificados en 
los países de ingreso bajo, el potencial de 
crecimiento del empleo sigue aumentando.

El auge de la CVM

El comercio internacional está cada vez 
más dominado por las CVM, en las que las 
distintas etapas de producción se realizan 
en varios países. Las CVM pueden ofrecer 
oportunidades de mayores exportaciones, 
empleo, mayores ingresos y transferencia 
de conocimientos y tecnología. La 
probabilidad para las mujeres que trabajan 
en las CVM de ocupar un empleo formal 
es 10 puntos porcentuales superior a la de 
las mujeres que trabajan en sectores que 
no están muy integrados en las CVM.

En el mundo, las empresas que exportan e 
importan tienden a emplear a más mujeres 
que las empresas que no participan en CVM 
(gráfico O.6). Las empresas de propiedad 
extranjera, así como las empresas que 
exportan o importan, también tienen una 
mayor proporción de mano de obra femenina 
en promedio que las que no lo hacen. La 
relación es más directa para las empresas 
participantes en CVM. Los empleos en 
las CVM también pueden tener efectos 
positivos e indirectos en otros aspectos de 
la vida de las mujeres, como la educación. 
En Bangladesh, por ejemplo, las jóvenes de 
las aldeas que trabajan en el sector de las 
prendas de vestir —sector de gran actividad 

exportadora— se casan y tienen hijos más 
tarde, y las niñas ganan un año y medio 
de escolaridad (Heath y Mobarak, 2015).

El reto que plantean las CVM es asegurar 
que las mujeres tengan un mayor acceso 
a tareas y ocupaciones que exigen una 
mejor cualificación. Las trabajadoras 
todavía tienden a concentrarse en empleos 
que exigen poca cualificación y que no 
están relacionados con la gestión. La 
difusión de prácticas de gestión más 
inclusivas brinda una oportunidad para 
que las mujeres puedan desempeñar más 
funciones en las CVM, en especial a 
medida que los países hacen ascender sus 
economías a segmentos industriales de 
alta tecnología y con un uso intensivo del 
capital para el mercado de exportación.

El auge de las tecnologías 
y el comercio digitales

La capacidad y la accesibilidad crecientes 
de las tecnologías digitales podrían 
ayudar a las mujeres a beneficiarse aún 
más del comercio. Las mujeres tienden a 
enfrentarse a obstáculos al comercio mucho 
mayores que los hombres. Además de la 
discriminación, las mujeres se enfrentan 
a mayores obstáculos a la financiación, 
costos operativos más elevados y un 
acceso más limitado a la información y los 
mercados. Las nuevas plataformas en línea 
dan a las mujeres la oportunidad de eludir 
esos obstáculos y ampliar sus capacidades 
empresariales, y asimismo les permiten una 
flexibilidad que puede ayudarles a gestionar 
el trabajo y otras responsabilidades.

La presencia de empresas propiedad de mujeres, 
en particular microempresas y pequeñas 
empresas, ha experimentado a lo largo de los 
años un fuerte aumento en las plataformas 
digitales, tanto de las economías desarrolladas 
como en desarrollo. Los servicios de enseñanza 
y de salud se comercializan cada vez más en 
línea; esto no solo mejora el acceso de las 
mujeres a esos servicios, sino que les brinda 
mejores posibilidades de empleo en los sectores 
en los que sufren menos discriminación.
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Unas políticas 
mejores pueden 
ayudar a las 
mujeres a superar 
las dificultades 
que plantea el 
comercio y a 
maximizar sus 
beneficios

La mayor parte de los datos demuestra 
el efecto positivo que el comercio 
tiene en la igualdad de género. Sin 
embargo, para que las mujeres se 
beneficien de ello, los responsables 
de la formulación de políticas deben 
solventar activamente las dificultades 
que el propio comercio pueda plantear, 
introduciendo políticas complementarias 
que permitan a las mujeres participar 
plenamente en la economía.

Tres dificultades principales deben abordarse 
para asegurar que el crecimiento del comercio 
repercuta positivamente en las mujeres. 
Primero, aunque la correlación general entre 
ingresos nacionales, comercio e igualdad de 
género es alta, algunos países han demostrado 
que el crecimiento no depende necesariamente 
de la igualdad de género. Varios países ricos 
en recursos han pasado a ser países de ingreso 
alto sin haber integrado a las mujeres en 
la fuerza de trabajo. La igualdad de género 
puede aumentar los beneficios derivados del 
comercio, pero los países pueden beneficiarse 
del comercio aun manteniendo políticas 

discriminatorias. Una mayor igualdad de género 
puede promover aún más el comercio y el 
crecimiento económico, incluso en esos países. 
Por consiguiente, la repercusión positiva del 
comercio en la igualdad de género depende 
de la voluntad política y el compromiso de 
los Gobiernos de promover la diversidad 
y la igualdad de género en la economía.

Segundo, aunque las ventajas del comercio 
son positivas en conjunto, los costos 
localizados pueden, a falta de políticas de 
reajuste pertinentes, influir negativamente 
en algunas mujeres en función del papel que 
desempeñen en la economía, sus aptitudes, 
los sectores donde trabajen y su zona 
geográfica. Dado que las mujeres ocupan 
una parte desproporcionada de empleos 
que requieren una menor cualificación, 
pueden ser especialmente vulnerables a las 
perturbaciones relacionadas con el comercio 
que exponen directamente a las industrias en 
que predominan las mujeres a la competencia 
extranjera o a despidos resultantes de la 
introducción de nuevas tecnologías. Las 
trabajadoras agrícolas son especialmente 
vulnerables frente a las importaciones porque 
las mujeres suelen practicar una agricultura 
de subsistencia menos productiva.

Tercero, las mujeres todavía se enfrentan 
a una gran variedad de obstáculos que les 
impiden disfrutar de más oportunidades 
comerciales. Estas dificultades abarcan 
desde obstáculos políticos y jurídicos y 
normas socioculturales sesgadas en cuanto 
al género hasta obstáculos arancelarios y no 
arancelarios más elevados y la falta de acceso 
a tecnología, financiación y educación.

Estas dificultades se amplifican debido a la 
falta de datos desglosados por género. Dada 
la complejidad y especificidad de la relación 
existente entre comercio y género, los datos 
desglosados por género son necesarios 
para evaluar de qué modo las diferentes 
políticas y obstáculos afectan a mujeres 
y a hombres de manera distinta. Aunque 
son necesarios más trabajo y recursos para 
disponer de más datos para el análisis, 
una mejor recopilación de datos sobre el 

12 Las mujeres y el comercio: El papel del comercio en la promoción de la igualdad de género



comercio y el género puede ayudar a los 
encargados de la formulación de políticas 
a elaborar y aplicar respuestas y políticas 
transparentes, eficaces y específicas.

Maximizar los beneficios que 
las mujeres pueden obtener 
del comercio mediante 
políticas que mejoren su 
acceso a los mercados

La propia política comercial es un factor 
determinante fundamental para reducir 
los costos del comercio que afrontan las 
mujeres y mejorar su acceso a los mercados 
internacionales. Están muy generalizadas 
las políticas comerciales discriminatorias 
que hacen que los sectores en los que 
predominan las mujeres sean menos 
competitivos y productivos que aquellos en 
los que predominan los hombres. El acceso 
de las mujeres al mercado puede mejorar 
analizando las medidas arancelarias y no 
arancelarias que perjudican a las mujeres 
comerciantes y consumidoras, mejorando 
las medidas de facilitación del comercio que 
permiten a las mujeres comerciar con la 
misma seguridad y facilidad que los hombres 
y ampliando el acceso a la financiación 
comercial que empodera a las mujeres para 
conectarse a los mercados internacionales.

Reducir los obstáculos 
arancelarios y no arancelarios

Aunque la mayoría de los aranceles aplicados 
son relativamente bajos, sobre todo en los países 
de ingreso alto, los aranceles sobre algunos 
productos que los Gobiernos consideran 
sensibles siguen siendo elevados. Las mujeres 
trabajadoras, en particular en economías en 
desarrollo, se ven afectadas por los aranceles 
persistentemente altos aplicados a los 
productos agropecuarios. Análogamente, los 
textiles están sujetos a aranceles superiores 
a los de otros productos manufacturados 
similares, lo que afecta doblemente a las 

mujeres porque son las que más consumen 
esos productos y más a menudo trabajan en 
ese sector (Taylor y Dar, 2015). En un estudio 
sobre la India se pone de manifiesto que los 
productos producidos mayoritariamente por 
mujeres están sujetos a aranceles 6 puntos 
porcentuales superiores en promedio que 
los productos producidos mayoritariamente 
por hombres en los mercados de exportación 
(Mendoza, Nayyar y Piermartini, 2018).

De manera análoga, las medidas no 
arancelarias discriminatorias y no 
transparentes perjudican a las mujeres 
comerciantes. Las medidas no arancelarias 
aumentan los costos vinculados al 
cumplimiento de los procedimientos, los 
reglamentos y las normas, lo que puede ser 
especialmente gravoso para las pequeñas 
empresas con poca experiencia en el comercio, 
como ocurre en muchas empresas propiedad de 
mujeres. Eliminar las diferencias arancelarias 
relacionadas con el género (para los mismos 
productos) o reducir o suprimir completamente 
los aranceles aplicados pertinentes 
favorecería el acceso de las empresarias a más 
mercados y a mercados de mayor tamaño.

Reducir los obstáculos al 
comercio de servicios

Los costos del comercio de servicios 
prácticamente duplican los del comercio de 
mercancías, y una gran parte de estos costos 
son consecuencia de obstáculos normativos 
(OMC, 2019). Por lo tanto, una mayor 
apertura del sector de servicios al mercado 
ofrece grandes posibilidades de beneficios 
para un país, en general, y para las mujeres, 
en particular. La falta de competencia en 
los servicios reduce la productividad de 
las empresas de este sector y aumenta los 
costos de explotación de todas las empresas 
de la economía. Los servicios desempeñan 
una importante función como insumos 
de producción para los agricultores, las 
actividades manufactureras y otras empresas 
de servicios. Cuando servicios como el 
transporte, las finanzas y la energía están 
protegidos de la competencia, el crecimiento 
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de la productividad (y, en consecuencia, de 
los ingresos) de toda una economía puede 
verse negativamente afectado. Este efecto 
negativo tiene graves consecuencias para 
las mujeres porque el sector de los servicios 
emplea a más mujeres que el manufacturero 
y porque unos servicios eficientes ayudan 
a eliminar algunas de las limitaciones que 
afrontan las mujeres. Por ejemplo, unos 
servicios de transporte y financieros más 
eficientes y menos costosos contribuyen a 
mejorar la movilidad de las mujeres, al tiempo 
que reducen sus limitaciones financieras.

Promover el comercio transfronterizo 
mediante la facilitación y 
financiación del comercio

Las mujeres que participan en el comercio 
transfronterizo de mercancías afrontan una 
serie de dificultades, como limitaciones de 
tiempo y aptitudes, trámites burocráticos 
gravosos, un acceso reducido a la financiación 

del comercio y una mayor exposición a la 
extorsión y el acoso físico. Estas dificultades 
son especialmente importantes en el caso de 
las pequeñas comerciantes de las economías 
en desarrollo y menos adelantadas.

Para preparar y aplicar medidas de facilitación 
del comercio eficaces es preciso identificar las 
dificultades y los obstáculos concretos que 
afrontan los comerciantes transfronterizos, 
en particular las mujeres. La adopción e 
implementación de políticas nacionales en 
cumplimiento de los compromisos contraídos 
en virtud del Acuerdo sobre Facilitación 
del Comercio (AFC) de la Organización 
Mundial del Comercio (OMC) pueden ser un 
catalizador para las mujeres comerciantes 
al crear procedimientos aduaneros 
previsibles y eficientes, reducir los plazos 
de despacho de aduana y los costos del 
comercio, mitigar las prácticas fronterizas 
fraudulentas y aumentar la participación 
de las mujeres en los mecanismos de 
decisión sobre facilitación del comercio.2
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El acceso limitado a la financiación del 
comercio, en particular al crédito a corto 
plazo, es un problema global que afecta a 
las mujeres de manera desproporcionada 
y puede limitar las oportunidades de las 
comerciantes. Un mayor acceso de las mujeres 
a la financiación del comercio puede favorecer 
el empoderamiento de las empresas propiedad 
de mujeres y administradas por mujeres.

Aumentar la capacidad de 
las mujeres de participar en 
el comercio internacional

Las políticas comerciales no son el único 
factor determinante de los beneficios que 
pueden obtener las mujeres a través de las 
oportunidades comerciales. Las inversiones 
en educación, salud e infraestructura 
pueden proporcionar a las mujeres el capital 
humano que necesitan para beneficiarse del 
comercio, sobre todo como trabajadoras. 
La mejora del acceso a la educación, los 
recursos financieros, las tecnologías digitales 
y la información puede reducir aún más 
algunas de las limitaciones que afectan de 
manera desproporcionada a las mujeres. 
A nivel macro, el buen funcionamiento 
de los mercados de capital y trabajo, la 
estabilidad macroeconómica y la gobernanza 
efectiva, que incluye la reducción de los 
desequilibrios de género, son fundamentales 
para maximizar los beneficios del comercio.

Para que las mujeres se beneficien plenamente 
del comercio, se necesitan cambios 
socioculturales. Las políticas comerciales 
no pueden suprimir las barreras jurídicas y 
socioculturales discriminatorias que impiden 
a las mujeres abrir una cuenta bancaria, 
dirigir sus propios negocios, trabajar en 
determinados sectores o cruzar las fronteras. 
Esas barreras a menudo aumentan los 

costos de la formalización para las mujeres 
comerciantes y emprendedoras, y les obliga 
a ganarse la vida en el sector informal. La 
informalidad reduce la seguridad laboral 
y el acceso a los recursos, en particular a 
la capacitación y el apoyo financiero.

Velar por que las 
mujeres vulnerables no 
queden rezagadas

Cuando los Gobiernos elaboren la política 
comercial, deberán velar por que algunos 
segmentos vulnerables de mujeres no queden 
atrás. Para poder beneficiarse del progreso 
económico, es necesario adaptarse a los cambios 
económicos y lo mismo ocurre para beneficiarse 
del comercio. Un aumento del comercio 
y de las innovaciones tecnológicas puede 
causar perturbaciones en algunos sectores, al 
desplazarse la actividad económica a esferas 
más productivas en las que un país tiene una 
ventaja comparativa. Las mujeres pueden 
ser especialmente vulnerables a este tipo de 
perturbaciones, ya que cuatro de cada cinco 
mujeres en el mundo ocupan empleos poco o 
medianamente cualificados que podrían estar 
más expuestos al riesgo de automatización.

Una asistencia para el reajuste comercial 
financiada debidamente y con objetivos bien 
definidos, prestada mediante una combinación 
de políticas de trabajo, competitividad y 
compensación, puede ayudar a los trabajadores 
a gestionar los costos del reajuste comercial 
y asegurar al mismo tiempo que la economía 
se beneficie lo más posible de esos cambios 
(Bacchetta, Milet y Monteiro, 2019; OMC, 
2017). Además de mejorar la eficiencia 
económica, la política de reajuste permite 
compensar a quienes han salido perdiendo de 
la perturbación o mantener el apoyo político 
a la innovación y la apertura comercial.
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Esfuerzos 
colectivos para 
fomentar el 
comercio y la 
igualdad de 
género

Con el tiempo, los Gobiernos, las organizaciones 
internacionales y algunas empresas del sector 
privado han incorporado cada vez más la 
perspectiva de género y comercio en sus 
actividades. Esta práctica se ha extendido, 
en parte, por la presión de la sociedad civil, 
especialmente las organizaciones de mujeres, 
que han manifestado activamente sus 
preocupaciones en materia de género y comercio 
a nivel nacional, regional e internacional.

Varios Gobiernos han adoptado políticas con 
más perspectiva de género. Al preparar las 
negociaciones comerciales, algunos Gobiernos 
nacionales, regionales y locales emplean un 
sistema de evaluación del impacto en función 
del género para determinar si es probable 
que un nuevo programa, ley o política tenga 
repercusiones en materia de igualdad entre 
mujeres y hombres. Algunos países se han 
servido de la cooperación internacional 
relacionada con el comercio para luchar 
contra la discriminación de género. Otros 
países han implantado esquemas comerciales 
preferenciales no recíprocos que imponen 
aranceles más bajos a las importaciones de una 
gran diversidad de productos procedentes de 
determinadas economías en desarrollo y menos 
adelantadas, que abarcan bienes producidos, 
exportados y consumidos principalmente 
por mujeres, como la ropa. Algunos de estos 
esquemas prevén la retirada de la reducción 
arancelaria en caso de violación de los 
convenios internacionales, algunos de los 
cuales tratan la situación de las mujeres.

Paralelamente, un número limitado, si bien 
cada vez mayor, de acuerdos comerciales 
preferenciales (ACPR) —a saber, 80 acuerdos, 
de los cuales 69 han sido notificados a la OMC 
y están en vigor— hace referencia explícita 
a las mujeres y a cuestiones relacionadas con 
el género (Monteiro, 2018). Como la mayor 
parte de las disposiciones de otra índole que 
figuran en los ACPR, las relativas al género 
varían mucho en cuanto a estructura, ubicación, 
redacción y alcance. El tipo más común de 
disposiciones relativas al género que figura en 
los ACPR fomenta la cooperación en cuestiones 
específicas relativas al género, como la 
discriminación laboral. Aunque han aumentado 
las referencias explícitas al género en los ACPR, 
se necesitan más esfuerzos para evaluar la 
eficacia de esas disposiciones en la promoción 
del empoderamiento económico de las mujeres.

Este empoderamiento no puede lograrse 
plenamente sin la colaboración del sector 
privado. Algunas empresas, en concreto 
algunos minoristas, marcas y proveedores, 
han tomado iniciativas voluntarias para 
la igualdad de género, que promueven el 
acceso de las mujeres a la capacitación para 
el desarrollo de aptitudes, los servicios de 
salud, las prestaciones de maternidad, la 
educación, el liderazgo y la gestión financiera. 
Algunas empresas han creado también 
listas de posibles empresas proveedoras 
certificadas propiedad de mujeres con el 
objetivo de diversificar su base de proveedores 
(Scott, 2017). Algunas de esas iniciativas 
del sector privado se enmarcan en alianzas 
gubernamentales o iniciativas internacionales.

Tanto el Banco Mundial como la OMC, 
a través de sus diferentes funciones y 
actividades, se ocupan de la promoción del 
comercio como instrumento para lograr 
una mayor igualdad de género. De cara al 
futuro, los Gobiernos, las empresas y las 
organizaciones internacionales pueden 
promover, de manera colectiva, un programa 
de comercio con perspectiva de género. En 
particular, las instituciones internacionales 
pueden apoyar el comercio y la igualdad 
de género contribuyendo a mantener y 
fortalecer un comercio abierto, basado en 
normas y transparente. Las negociaciones 
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e iniciativas conjuntas que está llevando a 
cabo la OMC en relación con los servicios, 
la agricultura, el comercio electrónico y las 
mipymes pueden impulsar el empoderamiento 
de las mujeres en la economía mundial. 
Además, las evaluaciones del impacto de la 
asistencia internacional, incluida la Ayuda 
para el Comercio con un componente 
de género, pueden aportar información 
sobre el tipo de intervenciones que son 
más eficaces para promover la igualdad de 
género en el comercio. Debería proseguir 
la labor analítica y la asistencia técnica 
para aprovechar el creciente acceso a datos 
desglosados por género y determinar 
cuáles son los sectores, las aptitudes y los 
mercados prioritarios en los que las mujeres 
disfrutan de una ventaja comparativa.

Notas

1	 Como parte de este proyecto, el Banco Mundial 
ha creado la base de datos sobre mano de obra 
desglosada por género que se ha utilizado para 
producir algunos de los datos expuestos en este 
informe. El conjunto de datos se puede consultar 
en http://datatopics.worldbank.org/gdld.

2	 El AFC, que entró en vigor en 2017, tiene por objeto 
promover la facilitación del comercio mediante una 
mayor transparencia, procedimientos simplificados 
y automatizados, la gestión coordinada de las 
fronteras y mecanismos de consulta (OMC, 2015).
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IMPACTO DEL 
COMERCIO EN LAS 
MUJERES Y SUS 
DISTINTAS FUNCIONES

Capítulo 1



Principales mensajes

•	 El aumento del comercio desde los años noventa ha remodelado la economía 
mundial, mejorando el nivel de vida y reduciendo la pobreza —especialmente en 
los países en desarrollo—, pero ha entrañado algunos costos, como la pérdida de 
puestos de trabajo. Ha ampliado las oportunidades para las mujeres y ha propiciado 
cambios en el papel que estas desempeñan en la sociedad, pero no se sabe bien por 
qué canales el comercio incide en la desigualdad de género.

•	 La falta de datos desglosados por género ha entorpecido la investigación 
sobre los vínculos entre comercio y género. Habida cuenta de la complejidad y 
especificidad de estos vínculos, los datos desglosados por género pueden poner de 
manifiesto el impacto potencial de la política comercial en las mujeres y ayudar 
a los responsables de la formulación de políticas a elaborar respuestas y políticas 
adecuadas basadas en datos empíricos.

•	 Un nuevo análisis empírico realizado para el presente informe confirma que el 
comercio beneficia a las mujeres de diversas formas:

»» Las empresas que participan en el comercio internacional emplean a más 
mujeres. En los países en desarrollo y emergentes, las mujeres representan 
en promedio el 33% de la fuerza laboral de las empresas que comercian 
a nivel internacional, pero solo el 24% en el caso de las empresas no 
exportadoras y el 28% en el de las empresas no importadoras. Las empresas 
de propiedad extranjera y aquellas que forman parte de las cadenas de valor 
mundiales también contratan a más mujeres. En países como Marruecos, 
Rumania y Viet Nam, las mujeres representan el 50% o más de la fuerza 
laboral de las empresas exportadoras, que han creado empleo para más de 
5 millones de mujeres, aproximadamente el 15% de la población femenina 
que trabaja en esos países.

»» El comercio aumenta los salarios de las mujeres y promueve la igualdad 
económica. A escala mundial, las mujeres reciben una parte más 
pequeña de los salarios totales. Si los países en desarrollo duplican 
sus exportaciones de manufacturas —lo que suele ocurrir cuando se 
abren al comercio—, la proporción que corresponde a las mujeres en los 
salarios totales del sector manufacturero sube en promedio 5,8 puntos 
porcentuales, al combinarse un incremento del empleo y de los salarios. 
Al analizar el establecimiento de la Zona de Libre Comercio Continental 



Africana se observa que la apertura al comercio puede elevar los salarios 
de las mujeres en relación con los de los hombres, lo que ayuda a colmar 
la brecha salarial entre hombres y mujeres y a reducir la desigualdad de 
género. Para 2035, los salarios de la mano de obra femenina cualificada 
y no cualificada serán, respectivamente, un 4,0% y un 3,7% más altos 
(en relación con los niveles de referencia), mientras que los salarios de 
los hombres aumentarán un 3,2% en todos los casos. Ese incremento 
corresponde aproximadamente a un sobresueldo de dos semanas al año, lo 
que basta para que una mujer que gana 5 dólares EE.UU. al día pague los 
artículos personales, el material escolar y los uniformes de un miembro de 
su familia durante un curso académico completo.

»» El comercio crea mejores empleos para las mujeres. En las economías en 
desarrollo y emergentes, los trabajadores de sectores con niveles altos de 
exportación tienen un 50% más de probabilidades de obtener empleos 
formales, lo que puede conllevar prestaciones, formación y seguridad en 
el trabajo. La probabilidad de que las mujeres tengan un empleo informal 
va del 20% en sectores con niveles bajos de exportación al 13% en 
sectores con niveles elevados de exportación. Las tasas de informalidad 
también disminuyen más bruscamente en el caso de las mujeres que 
en el de los hombres (reducción global de 7 puntos porcentuales y de 4 
puntos porcentuales, respectivamente).

»» La apertura del comercio puede aumentar el bienestar de las mujeres. 
El análisis de una muestra de 54 países en desarrollo y emergentes 
indica que, en más de tres cuartas partes de los países considerados, la 
eliminación de los aranceles de importación podría aumentar más los 
ingresos reales en los hogares encabezados por mujeres que en los hogares 
encabezados por hombres. Los hogares encabezados por mujeres suelen 
gastar una proporción mayor de los ingresos en bienes agropecuarios 
(alimentos), que normalmente están sujetos a aranceles más altos, y tener 
una menor proporción de ingresos procedentes de salarios. Por lo tanto, 
podrían obtener hasta un 2,5% más de ingresos efectivos que los hogares 
encabezados por hombres gracias a la eliminación de los aranceles de 
importación. En países como Burkina Faso o el Camerún, eliminar ese 
sesgo en la política comercial se traduciría para las mujeres en beneficios 
equivalentes al gasto anual en educación o salud.



Introducción

Desde hace tres decenios, el mundo está cada 
vez más integrado. El comercio de mercancías 
como proporción del producto interior bruto 
(PIB) aumentó de cerca del 43% en 1995 a casi el 
60% en 2017. Asimismo, los aranceles han ido 
disminuyendo desde el establecimiento del Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT) en 1948. La liberalización unilateral y 
ocho rondas de negociaciones multilaterales 
han reducido considerablemente los aranceles 
aplicados por los Miembros de la Organización 
Mundial del Comercio (OMC). Los tipos de la 
nación más favorecida (NMF) aplicados han bajado 
de niveles superiores al 10% en 1995 a niveles 
ligeramente superiores al 7% en 2017 (gráfico 
1.1). Los países que están abiertos al comercio 

internacional suelen crecer más rápidamente, 
innovar, mejorar la productividad y ofrecer mayores 
ingresos y más oportunidades a sus habitantes.

La apertura del comercio también beneficia a los 
hogares de ingresos más bajos al ofrecer a los 
consumidores bienes y servicios más asequibles. 
La integración en la economía mundial a través 
del comercio y las cadenas de valor mundiales 
(CVM) ayuda a impulsar el crecimiento económico 
y reducir la pobreza, a nivel nacional y mundial.

El comercio internacional ha desempeñado 
a lo largo del tiempo un papel importante 
en la mejora de la igualdad de género a nivel 
mundial (véase el recuadro 1.1 en el que se 
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Gráfico 1.1 La apertura y la liberalización del comercio aumentaron en las décadas de 1990 y 2000

Nota: El comercio es la suma de las exportaciones e importaciones de bienes y servicios medida como porcentaje del producto interior bruto (PIB). A fin de evitar 
todo sesgo en la selección de la muestra, se han calculado los aranceles para una submuestra equilibrada de países y se han interpolado los datos que faltaban. La 
submuestra incluye 82 países que aplicaron tipos de la nación más favorecida durante al menos 15 años entre 1995 y 2017.
Fuente: Indicadores del desarrollo mundial del Banco Mundial, https://datacatalog.worldbank.org/dataset/world-development-indicators.
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a. Para más información sobre el Índice de Desigualdad de Género, véase http://hdr.undp.org/en/content/gender-inequality-index-gii; para más información 
sobre el Índice Mujer, Empresas y el Derecho, véase https://wbl.worldbank.org/es/wbl.

Recuadro 1.1 Términos clave empleados en el presente informe

¿A qué llamamos igualdad de género?

El concepto de género hace referencia a los 
atributos, expectativas y normas sociales, 
de conducta y culturales asociados al 
hecho de ser mujer u hombre. La igualdad 
de género se refiere al modo en que esos 
aspectos determinan la manera en que 
las mujeres y los hombres se relacionan 
entre sí y las consiguientes diferencias de 
poder entre unos y otros (Banco Mundial, 
2011). El presente informe se centra en tres 
aspectos fundamentales de la relación 
entre la igualdad de género y el comercio: 
las oportunidades económicas que tienen 
las mujeres gracias a su participación en la 
economía (empleo, espíritu empresarial), 
la generación y acumulación de ingresos 
(capital, activos, salarios) y el consumo 
y las decisiones conexas que afectan 
al bienestar individual y familiar.

¿Por qué es importante la 
igualdad de género?

Las mujeres y las niñas constituyen la mitad 
de la población mundial y, por lo tanto, 
representan la mitad de su potencial. La 
igualdad de género es fundamental para 
todos los ámbitos de una sociedad saludable, 
desde la reducción de la pobreza hasta 
la promoción de la salud, la educación, el 
bienestar general y, en particular, el de 
las niñas y los niños. La reducción de la 
brecha de género promueve el desarrollo 
económico. Las sociedades no pueden 
liberar su potencial y hacer frente a los 
desafíos que plantea el rápido cambio 
económico y tecnológico si no aprovechan 
las aptitudes e ideas de toda su población. 
Lograr la igualdad entre los géneros y 
empoderar a todas las mujeres y niñas es 
el quinto Objetivo de Desarrollo Sostenible 
de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible de las Naciones Unidas.

¿Cómo se mide la igualdad de género?

Hay muchas formas de medir la desigualdad 
de género, entre ellas el empleo, los salarios, 
la salud y la educación. Algunas de ellas 
combinan distintos aspectos de la desigualdad 
de género para evaluar de forma global 
la situación de las mujeres en comparación 
con la de los hombres, como el Índice de 
Desigualdad de Género del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo y el 
Índice Mujer, Empresas y el Derecho del Banco 
Mundial.a Aunque el presente informe se 
refiere a ambos índices, su análisis se centra en 
aspectos específicos de la desigualdad que se 
ven directamente afectados por el comercio, 
como la brecha salarial, la brecha de empleo 
y la brecha de productividad. También aborda 
aspectos de la desigualdad de género, como 
la discriminación en materia de educación 
y la discriminación social contra las mujeres, 
que se producen fuera del lugar de trabajo 
y pueden determinar la medida en que las 
mujeres se pueden beneficiar del comercio.

¿Cuáles son las funciones 
económicas de las mujeres?

Las mujeres desempeñan una amplia gama 
de funciones económicas, que a menudo 
afectan directa o indirectamente al comercio 
o se ven afectadas por él. Como trabajadoras 
y empresarias, las mujeres son importantes 
participantes en el sector productivo de 
las economías en que incide el comercio 
internacional. Como consumidoras, se ven 
afectadas por los cambios de empleo, de 
sueldos y de precios derivados de la apertura 
del comercio. En su función de encargadas 
de la toma de decisiones, el comercio puede 
influir en la forma en que utilizan los ingresos 
y en las importantes decisiones de vida que 
toman para ellas mismas o para su familia, 
como por ejemplo matricularse en una 
institución de educación superior o tener hijos.
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b. Derechos jurídicos de las mujeres

explica la igualdad de género y otros términos 
clave empleados en el presente informe). La 
liberalización del comercio se ha vinculado 
a un incremento del comercio, a una mayor 
acumulación de conocimientos o aptitudes 
(es decir, de capital humano) y a una mayor 
igualdad de género (Schultz, 2007). La 
apertura de un país al comercio, medida por 
la relación entre su comercio y su PIB, está 
positivamente correlacionada con la igualdad 
de género (gráfico 1.2, panel a) y los derechos 
jurídicos de las mujeres (gráfico 1.2, panel b).

Cuanto mayor es la integración de un país a 
nivel mundial, más puede el comercio impulsar 
a ese país a mejorar los derechos de las mujeres 
y promover la participación femenina en la 
economía. La presión competitiva que ejerce el 
comercio hace que la desigualdad de género sea 
más costosa en un mundo integrado. Los países 
que discriminan a las mujeres trabajadoras 
son menos competitivos a nivel internacional, 
en especial los países cuyas industrias de 
exportación tienen altas tasas de empleo de 
mujeres (Banco Mundial, 2011). La desigualdad 
de género también se vincula con niveles más 
bajos de diversificación e innovación de los 
bienes producidos y exportados. Esta situación 

se da sobre todo en países de ingreso más bajo 
donde las mujeres tienen normalmente un 
nivel educativo inferior y menos oportunidades 
de empleo que los hombres, lo cual reduce 
su potencial para generar ideas que se 
traduzcan en una mayor productividad y 
creación de empleo (Kazandjian et al., 2019).

El sector de las prendas de vestir 
confeccionadas de Bangladesh muestra cómo 
el comercio ha transformado la vida de las 
mujeres en los últimos 30 años. El sector ha 
crecido en promedio un 17% al año desde 1980 
y representa más de tres cuartas partes de 
los ingresos de exportación de Bangladesh. 
La razón por la que el sector de las prendas 
de vestir ha sido tan transformador es 
que, por primera vez, ofreció a las mujeres 
oportunidades de empleo formal fuera de sus 
casas, aumentando directamente sus ingresos 
y su participación en la fuerza laboral. El 
sector da empleo actualmente a 3,6 millones 
de trabajadores, de los cuales se estima que 
el 53% son mujeres (Moazzem y Radia, 2018). 
El comercio de prendas de vestir también ha 
aumentado indirectamente la igualdad de 
género. Los padres bengalíes que trabajan 
en fábricas de prendas de vestir son más 
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Gráfico 1.2 Los países que están más abiertos al comercio tienen niveles más altos de igualdad 
de género, 2017

Nota: El Índice de Desigualdad de Género mide las desigualdades de género en tres aspectos importantes del desarrollo humano: la salud reproductiva, medida por 
la tasa de mortalidad materna y las tasas de natalidad entre las adolescentes; el empoderamiento, medido por la proporción de escaños parlamentarios ocupados 
por mujeres y la proporción de mujeres y de hombres adultos de 25 años y más que han cursado al menos la enseñanza secundaria; y la situación económica, 
expresada como la participación en el mercado laboral y medida por la tasa de participación en la fuerza de trabajo de mujeres y hombres de 15 años o más. El 
Índice Mujer, Empresas y el Derecho mide los progresos mundiales hacia la igualdad de género en el derecho.
Fuente: Gráficos creados utilizando datos del Índice de Desigualdad de Género del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, http://hdr.undp.org/en/
data; datos del Índice Mujer, Empresas y el Derecho del Banco Mundial, https://wbl.worldbank.org/en/resources/data; y los Indicadores del desarrollo mundial del 
Banco Mundial https://datacatalog.worldbank.org/dataset/world-development-indicators.
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propensos a mantener a sus hijas menores en 
la escuela, porque la educación básica mejora 
la posibilidad de que en el futuro las jóvenes 
trabajen en una fábrica (Heath y Mobarak, 2015).

Datos recientes presentados sobre Indonesia 
también indican que las mujeres se benefician 
del comercio. La reducción de los aranceles 
sobre las importaciones coincidió con una 
mayor participación de las mujeres en la fuerza 
laboral y una distribución más equitativa de 
las tareas domésticas. Asimismo, se estableció 
una correlación entre los aranceles más bajos 
y el aumento de la edad media de matrimonio 
y la menor fertilidad de las trabajadoras 
menos cualificadas. La liberalización del 
comercio también dio lugar a una expansión 
de los sectores que empleaban a un número 
relativamente mayor de mujeres en la región 
(Kis-Katos, Pieters y Sparrow, 2018).

El comercio y, por ende, su impacto en las 
mujeres están cambiando. El comercio ya 
no se limita a la importación y exportación 
de bienes finales. El aumento de las CVM 
requiere la importación de bienes que se 
utilizan para la producción de bienes y servicios 
intermedios y finales para la exportación. 
Esta expansión ha aumentado enormemente 
la especialización: productos básicos (por 
ejemplo, la agricultura y la explotación 
de minas), nivel limitado de manufactura 
(por ejemplo, el ensamblaje de partes 
confeccionadas), nivel avanzado de manufactura 
y servicios (por ejemplo, los circuitos 
electrónicos y la robótica) y actividades 
innovadoras (por ejemplo, la investigación 
y el desarrollo). El tipo de especialización 
comercial influye en la desigualdad de 
género, porque a menudo mujeres y hombres 
tienen distintos niveles de cualificaciones, 
lo cual afecta a su competitividad en el 
mercado de trabajo. La especialización en 
un comercio más sofisticado se asocia con 
una menor desigualdad de género en cuanto 
a la salud reproductiva, el empoderamiento 
y la situación económica (gráfico 1.3).

A pesar de que la mayoría de los datos 
demuestran el impacto positivo del comercio 
en la igualdad de género, hay dos salvedades 
importantes. En primer lugar, el desarrollo en 

sí no es un indicador de integración mundial 
ni de aumento de la igualdad de género. A 
pesar de la elevada correlación general entre 
ingresos e igualdad de género, algunos países 
han demostrado que la prosperidad no depende 
de la igualdad de género. Varios países ricos en 
recursos, así como algunas economías de Asia 
Oriental han pasado a tener ingresos altos sin 
integrar a las mujeres en la fuerza laboral.

En segundo lugar, la liberalización del 
comercio no es universalmente beneficiosa 
para las mujeres. Las ventajas agregadas 
del comercio son positivas, pero los costos 
localizados pueden influir negativamente en 
los medios de sustento de las mujeres. Dado 
que estas ocupan una parte desproporcionada 
de empleos que requieren una menor 
cualificación, pueden ser especialmente 
vulnerables a las perturbaciones relacionadas 
con el comercio; es el caso, por ejemplo 
de la liberalización comercial que expone 
directamente a las industrias en que 
predominan las mujeres a la competencia 
extranjera o a despidos resultantes de la 
introducción de nuevas tecnologías. Las 
trabajadoras agropecuarias son especialmente 
vulnerables frente a las importaciones 
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Gráfico 1.3 La desigualdad de género 
disminuye a medida que los países se 
especializan en CVM más sofisticadas.

Nota: El gráfico muestra el promedio del Índice de Desigualdad de Género para 
145 países en 2017 por nivel de especialización en la taxonomía de las cadenas 
de valor mundiales (CVM) (véase el gráfico 1.3 en Banco Mundial, 2019).
Fuente: Gráfico creado utilizando datos del Índice de Desigualdad de Género del 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, http://hdr.undp.org/en/
data, y de Banco Mundial, 2019.
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porque suelen practicar una agricultura de 
subsistencia menos productiva. Los efectos 
negativos del comercio en determinados 
grupos de mujeres demuestran que políticas 
comerciales aparentemente neutras en cuanto 
al género, como la reducción de un arancel, 
pueden afectar de distinta forma a hombres 
y mujeres, según la función que desempeñen 
en la economía, sus aptitudes, el sector 
donde trabajen y su región geográfica.

Como trabajadoras, productoras y 
consumidoras, las mujeres desempeñan una 
amplia gama de funciones económicas que 
determinan la repercusión que tiene en ellas 
el comercio internacional. Como empleadas y 
empresarias, las mujeres participan en el sector 
productivo de las economías en que incide el 
comercio. El comercio repercute directamente 
en su empleo, su salario y su productividad en 
función de las oportunidades de empleo que les 
ofrece, el nivel de competencia en los distintos 
sectores de la economía y la introducción 
de nuevas tecnologías que ahorran mano de 
obra. Como consumidoras, las mujeres se ven 
directamente afectadas, ya que el comercio 
reduce los precios de compra de las mercancías 
y aumenta la competencia en los sectores objeto 
de comercio, e indirectamente porque esos 
precios más bajos y esa mayor competencia 
inciden en las oportunidades de empleo y los 
ingresos de las mujeres. El comercio influye en 
las decisiones de vida de las mujeres en torno 
a la educación, el matrimonio y la fertilidad 
al incentivar la adquisición de competencias 
y modificar la dinámica económica dentro 
de las familias y las comunidades.

Tener un entendimiento más claro y cabal de 
los distintos canales a través de los cuales el 

comercio y la política comercial afectan a las 
mujeres puede ayudar a los responsables de la 
formulación de políticas a elaborar políticas que 
reduzcan los efectos negativos en las mujeres 
y mejoren la igualdad de género. El presente 
informe utiliza un marco conceptual basado 
en las distintas funciones que desempeñan 
las mujeres en la economía para aclarar los 
efectos que tiene en ellas la política comercial.1 
El principal objetivo de este marco es ayudar 
a comprender mejor los diferentes canales por 
los que el comercio puede afectar a las mujeres 
y las diversas dimensiones de esta incidencia. 
Ilustra los distintos efectos que tiene la 
política comercial para las mujeres en cuanto 
a empoderamiento, propiedad de empresas, 
participación en los mercados laborales y 
consumo.2 Proporciona nuevos datos sobre 
la relación entre el comercio y las mujeres 
en sus distintas funciones para fundamentar 
la elaboración de políticas comerciales más 
equitativas desde el punto de vista del género. 
Habida cuenta de las funciones simultáneas 
que desempeñan las mujeres, el marco ayuda 
a determinar de manera aislada la incidencia 
del comercio en la igualdad de género.

En la siguiente sección del presente capítulo 
se describe el impacto del comercio en 
cuanto a la participación de las mujeres 
en el mercado laboral. A continuación el 
capítulo se centra en las mujeres como 
productoras y empresarias a fin de examinar 
la dimensión de la productividad en la 
brecha de género. En la última sección se 
describen los posibles efectos del comercio 
en las consumidoras y las responsables 
de la toma de decisiones examinando 
la incidencia del comercio en las pautas 
de ingresos y gastos de las mujeres.
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Gráfico 1.4 La proporción de mano de obra femenina aumenta a medida que los países se 
especializan en actividades comerciales y CVM más complejas

Nota: El gráfico muestra el promedio de la participación femenina en la fuerza de trabajo total en 2015 para 145 países, por nivel de especialización en la taxonomía 
de las cadenas de valor mundiales (CVM) (véase el recuadro 1.3 en Banco Mundial, 2019).
Fuente: Indicadores del desarrollo mundial del Banco Mundial, https://datacatalog.worldbank.org/dataset/world-development-indicators; Banco Mundial, 2019.

Cómo afecta el 
comercio a las 
trabajadoras

El comercio internacional tiene un efecto 
positivo en la igualdad de género, al ayudar a las 
mujeres a incorporarse a la economía formal y 
a conseguir empleos con mejores condiciones y 
prestaciones laborales. Las empresas que están 
más integradas en la economía mundial tienen 
mayores porcentajes de empleo femenino, 

y las industrias que están más integradas 
en la economía mundial se caracterizan por 
una menor brecha salarial de género.

Pese a estos efectos positivos, la mayor apertura 
del comercio puede afectar de muy distintas 
maneras a las trabajadoras, según dónde 
trabajen, dónde vivan y sus características 
particulares. Las trabajadoras pueden perder 
su empleo si trabajan en industrias que hagan 
frente a la competencia extranjera. La mejora 
de la tecnología, impulsada por la competencia 
comercial, puede crear oportunidades de empleo 
para las mujeres en industrias anteriormente 
cerradas. Ahora bien, esa misma tecnología 
también puede reducir la demanda de mano de 
obra poco cualificada y, a menudo, femenina.

29Impacto del comercio en las mujeres y sus distintas funciones

https://datacatalog.worldbank.org/dataset/world-development-indicators


Una manera de determinar con mayor 
precisión cómo afecta el comercio a las 
mujeres es comparar las tasas de participación 
de las mujeres y los hombres en la fuerza 
de trabajo (es decir, la proporción de 
mano de obra femenina y masculina). La 
participación de las mujeres en la fuerza de 
trabajo aumenta a medida que los países 
se especializan en actividades comerciales 
más complejas. En 2015, la fuerza de trabajo 
femenina representaba por término medio 
tan solo el 39% de la fuerza de trabajo total 
en los países especializados en productos 
básicos, si bien ese porcentaje aumentaba 
ligeramente al especializarse los países en 
actividades comerciales más complejas. 
La proporción de mano de obra femenina 
era de más del 45%, por término medio, 
en los países especializados en actividades 
innovadoras, como muchos países de Europa 
Occidental, Israel, Singapur y los Estados 
Unidos, entre otros (véase el gráfico 1.4). Aun 
así, incluso Finlandia, el país con la mayor 
proporción de mano de obra femenina de 
este grupo (el 48%), no ha alcanzado todavía 
la paridad entre mujeres y hombres.

También hay una correlación entre la 
especialización en actividades comerciales 
más complejas y la mayor igualdad de 
remuneración entre hombres y mujeres. La 
brecha salarial de género se reduce fuertemente 
en el caso de los países especializados en 
un nivel limitado de manufactura o en un 
nivel avanzado de manufactura y servicios, 
en comparación con la diferencia registrada 
en los países especializados en productos 
básicos, y se reduce todavía más en el caso de 
los países incluidos en el grupo de actividades 
innovadoras (véase el gráfico 1.5). La fuerte 
disminución de la brecha salarial de género 
en los grupos especializados en productos 
básicos y en un nivel limitado de manufactura 
también podría estar relacionada con el 
nivel de empleo femenino en las actividades 
informales, que es mayor en aquellos países 
que se dedican a actividades comerciales 
menos complejas. Esta diferencia implica que 
la especialización de los países en un nivel 
limitado de manufactura crea más empleos 
formales, con una mayor remuneración de las 
mujeres en comparación con los hombres.

El empleo femenino 
ha evolucionado

La industrialización y el incremento del 
comercio internacional se asocian con la 
incorporación de la mujer a la fuerza de trabajo. 
En los primeros años de la era industrial, 
el papel de las mujeres como trabajadoras 
consistía principalmente en la prestación de 
servicios generadores de capital humano, 
en sectores tales como la enseñanza o la 
sanidad. Al aumentar la especialización, las 
mujeres comenzaron a ejercer funciones 
tradicionalmente reservadas a los hombres, 
así como profesiones completamente nuevas 
basadas en las nuevas tecnologías.

Los últimos tres decenios, caracterizados 
por la rápida integración mundial, han 
acelerado la tendencia de que las mujeres 
asuman funciones cada vez más complejas 
en la economía. Actualmente el número 
de mujeres que participan en el mercado 
de trabajo es mucho más elevado, y es más 
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Gráfico 1.5 La relación salarial entre hombres 
y mujeres disminuye a medida que la 
participación en el comercio comprende 
actividades comerciales y CVM más complejas

Nota: El gráfico muestra el promedio de la relación salarial entre hombres y 
mujeres en 69 países según la taxonomía de las cadenas de valor mundiales 
(CVM) (véase el recuadro 1.3 en Banco Mundial, 2019).
Fuente: Base de datos del Banco Mundial sobre mano de obra desglosada por 
género https://datatopics.worldbank.org/gdld; Banco Mundial, 2019.
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Fotografía: © FS Stock/Shutterstock.com. 
Uso autorizado; se requiere autorización 
adicional para volver a utilizar la imagen.
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Gráfico 1.6 Entre 1991 y 2017, la tasa de empleo femenino aumentó en la mayoría de las economías

Nota: La tasa de empleo expresa el número de personas empleadas en porcentaje de la población total en edad de trabajar. Los grupos de países por ingresos se han 
determinado con arreglo a la clasificación en función de los ingresos de 2018 del Banco Mundial. Los códigos de los países se pueden consultar en https://www.iso.org/
obp/ui/#search/code.
Fuente: Departamento de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo, https://www.ilo.org/shinyapps/bulkexplorer46/?lang=en&segment=indicator&id= 
EAP_2WAP_SEX_AGE_RT_A.
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Nota: Empleo por sector según las estimaciones basadas en modelos de la Organización Internacional del Trabajo, noviembre de 2018. La construcción y los servicios 
públicos se han incluido en Servicios.
Fuente: Departamento de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo, https://www.ilo.org/shinyapps/bulkexplorer46/?lang=en&segment= 
indicator&id=EMP_2EMP_SEX_ECO_NB.

Gráfico 1.7 El empleo femenino se está desplazando de la agricultura a los servicios, 
comparación entre 1991 y 2017
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probable que estas ocupen mejores empleos 
en la industria manufacturera o el sector 
de los servicios. Entre tanto, las mujeres 
han dejado de desempeñar trabajos mal 
remunerados y menos productivos en el sector 
de la agricultura. Ahora bien, a pesar de que 
las mujeres ocupan, cada vez más, empleos 
altamente cualificados, cerca del 80% de las 
mujeres siguen desempeñando funciones 
que requieren un nivel de cualificación 
bajo o medio. Las mujeres también siguen 
estando excesivamente representadas en el 
trabajo informal, sobre todo en los países en 
desarrollo y en el sector de la agricultura. 
Además, existen pruebas bien documentadas 
de que en todas las sociedades adelantadas las 
mujeres, incluso aquellas que tienen un nivel 
de estudios y experiencia equivalente, ganan 
menos, por término medio, que los hombres.

El empleo femenino ha aumentado

Actualmente, el número de trabajadoras 
que participan en el mercado de trabajo es 
mayor, sobre todo en los países de ingreso 
alto y mediano. En 2017, las tasas de empleo 
femenino fueron más elevadas que en 1991 
en la mayoría de los países, como indican los 
puntos situados por encima de la línea de 45 
grados del gráfico 1.6. Los países de ingreso 
alto e ingreso mediano alto registraron 
el mayor aumento de las tasas de empleo 
femenino entre 1991 y 2017. En Marruecos y 
Macedonia del Norte, el incremento del empleo 
femenino fue notable, al aumentar en más de 
50 puntos porcentuales, respectivamente.

A pesar del aumento de la participación de 
las mujeres en el mercado de trabajo a nivel 
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Gráfico 1.8 La agricultura sigue representando una gran parte del empleo femenino en 
determinadas regiones, comparación entre 1991 y 2017

Nota: Empleo por sector según las estimaciones basadas en modelos de la Organización Internacional del Trabajo, noviembre de 2018.
Fuente: Departamento de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo, https://www.ilo.org/shinyapps/bulkexplorer46/?lang=en&segment= 
indicator&id=EMP_2EMP_SEX_ECO_NB.
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mundial en los últimos 25 años, menos de 
una de cada dos mujeres trabaja. La tasa de 
empleo femenino media a nivel mundial 
aumentó del 45,0% al 47,9% entre 1991 y 
2017. Este aumento contrasta con la tasa 
de empleo masculino, que disminuyó del 
71,0% al 67,8% durante el mismo período. 
El porcentaje de empleo femenino es 
asombrosamente bajo, sobre todo teniendo 
en cuenta que incluye a los agricultores 
de subsistencia y los empleos informales.3 
Las ocho economías en las que las tasas de 
participación de las mujeres en la fuerza 
de trabajo son más bajas se encuentran 
exclusivamente en la región de Oriente 
Medio y Norte de África. La tasa de empleo 
femenino fue de tan solo el 10% o inferior en 
Jordania, la República Árabe Siria, la Ribera 
Occidental y Gaza, y la República del Yemen.

El empleo femenino se está desplazando 
de la agricultura a los servicios

En muchos países, las mujeres siguen estando 
empleadas principalmente en las actividades 
agropecuarias. Las trabajadoras agropecuarias 
figuran entre los grupos de trabajadores 
más pobres del mundo. Suelen dedicarse a la 
agricultura de subsistencia a fin de atender 
sus propias necesidades o las de sus familias. 
Este trabajo se concentra esencialmente en los 
países menos adelantados del mundo (véase el 
gráfico 1.7, panel a). En África Subsahariana, 
más de la mitad de la fuerza de trabajo femenina 
estaba empleada en la agricultura en 2017 
(véase el gráfico 1.8), y casi una tercera parte 
de la fuerza de trabajo femenina de Asia 
Oriental y el Pacífico estaba empleada en 
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Gráfico 1.9 Los servicios más comerciables han generado el mayor crecimiento del empleo para 
ambos sexos, comparación entre 1991 y 2017

Nota: Empleo por sector según las estimaciones basadas en modelos de la Organización Internacional del Trabajo, noviembre de 2018. Los servicios más 
comerciables incluyen el comercio mayorista y minorista, el transporte y el almacenamiento, la información y las comunicaciones, las actividades financieras y de 
seguros, y los servicios empresariales y administrativos. Los niveles de ingresos se han definido con arreglo a la clasificación en función de los ingresos del Banco 
Mundial para 2018.
Fuente: Departamento de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo, https://www.ilo.org/shinyapps/bulkexplorer46/?lang=en&segment= 
indicator&id=EMP_2EMP_SEX_ECO_NB.
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ese sector. En 2017, más de las tres cuartas 
partes de la población femenina de Burundi, 
Camboya, la República Democrática Popular 
Lao, Madagascar, Nepal, Rwanda y la República 
Unida de Tanzanía trabajaba en la agricultura.

Sin embargo, los empleos de las mujeres se 
están reorientando de la agricultura a las 
actividades manufactureras y los servicios, 
y están aumentando las oportunidades 
de empleo para las mujeres en el sector 
manufacturero y, sobre todo, en el sector de 
los servicios. La participación del empleo 

femenino en la industria manufacturera en los 
países de ingreso bajo y de ingreso mediano 
bajo fue del 11% en 2017, lo que representa 
un aumento de 1,4 puntos porcentuales con 
respecto a 1991 (véase el gráfico 1.7, panel a). 
En África Subsahariana, Asia Oriental y el 
Pacífico, Oriente Medio y Norte de África, 
y Asia Meridional, el empleo femenino en 
la agricultura ha disminuido en más de 15 
puntos porcentuales desde 1991 (véase el 
gráfico 1.8). En el sector de los servicios, las 
nuevas oportunidades de empleo han sido 
aún mayores, tanto para las trabajadoras como 
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Gráfico 1.10 La presencia de las mujeres en 
puestos altamente cualificados ha aumentado, 
comparación entre 1991 y 2017

Nota: Empleo por sexo y ocupación según las estimaciones basadas en modelos 
de la Organización Internacional del Trabajo, mayo de 2018. Los datos 
presentados por ocupación se basan en la Clasificación Internacional Uniforme de 
Ocupaciones (CIUO) y se han clasificado en tres grandes niveles de cualificación. 
Cualificación baja se refiere a las ocupaciones elementales. Cualificación media 
se refiere a ocupaciones como las que desempeñan el personal de apoyo 
administrativo; los trabajadores de los servicios y vendedores de comercios y 
mercados; los agricultores y trabajadores cualificados agropecuarios, forestales 
y pesqueros; los oficiales, operarios y artesanos de artes mecánicas y de 
otros oficios, y los operadores de instalaciones y máquinas y ensambladores. 
Cualificación alta se refiere a los directores y gerentes, los profesionales científicos 
e intelectuales, y los técnicos y profesionales de nivel medio.
Fuente: Departamento de Estadística de la Organización Internacional del  
Trabajo, https://www.ilo.org/shinyapps/bulkexplorer11/?lang=en&segment= 
indicator&id=EMP_2EMP_SEX_OCU_NB_A.
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para los trabajadores. Entre 1991 y 2017, la 
proporción del empleo en el sector de los 
servicios en los países de ingreso bajo y de 
ingreso mediano bajo aumentó en 13 y 15 
puntos porcentuales, respectivamente, para las 
trabajadoras y los trabajadores (véase el gráfico 
1.7). Si bien Asia sigue la tendencia mundial de 
transformación estructural hacia los servicios, 
sus progresos siguen estando por detrás de los 
alcanzados en las regiones de Oriente Medio 
y Norte de África, América Latina y el Caribe, 
Europa y Asia Central y, sobre todo, América 
del Norte, donde el empleo femenino en el 
sector de los servicios oscila aproximadamente 
entre el 80% y el 90% (véase el gráfico 1.8).

En los países de ingreso mediano alto 
y de ingreso alto, la proporción del 
empleo femenino ha disminuido tanto 
en el sector agropecuario como en el 
sector manufacturero a lo largo de los 
últimos 30 años, pero ha aumentado en el 
sector de los servicios. La proporción de 
trabajadoras en la agricultura se redujo 
del 34% al 14% durante el período 1991-
2017. La proporción de trabajadoras en el 
sector manufacturero también se redujo 
en 3 puntos porcentuales, hasta situarse 
por debajo del 18%. En cambio, el empleo 
femenino en el sector de los servicios 
aumentó del 45% al 68%. En el caso de 
los trabajadores varones de los países 
desarrollados, la tendencia fue similar, 
aunque menos drástica. Su participación 
en el empleo en el sector manufacturero se 
redujo en tan solo 1,6 puntos porcentuales 
mientras que, en el sector de los servicios, 
esta aumentó en 20 puntos porcentuales 
(véase el gráfico 1.7, panel b).

Tanto en los países de ingreso bajo como 
en los países de ingreso alto, el aumento 
de los empleos en el sector de los servicios 
fue mayor en el caso de los servicios más 
comerciables, como los servicios mayoristas 
y minoristas, los servicios financieros y 
empresariales, y los servicios administrativos, 
por ejemplo las actividades de alquiler y 
arrendamiento, de las agencias de viajes o de 
los operadores turísticos (véase el gráfico 1.9).

¿Dónde trabajan las mujeres?

Las mujeres trabajan principalmente 
en ocupaciones poco cualificadas 
o medianamente cualificadas

Cada vez más, las mujeres están pasando de 
ocupar empleos medianamente cualificados a 
ocupar empleos altamente cualificados (véase 
el gráfico 1.10). A pesar de esta tendencia al 
alza, el 80% de las mujeres a nivel mundial 
siguen ocupando empleos medianamente 
o poco cualificados. La proporción de 
trabajadoras cualificadas aumenta con el 
nivel de ingresos y fue de casi el 40% en los 
países de ingreso alto en 2017, pero solamente 
del 3% en los países de ingreso bajo ese 
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Gráfico 1.11 Los países de ingreso bajo emplean a muy pocas mujeres en puestos de trabajo 
altamente cualificados

Nota: Empleo por sexo y ocupación según las estimaciones basadas en modelos de la Organización Internacional del Trabajo, mayo de 2018. Los datos presentados 
por ocupación se basan en la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO) y se han clasificado en tres grandes niveles de cualificación. Cualificación 
baja se refiere a las ocupaciones elementales. Cualificación media se refiere a ocupaciones como las que desempeñan el personal de apoyo administrativo; los 
trabajadores de los servicios y vendedores de comercios y mercados; los agricultores y trabajadores cualificados agropecuarios, forestales y pesqueros; los oficiales, 
operarios y artesanos de artes mecánicas y de otros oficios, y los operadores de instalaciones y máquinas y ensambladores. Cualificación alta se refiere a los 
directores y gerentes, los profesionales científicos e intelectuales, y los técnicos y profesionales de nivel medio.
Fuente: Departamento de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo, https://www.ilo.org/shinyapps/bulkexplorer11/?lang=en&segment= 
indicator&id=EMP_2EMP_SEX_OCU_NB_A.
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mismo año (véase el gráfico 1.11). En todos 
los grupos de países, pero sobre todo en los 
países de ingreso bajo, la mayor parte de la 
fuerza de trabajo femenina ocupa empleos 
medianamente cualificados. El sector de los 
servicios, con independencia del género, 
tiende a emplear a trabajadores con un mayor 
nivel de educación, si bien su participación 
en el empleo es más baja en los países en 
desarrollo. Más del 14% de los empleados 
y del 16% de las empleadas que trabajan en 
el sector de los servicios tienen estudios 

postsecundarios, en comparación con tan 
solo el 2,7% y el 2,1%, respectivamente, en el 
sector manufacturero (véase el gráfico 1.12).

En los países de ingreso bajo e ingreso 
mediano bajo, las mujeres ocupan menos 
empleos altamente cualificados, en 
comparación con las mujeres de los países 
de ingreso mediano alto e ingreso alto. Las 
mujeres con un mayor nivel de educación 
suelen estar empleadas como trabajadoras 
en el sector de los servicios, vendedoras en 
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Gráfico 1.12 Los empleos del sector de los servicios requieren niveles de educación superior tanto 
en el caso de las mujeres como en el de los hombres

Fuente: Encuestas de hogares del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos.
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mercados, personal administrativo o técnico 
y profesionales.4 En los países de ingreso 
bajo, a las trabajadoras en el sector de los 
servicios y a las que se dedican a la venta 
en mercados solo se les exige 7 años de 
instrucción por término medio, mientras que 
en los países de ingreso alto se les exige más 
de 10 años de instrucción. Las ocupaciones 
cualificadas en el sector agropecuario y las 
ocupaciones elementales (por ejemplo, las 
ocupaciones que implican tareas sencillas y 
rutinarias) emplean a la mayor proporción 
de mujeres en los países en desarrollo, y solo 
requieren entre 4 y 5 años de instrucción 
por término medio (véase el gráfico 1.13).5

El comercio está vinculado a un aumento 
de los empleos formales para las mujeres

Se ha demostrado que el comercio puede ayudar 
a las mujeres a incorporarse a la economía formal 
y ofrecerles mejores condiciones de trabajo, 
un mayor acceso a las prestaciones sanitarias 
o de jubilación, y mejores normas en materia 
de seguridad y salud en el trabajo. Las mujeres 
que ocupan empleos formales también están 
más protegidas contra la extorsión, el soborno 
y el acoso. La capacidad de los trabajadores 
del sector formal de organizarse en sindicatos 
refuerza todavía más sus posiciones en muchos 
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Nota: El tamaño del círculo indica la proporción de empleo femenino. La clasificación de las ocupaciones se basa en la Clasificación Internacional Uniforme de 
Ocupaciones (CIUO). Las ocupaciones elementales implican la realización de tareas sencillas y rutinarias que pueden hacer necesario el uso de herramientas 
manuales y exigen un esfuerzo físico considerable. La mayoría de las ocupaciones incluidas en este gran grupo requieren escasas cualificaciones (cualificaciones 
del primer nivel de cualificación de la CIUO). Los profesionales aumentan el acervo de conocimientos, aplican teorías y conceptos científicos o artísticos, imparten 
formación a este respecto de manera sistemática, o realizan cualquier combinación de estas actividades. La mayor parte de las ocupaciones de este gran grupo 
requieren un nivel de cualificaciones alto para poder desempeñarse de manera competente (cuarta posición en la escala de cualificaciones de la CIUO: CIUO-08). 
Los niveles de ingresos se han definido con arreglo a la clasificación en función de los ingresos del Banco Mundial para 2018.
Fuente: Departamento de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo, https://www.ilo.org/shinyapps/
bulkexplorer11/?lang=en&segment=indicator&id=EMP_2EMP_SEX_OCU_NB_A.

Gráfico 1.13 Las ocupaciones cualificadas en el sector agropecuario y las ocupaciones elementales 
concentran la mayor proporción de mujeres en los países de ingreso bajo y de ingreso mediano bajo
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países. Además, las empresas del sector formal 
ofrecen empleos caracterizados por una mayor 
productividad y calidad, lo que se debe en 
gran parte al acceso de los trabajadores a la 
tecnología, la educación, la información relativa 
al mercado de trabajo y la formación (OIT, 2006).

Las trabajadoras tienen menos probabilidades 
de verse abocadas a la informalidad si trabajan 

en sectores que comercian más o están más 
integrados en las CVM. De un análisis realizado 
a nivel de los hogares en una muestra de 31 
países desarrollados y emergentes se desprende 
que unos valores más elevados en materia 
de exportación y una mayor integración en 
las CVM (tanto regresiva como progresiva) 
se relacionan con una menor probabilidad de 
trabajar en el sector informal, y que este efecto 
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es mayor para las mujeres, en comparación 
con los hombres (véase el gráfico 1.14).6 Las 
conclusiones se mantienen para dos tipos 
de informalidad: i) la no remuneración y ii) 
el trabajo sin contrato, una vez controlados 
los otros determinantes de la informalidad 
de los trabajadores, como la edad, el nivel 
de educación, el estado civil y la ocupación 
(véase el método descrito en el anexo 1A)7. 
La probabilidad de que las mujeres tengan 
un empleo informal va del 20% en sectores 
con niveles bajos de exportación o con una 
integración baja en las CVM al 13% en sectores 
con niveles elevados de exportación o una 
integración importante en las CVM. Las 
tasas de informalidad de las mujeres también 
disminuyen de manera más pronunciada 
que las de los hombres (una reducción global 
de hasta 7 puntos porcentuales para las 
mujeres y de hasta 4 puntos porcentuales 
para los hombres) (véase el gráfico 1.14).8

Las regiones que están menos integradas en 
las CVM, en particular África Subsahariana 
y Asia Meridional, registran unas tasas más 
elevadas de empleo informal para las mujeres. 

La proporción del empleo informal en África 
Subsahariana es del 86,4% para los hombres y 
del 92,1% para las mujeres. La proporción del 
empleo informal en Asia Meridional, que es 
muy similar, se eleva al 86,8% y al 90,7% para 
los hombres y las mujeres, respectivamente. En 
América Latina y el Caribe, la proporción de 
trabajadores en el sector informal también es 
ligeramente inferior en el caso de los hombres 
(el 52,3%), en comparación con las mujeres (el 
54,3%) (véase el gráfico 1.15). Las mujeres están 
más expuestas al empleo informal en más del 
90% de los países de África Subsahariana, el 
89% de los países de Asia Meridional y casi el 
75% de los países de América Latina y el Caribe 
(OIT, 2018). Estas regiones también suelen estar 
especializadas en el comercio de productos 
básicos, a diferencia de otras regiones en las que 
la participación en el comercio es más compleja 
(véase la primera parte de esta sección, titulada 
“Cómo afecta el comercio a las trabajadoras”).

De un análisis referente a México realizado 
entre 1993 y 2011 se desprende que las 
reducciones arancelarias que entraron en vigor 
a principios de 1993 en virtud del Tratado 
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Gráfico 1.14 Las mujeres tienen menos probabilidades de tener un empleo informal si trabajan en 
sectores integrados en el comercio

Nota: El gráfico muestra la probabilidad estimada de que una mujer tenga un empleo informal, donde la informalidad se define como un trabajador no remunerado. 
Los adjetivos calificativos bajo, medio y alto se refieren a las observaciones que se sitúan por debajo del percentil 25º, entre los percentiles 25º y 75º, y por encima 
del percentil 75º, respectivamente. En todas las regresiones se han controlado los determinantes comunes de la informalidad, como la edad, el nivel de educación, 
el estado civil y la ocupación. El modelo también incluye los efectos fijos de país y de sector a fin de controlar las perturbaciones no observables, según se detalla 
en la ecuación (1A.1) del anexo 1A. Todos los resultados mostrados son significativos al nivel del 10%. Se entiende por exportador una empresa cuyas exportaciones 
(directas o indirectas) representan al menos el 10% de las ventas totales. CVM = cadena de valor mundial.
Fuente: Encuestas de hogares del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos; base de datos del Banco Mundial sobre 
mano de obra desglosada por género, http://datatopics.worldbank.org/gdld.

Niveles
bajos de

exportación

Niveles
medios de

exportación

Niveles
altos de

exportación

09

18

08

17

07

16

10
08

05

21

18

13

Baja Media Alta

Participación
regresiva en las CVM

Baja Media Alta

Participación
progresiva en las CVM

a. Exportaciones (log)
P

ro
b

a
b

ili
d

a
d

 e
st

im
a

d
a

 d
e

 t
e

n
e

r
un

 e
m

p
le

o
 in

fo
rm

a
l (

%
)

b. Participación en las CVM 

P
ro

b
a

b
ili

d
a

d
 e

st
im

a
d

a
 d

e
 t

e
n

e
r

un
 e

m
p

le
o

 in
fo

rm
a

l (
%

)

10
08

05

20
18

13

de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN) aumentaron la probabilidad del 
trabajo informal en el sector manufacturero, 
tanto para las trabajadoras como para los 
trabajadores. Ahora bien, estos efectos no 
fueron uniformes. La formalidad aumentó para 
los trabajadores empleados por las grandes 
empresas, y disminuyó en las pequeñas 
empresas. En el sector de los servicios, el 
impacto de la liberalización del comercio en 
el empleo formal femenino fue negativo (Ben 
Yahmed y Bombarda, 2018). En el Brasil, las 
reducciones arancelarias aplicadas durante el 
período 1987-1994 redujeron las diferencias 
por razón de género en la participación en el 
empleo y la fuerza de trabajo. La liberalización 
del comercio en el sector comerciable, en el 
que la fuerza de trabajo es predominantemente 
masculina, dio lugar a una contracción y 
reducción del empleo total, que afectó en 
mayor medida a los trabajadores varones. 
Además, esta fomentó la reubicación de los 
trabajadores varones en el sector informal 
menos comerciable (Gaddis y Pieters, 2017).

El comercio y la tecnología 
influyen en las diferencias 
en materia de empleo

En los países en desarrollo, el comercio 
internacional aumenta la participación en la 
fuerza de trabajo y los salarios de las mujeres 
que consiguen empleos en las industrias 
exportadoras, lo que reduce la disparidad en el 
empleo y salarial con respecto a los hombres. 
Ahora bien, la repercusión global del comercio 
en las trabajadoras dependerá del sector donde 
estén empleadas y de la manera en que estas 
industrias se vean afectadas por el comercio.

Se obtienen beneficios del comercio mediante 
la reasignación de los recursos en una 
economía, incluido el desplazamiento de 
los trabajadores de un sector a otro.9 Esta 
reasignación sectorial afecta positivamente 
a las trabajadoras, que encuentran empleos 
en sectores comerciables que pagan salarios 
más altos (Bussolo y De Hoyos, 2009). Las 
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Gráfico 1.15 El empleo informal se mantiene en niveles elevados en varias regiones

Fuente: OIT, 2018.
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industrias exportadoras, como las prendas 
de vestir, en las que los países en desarrollo 
tienen una ventaja comparativa, son un claro 
ejemplo de cómo la concentración de las 
mujeres en trabajos de bajo valor añadido, 
poco remunerados y de uso intensivo de 
mano de obra puede llevar a mujeres que 
anteriormente trabajaban en el sector informal 
o estaban desempleadas a incorporarse 
a la fuerza de trabajo (Otobe, 2015).

La reasignación sectorial no está exenta 
de costos. Sin embargo, varios estudios 
empíricos muestran que los hombres y las 
mujeres se enfrentan a costos distintos al 
cambiar de empleo y pasar de un sector a otro 
porque no tienen la misma movilidad social, 
geográfica y en términos de cualificaciones. 
En los Estados Unidos, por ejemplo, es 
relativamente más costoso para los hombres 
pasar al sector de los servicios, mientras 
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que las mujeres se enfrentan a costos 
relativamente más elevados al trasladarse 
a los sectores de la agricultura, la minería 
y las manufacturas (Brussevich, 2018). La 
liberalización del comercio puede aumentar 
la probabilidad de que las mujeres abandonen 
el mercado de trabajo en lugar de trasladarse 
a otro sector. Del análisis de los efectos de 
la competencia de las importaciones en las 
decisiones familiares en países como China se 
desprende que, aun cuando los hombres y las 
mujeres pueden verse igualmente afectados 
por las perturbaciones comerciales negativas 
en términos de pérdidas de ingresos o de 
puestos de trabajo, es más probable que las 
mujeres abandonen el mercado de trabajo 
y se centren en actividades familiares. Esa 
probabilidad se refleja en la disminución 
de la participación femenina en la fuerza 

de trabajo y en el aumento de las tasas de 
natalidad y de las licencias parentales de 
las mujeres casadas (Keller y Utar, 2018).

Los cambios tecnológicos son otro canal de 
transmisión a través del cual el comercio 
afecta a las mujeres en el mercado de 
trabajo. La liberalización del comercio puede 
desencadenar la introducción de nuevas 
tecnologías por parte de las empresas como 
reacción a la competencia cada vez mayor 
de las empresas extranjeras. La facilitación 
del acceso a insumos de mejor calidad puede 
impulsar esta mejora tecnológica que, a su 
vez, podría afectar de manera distinta a los 
hombres y las mujeres en el lugar de trabajo. 
Los efectos dependerán de las tareas que 
realicen (por ejemplo, tareas de operario o 
de oficinista) y de si estas tareas tienen una 

Fotografía: ©ProStockStudio/Shutterstock.
com Uso autorizado; se requiere 
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Gráfico 1.16 En las empresas manufactureras 
comerciantes de los países en desarrollo y 
emergentes, la participación de las mujeres en 
los salarios es considerablemente más elevada 
que en las empresas no comerciantes

Nota: El gráfico muestra la diferencia media entre exportadores y no 
exportadores y entre importadores y no importadores, y en él se utiliza la 
parte correspondiente a las mujeres en los salarios totales de la empresa 
como variable dependiente. Se entiende por exportador una empresa cuyas 
exportaciones (directas o indirectas) representan al menos el 10% de las ventas 
totales. Se entiende por importador una empresa cuyos insumos importados 
representan al menos el 10% de los insumos totales. En todas las regresiones 
se han controlado la producción de la empresa, la intensidad de capital, la 
productividad total de los factores y los salarios relativos a nivel de sector 
(en logaritmos naturales), así como los efectos fijos de país-sector, región 
subnacional y año, tal como se detalla en la ecuación (1B.1) del anexo 1B. Todos 
los resultados mostrados son significativos al nivel del 10%.
Fuente: Rocha y Winkler, 2019, basado en las encuestas de empresas del Banco 
Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone 
de datos, https://www.enterprisesurveys.org/en/data, y base de datos del 
Banco Mundial sobre mano de obra desglosada por género, http://datatopics.
worldbank.org/gdld.
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relación complementaria con las nuevas 
tecnologías. La tecnología tradicional requiere, 
por lo general, tareas manuales que son 
más exigentes físicamente, mientras que la 
tecnología moderna se caracteriza por un 
mayor número de procesos de producción 
informatizados y por niveles más elevados de 
productividad. La introducción de tecnologías 
de producción modernas e informatizadas, 
que no se basan tanto en la fuerza física, 
hace que las trabajadoras manuales 
sean relativamente más productivas en 
comparación con la tecnología más tradicional.

La adopción a mayor escala de nuevas 
tecnologías menos exigentes físicamente en 
un determinado país aumenta la proporción 
de mujeres empleadas en trabajos manuales 
y sus salarios relativos. Como se ha visto 
en el caso de México, a raíz de la entrada en 
vigor del TLCAN, los cambios tecnológicos 
que trae consigo el comercio repercuten 
positivamente en el empleo y los salarios 
de las trabajadoras manuales (Juhn, Ujhelyi 
y Villegas-Sánchez, 2014). Ahora bien, los 
efectos de la tecnología inducida por el 
comercio en los salarios y el empleo de las 
mujeres dependerán del tipo de tecnología 
(ya afecte a las ocupaciones de tipo rutinario 
o aumente la robotización o la adquisición 
de maquinaria y equipos informatizados). Si 
la mejora tecnológica aumenta la intensidad 
de capital de una empresa (es decir, su uso 
del capital por unidad de mano de obra), 
los gastos correspondientes a la mano de 
obra empleada representan una proporción 
menor de los costos, lo que disuade a las 
empresas de buscar mano de obra poco 
cualificada y barata. Por consiguiente, 
el empleo femenino, y posiblemente los 
salarios, disminuyen, ya que las mujeres 
tienden a tener menos cualificaciones y a 
costar menos que los hombres. Según un 
análisis realizado respecto de 16 países de 
Asia Meridional y América Latina y el Caribe 
entre 1985 y 2007, la productividad del sector 
manufacturero (un indicador aproximado de 
las condiciones tecnológicas de producción) 
se correlacionaba con una disminución 
de la proporción de empleo femenino en 
dicho sector (Tejani y Milberg, 2016).

Nuevos datos sobre el 
impacto del comercio en 
el empleo femenino

Las exportaciones de productos 
manufacturados se relacionan con 
una mayor participación salarial de las 
mujeres en los países en desarrollo

A escala mundial, las mujeres ganan menos que 
los hombres y reciben una parte más pequeña 
de los salarios totales. Esta desigualdad puede 
disuadir a las mujeres de incorporarse a la fuerza 
de trabajo, y limita su capacidad para tomar 
sus propias decisiones en la vida, como seguir 
estudiando, comprarse una vivienda o crear una 
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Gráfico 1.17 En los países en desarrollo, el aumento de las exportaciones de productos 
manufacturados está estrechamente vinculado al aumento de la participación de las mujeres en 
los salarios

Nota: Análisis de regresión transversal, que incluye a 50 países de ingreso bajo y mediano, y en el que la participación de las mujeres en los salarios se ha utilizado como 
variable dependiente y el valor de las exportaciones (en logaritmos naturales) como variable independiente, controlándose la producción, la proporción relativa que 
representan los salarios de los trabajadores y las trabajadoras, y los efectos fijos de año y de sector. Los sectores manufactureros abarcan 9 sectores de la base de datos 
Eora; los sectores de servicios abarcan 12 sectores de servicios. En el análisis solo se incluyen aquellos sectores en los que el valor de las exportaciones es de 1 millón de 
dólares EE.UU. como mínimo. El coeficiente de regresión para el total de los sectores de servicios no es significativo. Los sectores de servicios que hacen un uso intensivo 
de la mano de obra masculina incluyen el reciclaje, la construcción, el mantenimiento y la reparación, y el transporte. Los sectores de servicios más comerciables incluyen 
el comercio mayorista, el transporte, los servicios de correos y telecomunicaciones, y las actividades de intermediación financiera y empresariales.
Fuente: Cálculos basados en Borin y Mancini, 2015, para los cuales se ha utilizado la base de datos Eora sobre las cadenas mundiales de suministro, https://worldmrio.
com, y base de datos del Banco Mundial sobre mano de obra desglosada por género, http://datatopics.worldbank.org/gdld.
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empresa. El comercio puede contribuir a reducir 
las desigualdades entre hombres y mujeres, al 
aumentar la participación femenina en los salarios. 
En los países en desarrollo, se observa que la 
participación femenina en los salarios totales en las 
empresas exportadoras es considerablemente más 
elevada que en las empresas no exportadoras.10 
Los salarios de las mujeres representan el 23% 
del conjunto de los salarios de las empresas 
que exportan productos manufacturados, en 
comparación con tan solo el 15,5% en el caso de 
las empresas no exportadoras, según un análisis 
realizado en 30 países en desarrollo y emergentes 
a nivel de las empresas a partir de las encuestas 
de empresas del Banco Mundial.11 En todas las 
empresas, la participación de las mujeres en los 
salarios es 2,5 puntos porcentuales más elevada 
en las empresas exportadoras que en las empresas 

no exportadoras (véase el gráfico 1.16).12 La 
participación de las mujeres en los salarios totales 
aumenta porque las empresas exportadoras pagan 
mejores salarios y hacen que aumente la demanda 
de mano de obra. La duplicación del valor de las 
exportaciones en el sector manufacturero de un 
determinado país haría aumentar la participación 
salarial media de las mujeres en 5,8 puntos 
porcentuales por término medio. Dicho de otro 
modo, un aumento del 100% del valor de las 
exportaciones de las empresas manufactureras 
incluidas en la muestra equivaldría a un aumento 
del salario medio que perciben las mujeres del 
nivel actual del 24% a aproximadamente el 30%.

Si bien el aumento de las exportaciones se 
acompaña de un aumento de la participación 
salarial media de las mujeres en todos los 
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Gráfico 1.18 En los países en desarrollo y emergentes, se observa que las empresas 
manufactureras comerciantes tienen una proporción de mano de obra femenina 
considerablemente mayor que las empresas no comerciantes

Nota: El gráfico muestra la diferencia media de la proporción de mano de obra femenina entre exportadores y no exportadores, y entre importadores y no 
importadores, para todos los trabajadores, los trabajadores empleados en la producción y los no empleados en la producción. Se entiende por exportador una 
empresa cuyas exportaciones (directas o indirectas) representan al menos el 10% de las ventas totales. Se entiende por importador una empresa cuyos insumos 
importados representan al menos el 10% de los insumos totales. En todas las regresiones se han controlado la producción, la intensidad de capital y la productividad 
total de los factores (en logaritmos naturales), así como los efectos fijos de país-sector, región subnacional y año, tal como se detalla en la ecuación (1B.2) del anexo 
1B. Todos los resultados mostrados son significativos al nivel del 10%.
Fuente: Rocha y Winkler, 2019, basado en las encuestas de empresas del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos, 
https://www.enterprisesurveys.org/en/data, y base de datos del Banco Mundial sobre mano de obra desglosada por género, http://datatopics.worldbank.org/gdld.
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sectores, en el sector de las prendas de vestir 
se observa una relación positiva especialmente 
fuerte, debido a las oportunidades que ofrece 
a las mujeres ese sector.13 Se observa una 
tendencia similar en algunos sectores de 
servicios. La duplicación del valor de las 
exportaciones en los sectores de servicios 
que no hagan un uso intensivo de la mano 
de obra masculina (como la construcción y 
el transporte) aumentaría la participación 
femenina en los salarios en más de 2,7 puntos 
porcentuales, y esta participación pasaría 
del actual 34,8% al 37,5%. La exclusión de 
sectores más comerciables, como el comercio 
mayorista, el transporte, los servicios de 
correos y telecomunicaciones o las actividades 
de intermediación financiera y empresariales, 
de la muestra de servicios también indica 
que existe una relación positiva entre las 
exportaciones y la participación de las 
mujeres en los salarios (véase el gráfico 1.17).

El comercio se relaciona con 
una proporción de mano de 
obra femenina más elevada

Existe una correlación positiva y significativa 
entre el comercio y el aumento de la 
participación femenina en la fuerza de trabajo. 
En los países en desarrollo y emergentes, la 
proporción de mano de obra femenina con 
respecto al número total de trabajadores es 
aproximadamente 4 puntos porcentuales más 
elevada en las empresas exportadoras que en 
las empresas no exportadoras (véase el anexo 
1B). En cambio, en las empresas importadoras, 
la proporción media de mano de obra femenina 
con respecto al número total de trabajadores 
tan solo es 2 puntos porcentuales más elevada 
que en las empresas no importadoras, lo 
que demuestra la importancia de la vía de 
la exportación, incluso cuando se tienen 
en cuenta los sectores que no hacen un uso 
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Gráfico 1.19 En los países en desarrollo y emergentes, la proporción media de mano de obra 
femenina es más elevada en las empresas manufactureras que exportan

Nota: El gráfico muestra los promedios ponderados por país, utilizando el número de trabajadores permanentes como coeficiente de ponderación. Se entiende por 
exportador una empresa cuyas las exportaciones (directas o indirectas) representan al menos el 10% de las ventas totales. Los códigos de los países se pueden 
consultar en https://www.iso.org/obp/ui/#search/code.
Fuente: Rocha y Winkler, 2019, basado en las encuestas de empresas del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos, 
https://www.enterprisesurveys.org/en/data.
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intensivo de la mano de obra femenina, 
como los sectores de las prendas de vestir y 
de la informática (véase el gráfico 1.18).14

Las empresas que están más integradas 
en la economía mundial tienen mayores 
porcentajes de empleo femenino. Las mujeres 
representan el 33% de la fuerza de trabajo de 
las empresas exportadoras, en comparación 
con tal solo el 24% en el caso de las empresas 
no exportadoras y el 28% en las empresas no 
importadoras, según un análisis de 29.000 
empresas manufactureras de 64 países en 
desarrollo y emergentes, en el que se utilizaron 
las encuestas de empresas del Banco Mundial. 
Esta constatación se aplica a la mayoría de los 
países (véase el gráfico 1.19), y las proporciones 
son más elevadas en los países de Europa 
Oriental y Asia Central, así como en los países 
que más comercian y que están más integrados 
en las CVM. Así, por ejemplo, en países como 
Marruecos, Rumania y Viet Nam, las mujeres 

representan el 50% o más de la mano de obra 
empleada por las empresas exportadoras. 
Estas empresas han creado empleos para más 
de 5 millones de mujeres, aproximadamente 
el 15% de la población femenina que trabaja 
en esos países. Las mujeres representan el 
36,7% de la fuerza de trabajo de las empresas 
vinculadas a CVM y el 37,8% de la fuerza 
de trabajo de las empresas de propiedad 
extranjera, es decir, 10,9 y 12,2 puntos 
porcentuales más, respectivamente, que la 
proporción de empresas de propiedad nacional 
no vinculadas a CVM (véase el gráfico 1.20).15

El nivel de empleo femenino varía 
en función de las cualificaciones

A escala mundial, la proporción de empleo 
femenino de los exportadores es relativamente 
más elevada que la de los no exportadores en 
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Nota: El gráfico muestra los promedios ponderados por tipo de empresa, utilizando el número de trabajadores permanentes como coeficiente de ponderación. Se 
entiende por exportador una empresa cuyas exportaciones (directas o indirectas) representan al menos el 10% de las ventas totales. Se entiende por importador una 
empresa cuyos insumos importados representan al menos el 10% de los insumos totales. Se entiende por participante en las CVM (cadenas de valor mundiales) una 
empresa clasificada como exportadora e importadora. Por empresa con IED (inversión extranjera directa) se entiende una empresa con una participación extranjera 
en su capital de al menos el 10%.
Fuente: Rocha y Winkler, 2019, basado en las encuestas de empresas del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos, 
https://www.enterprisesurveys.org/en/data.
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Gráfico 1.20 En los países en desarrollo y emergentes, la proporción media de mano de obra 
femenina es más elevada en las empresas manufactureras que están integradas en el comercio 
mundial

las industrias manufactureras que hacen un 
menor uso de la tecnología. Este fenómeno se 
conoce como diferencia de proporción de mano 
de obra femenina. En las industrias con un nivel 
bajo de tecnología, como los alimentos y las 
bebidas, o los textiles y las prendas de vestir, 
se observa la mayor correlación positiva entre 
la exportación y la participación femenina en 
el empleo. Los exportadores que llevan a cabo 
sus actividades en industrias con un nivel 
bajo de tecnología tienen una proporción de 
mano de obra femenina que es, por término 
medio, 5,7 puntos porcentuales más elevada 
que la de los no exportadores en las mismas 
industrias, manteniendo controlados otros 
factores a los que podría deberse esta diferencia. 
En las industrias con un nivel tecnológico 
medio, la diferencia de proporción de mano 
de obra femenina entre exportadores y no 
exportadores cae a 2,6 puntos porcentuales 
y, en las industrias con un nivel tecnológico 
de medio a alto, es incluso inferior (véase 
el gráfico 1.21). De estas constataciones se 
desprende que la correlación positiva entre 

la exportación y la proporción de mano de 
obra femenina es más fuerte para aquellas 
tareas en las que parece haber una mayor 
demanda de trabajadores poco cualificados.16

La participación femenina en 
la titularidad y la dirección de 
empresas repercute positivamente 
en el empleo femenino

Las empresas exportadoras que son propiedad 
de mujeres o administradas por estas emplean 
a un mayor porcentaje de mujeres que las que 
son propiedad de hombres o administradas 
por ellos y que las empresas no exportadoras 
que son propiedad de un hombre o una mujer 
o administradas por uno de los dos sexos. En 
las empresas exportadoras cuyo administrador 
principal es una mujer, la proporción de 
trabajadoras es 8 puntos porcentuales más 
elevada que en las empresas no exportadoras y, 
en el caso de las empresas exportadoras cuyo 
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Nota: El gráfico muestra la diferencia porcentual (diferencia media) entre los 
exportadores y los no exportadores según la intensidad tecnológica del sector, 
y en él se ha utilizado la proporción de mano de obra femenina en la empresa 
como variable dependiente. En todas las regresiones se han controlado la 
producción, la intensidad de capital y la productividad total de los factores (en 
logaritmos naturales), así como los efectos fijos de país-sector, región subnacional 
y año. Todos los resultados mostrados son significativos al nivel del 10%.
Fuente: Rocha y Winkler, 2019, basado en las encuestas de empresas del Banco 
Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone 
de datos, https://www.enterprisesurveys.org/en/data, y base de datos del 
Banco Mundial sobre mano de obra desglosada por género, http://datatopics.
worldbank.org/gdld.

Gráfico 1.21 La diferencia porcentual de la 
proporción de mano de obra femenina en las 
empresas exportadoras es más elevada en los 
sectores manufactureros con un bajo nivel de 
tecnología
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Gráfico 1.22 En el sector manufacturero, las 
empresas comerciantes administradas por 
mujeres tienen una mayor proporción de 
mano de obra femenina que las empresas no 
comerciantes

Nota: El gráfico muestra la diferencia porcentual de mano de obra femenina 
(diferencia media) entre empresas exportadoras y no exportadoras, y entre 
empresas importadoras y no importadoras, cuando el principal administrador 
es un hombre o una mujer. En todas las regresiones se han controlado la 
producción, la intensidad de capital y la productividad total de los factores, 
así como los efectos fijos de país-sector, región subnacional y año. Todos los 
resultados mostrados son significativos al nivel del 10%.
Fuente: Rocha y Winkler, 2019.
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administrador principal es un hombre es de 
tan solo 4 puntos porcentuales más elevada 
(véase el gráfico 1.22). La correlación entre la 
importación y la proporción de mano de obra 
femenina es ocho veces más elevada para las 
empresas importadoras cuyo administrador 
principal es una mujer que para las empresas 
importadoras cuyo administrador principal 
es un hombre. Estos resultados ponen de 
relieve la importancia que tiene el liderazgo 
empresarial femenino para el empleo 
femenino (Foro Económico Mundial, 2017).

Un nuevo modelo de simulación muestra 
que la liberalización del comercio 
puede impulsar el empleo femenino 
en algunos países en desarrollo

Las reformas para la liberalización del comercio 
no solo aumentan las exportaciones, las 
importaciones y el PIB, sino que además, en 
los países en desarrollo que tienen una ventaja 

comparativa en sectores donde se hace un 
uso intensivo de la mano de obra femenina, 
como el sector de los textiles y las prendas 
de vestir, aumentan el empleo femenino.17

La aplicación del Acuerdo por el que se establece 
la Zona de Libre Comercio Continental 
Africana (AfCFTA), la mayor zona de libre 
comercio del mundo, que conecta a 54 países 
y a 1.300 millones de personas, permitiría 
crear empleos mejor remunerados para las 
trabajadoras, en particular para las trabajadoras 
cualificadas. Como consecuencia del aumento 
de la producción en sectores clave de todo el 
continente que hacen un uso intensivo de la 
mano de obra femenina, principalmente en el 
sector de los servicios (en el que el aumento de 
la producción se cifra en 149.000 millones de 
dólares EE.UU.), los salarios de las trabajadoras 
aumentarían más rápidamente en comparación 
con los de los trabajadores. En 2035, los salarios 
de la mano de obra femenina cualificada y 
no cualificada serían un 4,0% y un 3,7% más 
altos (en relación con los niveles de referencia), 

48 Las mujeres y el comercio: El papel del comercio en la promoción de la igualdad de género

https://www.enterprisesurveys.org/en/data
http://datatopics.worldbank.org/gdld
http://datatopics.worldbank.org/gdld


Fotografía: ©Monkey Business Images/Shutterstock.com. Uso autorizado; se requiere 
autorización adicional para volver a utilizar la imagen.



respectivamente, mientras que los salarios de 
los hombres, cualificados o no, aumentarían 
un 3.2%. Este aumento es suficiente para que 
una mujer que gana 5 dólares EE.UU. al día 
pueda pagar los artículos personales, el material 
escolar y el uniforme de otro miembro de 
la familia durante todo un curso académico. 
Ahora bien, los resultados varían de un país 
a otro, lo que refleja la heterogeneidad de la 
situación económica en África. En unos pocos 
casos seleccionados, ello podría incluso agravar 
la brecha salarial de género o de cualificación. 
En conjunto, estos resultados en lo que se 
refiere a los salarios son estimaciones del límite 
superior que sirven para poner de relieve la 
importancia de aplicar reformas de política 

complementarias que fomenten la movilidad de 
la mano de obra y la igualdad de oportunidades 
(Banco Mundial, de próxima publicación). 

Disminuye —pero persiste— 
la brecha salarial de género

Desde los años sesenta, la diferencia de 
remuneración entre mujeres y hombres 
se ha reducido considerablemente, en 
particular en los países desarrollados, pero 
no ha desaparecido (Cozzi et al., 2018). Esta 
disminución de la brecha salarial de género 
a lo largo del tiempo se ha relacionado con 

Gráfico 1.23 Persiste la brecha salarial entre mujeres y hombres

Nota: La información sobre los salarios de los hombres y las mujeres se proporciona con carácter semanal. Los salarios de los distintos individuos se han agregado 
utilizando el promedio aritmético. El gráfico muestra los datos más recientes disponibles por país (principalmente entre 2014 y 2016); en algunos casos 
excepcionales, se dispone de información entre 2001 y 2013.
Fuente: Departamento de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo, https://www.ilo.org/shinyapps/
bulkexplorer3/?lang=en&segment=indicator&id=EAR_4HRL_SEX_OCU_CUR_NB_A; encuestas de hogares del Banco Mundial correspondientes a los años más 
recientes para los que se dispone de datos.
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un aumento de la demanda de mano de 
obra femenina a raíz de la integración de 
los países en las CVM que hacen un uso 
intensivo de la mano de obra femenina, 
como la de las prendas de vestir, con un 
aumento del capital social, que tiene una 
relación complementaria con la mano de obra 
femenina, y con mayores facultades decisorias 
de las mujeres con respecto a su consumo.

En casi todos los países existen diferencias 
salariales, y los salarios medios de los 
hombres son más elevados que los salarios 
medios totales (véase el gráfico 1.23). La 
brecha salarial de género es especialmente 
elevada en Malí y Uganda, donde los 
hombres ganan entre un 50% y un 60% 

más que el trabajador medio, así como en 
Guinea, Nigeria y Sudán del Sur, donde los 
salarios de los hombres son entre un 30% 
y un 40% superiores. Unos pocos países, 
principalmente en las regiones de América 
Latina y el Caribe y de África Subsahariana, 
pagan salarios medios más elevados a las 
trabajadoras. En Georgia, Iraq y Malawi, 
por ejemplo, hay más mujeres que hombres 
con un nivel de educación superior y, en 
Honduras y el Togo, las mujeres menos 
instruidas ganan más que los hombres 
con un nivel de instrucción similar.

Los valores indicados en el gráfico 1.23 se 
basan en salarios semanales medios (no se 
dispone de datos sobre la retribución por 

Gráfico 1.24 Los hombres suelen trabajar más horas que las mujeres, sobre todo en los países de 
ingreso bajo

Nota: Número medio de horas trabajadas durante la última semana para una muestra de 65 países.
Fuente: Encuestas de hogares del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos.
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hora). La principal explicación de la brecha 
salarial de género calculada en los distintos 
países podría ser el menor número de horas 
trabajadas por las mujeres en comparación 
con los hombres, sobre todo en los países de 
ingreso bajo (véase el gráfico 1.24). El tiempo 
que pasan los trabajadores varones en el 
trabajo es por término medio entre un 16% y 
un 21% más elevado, según una muestra de 
65 países obtenida a partir de las encuestas 
de hogares del Banco Mundial. Una mayor 
brecha salarial de género también puede 
reflejar la ventaja comparativa de un país 
en la producción de uso intensivo de mano 
de obra. Los países en que las diferencias 
salariales entre hombres y mujeres son más 
grandes tienen una mayor ventaja comparativa 
en la producción de uso intensivo de mano 
de obra, según se desprende de una muestra 
de 40 países referente al período 1975-2000 
(Busse y Spielmann, 2006). Esta constatación 
explicaría las diferencias salariales 

considerablemente menores de los países de 
ingreso mediano, en comparación con los 
países de ingreso bajo (véase el gráfico 1.25).

La brecha salarial de género suele ser menor en 
los países con mayores niveles de educación, 
si bien algunos datos indican que esta puede 
aumentar en el caso de las personas más 
formadas. La brecha salarial de género es mayor 
en el caso de los trabajadores sin estudios, 
se reduce en el caso de los trabajadores con 
estudios primarios y secundarios, y es menor 
cuando se trata de trabajadores con estudios 
postsecundarios (véase el gráfico 1.26). Del mismo 
modo, el tiempo que pasan las mujeres en el 
trabajo en comparación con los hombres aumenta 
con el nivel de educación (véase el gráfico 1.27). 
Si bien los hombres sin estudios pasan un 33% 
más de tiempo en el trabajo que las mujeres sin 
estudios, esta diferencia se reduce al 17% y al 
10% en el caso de los trabajadores con estudios 
secundarios y postsecundarios, respectivamente.

Gráfico 1.25 En los países de ingreso mediano, la brecha salarial es menor que en los países de 
ingreso bajo

Nota: Promedio de horas semanales efectivamente trabajadas por empleado. El gráfico muestra los datos más recientes disponibles por país (principalmente entre 
2014 y 2016); en algunos casos excepcionales, se dispone de información entre 2001 y 2013.
Fuente: Departamento de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo, https://www.ilo.org/shinyapps/
bulkexplorer3/?lang=en&segment=indicator&id=EAR_4HRL_SEX_OCU_CUR_NB_A, y encuestas de hogares del Banco Mundial correspondientes a los años más 
recientes para los que se dispone de datos.
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La discriminación de las 
mujeres y el comercio

La discriminación de las trabajadoras 
es una práctica habitual, pero costosa

A pesar de la función cada vez más importante 
que desempeñan las mujeres en casi todas las 
economías, la discriminación y los sesgos de 
género siguen reduciendo su capacidad para 
beneficiarse del comercio. Según la Encuesta 
Mundial sobre Valores de 2013, el 39% de las 
personas encuestadas estaban de acuerdo 
en que, “cuando escasean los empleos, los 
hombres deberían tener más derecho a un 
empleo que las mujeres”, y el 31% estaban 
de acuerdo en que “si una mujer gana más 

dinero que su marido, es casi seguro que 
surgirán problemas” (véase el mapa 1.1).18

Sin embargo, los sesgos de género pueden ser muy 
costosos. Según el modelo canónico de Becker 
(1957) sobre la discriminación, los sectores que 
se enfrentan a mayores niveles de competencia 
tendrán, por lo general, una mayor proporción de 
trabajadoras (al ser menor la discriminación). La 
explicación de la conclusión de este modelo es que, 
en los mercados más competitivos, las empresas 
que aplican precios más elevados tenderán a 
perder cuota de mercado y se verán obligadas a 
abandonar el mercado. Al tratarse precisamente 
de empresas en que la proporción de empleo 
femenino es baja, la consecuencia necesaria es un 
aumento de la proporción de trabajadoras en el 
sector. En el contexto del comercio internacional, 
un incremento del comercio internacional 

Nota: El diagrama de caja es una forma normalizada de mostrar la distribución de los datos sobre la base de un resumen de cinco cifras: el mínimo, el primer cuartil, 
la mediana, el tercer cuartil y el máximo. El rectángulo central abarca desde el primer cuartil hasta el tercer cuartil; el segmento en negrita situado dentro del 
rectángulo muestra la mediana, y los “bigotes” situados por encima y por debajo de la caja muestran dónde se sitúan el mínimo y el máximo. Los valores atípicos se 
representan como puntos individuales. Los códigos de los países se pueden consultar en https://www.iso.org/obp/ui/#search/code.
Fuente: Encuestas de hogares del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos.

Gráfico 1.26 Las diferencias salariales entre mujeres y hombres se reducen con unos mayores 
niveles de educación
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debería llevar a un aumento de la competencia. Se 
prevé que el impacto del comercio internacional 
en los niveles de competencia será mayor en 
los sectores más concentrados (es decir, los 
sectores que son menos competitivos), en 
comparación con los sectores con un menor 
grado de concentración. Por consiguiente, los 
sectores más concentrados que se beneficien de 
un mayor incremento del comercio internacional 
deberían registrar los mayores aumentos de la 
proporción de empleo femenino y las mayores 
reducciones de la brecha salarial de género.

El modelo de Becker ha sido confirmado en 
varios estudios empíricos que ilustran los efectos 
favorables de la liberalización del comercio en 
la competencia y en el tamaño del mercado. Los 

datos empíricos indican que, para una amplia 
muestra representativa de países, la discriminación 
salarial por razón de género se reduce cuando el 
desarrollo económico y el comercio son mayores 
(Oostendorp, 2009). En los años noventa, 
el Uruguay abrió su economía al comercio 
internacional con la creación del Mercado Común 
del Sur (MERCOSUR) con la Argentina, el Brasil 
y el Paraguay. La reducción de los aranceles de 
importación se tradujo en una mayor competencia 
extranjera, y disminuyó la brecha salarial de 
género en los sectores afectados por el comercio. 
La mejora del acceso a los mercados también 
redujo la brecha salarial de género en sectores 
que ya eran competitivos o que se caracterizaban 
por un bajo nivel de concentración antes de 
la liberalización del comercio. En cambio, el 

Nota: Número medio de horas trabajadas durante la última semana para una muestra de 65 países.
Fuente: Encuestas de hogares del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos.

Gráfico 1.27 El tiempo que pasan las mujeres en el trabajo en comparación con los hombres 
aumenta con un mayor nivel de educación
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Mapa 1.1 En muchos países se sigue discriminando a las trabajadoras

Nota: El mapa muestra las respuestas a la pregunta V44 de la Encuesta Mundial sobre Valores, en la que se pregunta a los encuestados si están o no de acuerdo con la 
afirmación: “Cuando los empleos escasean, los hombres deberían tener más derecho a un empleo que las mujeres”.
Fuente: Encuesta Mundial sobre Valores de 2013, http://www.worldvaluessurvey.org/WVSDocumentationWV6.jsp.

acceso a los mercados extranjeros permitió a 
las empresas de sectores dominados por unas 
cuantas (grandes) empresas aumentar la brecha 
salarial de género (Ben Yahmed, 2017).

En Colombia, la liberalización del comercio 
unilateral iniciada en 1984 y la adhesión a la 
OMC en 1995 llevaron a una modificación de 
las prácticas en materia de contratación de las 
empresas del sector manufacturero y a niveles 
más bajos de discriminación contra las mujeres. 
En las empresas afectadas por la mayor reducción 
de los aranceles, la participación de las mujeres 
en la fuerza de trabajo aumentó más que en las 
empresas de sectores en los que las reducciones 
arancelarias fueron mínimas o inexistentes. 
Concretamente, la liberalización del comercio 
aumentó el empleo femenino en casi un 7% en 
aquellos sectores expuestos a aranceles más 
bajos, en comparación con otros sectores no 
liberalizados. Además, la liberalización del 
comercio afectó en mayor medida a las empresas 
no exportadoras, por ejemplo a las empresas 
que en un principio tenían poca presión de la 
competencia (Ederington, Minier y Troske, 2009).

En los Estados Unidos, la mayor apertura 
comercial entre 1976 y 1993 redujo la brecha 
salarial de género, al tener las empresas 
manufactureras menos capacidad para 
discriminar a las mujeres.19 Se observó una pauta 
similar en el sector manufacturero alemán, 
con independencia del nivel de cualificación 
de las mujeres (Black y Brainerd, 2004).

El comercio también puede reducir la 
discriminación contra las mujeres, al promover 
la adopción de normas de reglamentación en 
materia de género. Las economías exportadoras 
que favorecen más a las mujeres podrían salir 
beneficiadas, gracias a la presión ejercida por 
los consumidores y las organizaciones no 
gubernamentales, que aumenta la competitividad 
de sus productos a escala internacional (Greenhill, 
Mosley y Prakash, 2009). La lógica subyacente 
es similar a la de los países y sectores que se 
han beneficiado de la adopción de normas 
fundamentales del trabajo o de prácticas 
comerciales equitativas. Los países que compiten 
por la inversión extranjera directa (IED) pueden 
aumentar su atractivo como posibles receptores de 
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inversiones mejorando los derechos económicos de 
las mujeres, ya que esas mejoras suelen asociarse 
con una mayor oferta de mano de obra y con una 
mayor calidad del capital humano y productividad.

La adopción de políticas unilaterales para reducir 
la discriminación contra la mujer puede incitar 
a los países competidores a tomar iniciativas de 
política similares, lo que puede conducir a una 
convergencia al alza de las políticas relativas a 
los derechos económicos de las mujeres (Wang, 
2018). Algunos Gobiernos han puesto en marcha 
programas de contratación pública en los que 
se adjudican contratos de servicios únicamente 
a las empresas que garanticen el cumplimiento 
del principio de igualdad de remuneración 
entre hombres y mujeres (véase el recuadro 
1.2). Los consumidores y las organizaciones no 
gubernamentales de los países que ofrecen una 
mejor protección de los derechos económicos 
de las mujeres también pueden presionar a sus 
Gobiernos y al sector privado para que adopten 
normas más estrictas a fin de asegurarse de 
que las mercancías o los insumos importados 

se rijan por las mismas prácticas éticas que 
las aplicadas en el país (Prakash y Potoski, 
2007). Unas normas más estrictas pueden crear 
incentivos para que los países exportadores 
mejoren también la protección de los derechos 
económicos de las mujeres y garantizar así 
que los países no pierdan su acceso a los 
mercados (Neumayer y De Soysa, 2011).

De los análisis empíricos realizados para una 
muestra de países desarrollados y en desarrollo 
entre 1987 y 2007 se desprende que, cuando 
las mujeres de un país gozan de más derechos 
económicos y sociales, ello puede tener 
efectos indirectos en un país en el que estas 
gocen de menos derechos si los dos países 
están conectados por medio del comercio o 
de la IED (Neumayer y De Soysa, 2011). Otro 
análisis llevado a cabo entre 1999 y 2009 
también confirma que los gobiernos tienden a 
promover la paridad entre los sexos protegiendo 
los derechos de las mujeres en respuesta a 
decisiones de política similares por parte de 
sus competidores económicos (Wang, 2018).

La contratación pública representa el 10% del 
producto interior bruto de Suiza y el 25% de 
su gasto. El Gobierno suizo ha instaurado una 
política de contratación que da preferencia, 
en la adjudicación de sus contratos públicos, 
a las empresas que respeten el principio de 
igualdad de remuneración. A dicho efecto, 
Suiza creó una herramienta gratuita destinada 
a evaluar las políticas de las empresas en 
materia de igualdad de remuneración. Esta 
herramienta, denominada Logib, obliga a las 
empresas a facilitar información (no anterior 
a 36 meses), como los salarios o el sexo de 
sus empleados. Los requisitos se aplican a los 
licitadores que tengan 50 empleados o más.

Además, la Oficina Federal para la Igualdad de 
Género realiza investigaciones independientes 
a fin de verificar si las empresas cumplen 
los requisitos en materia de igualdad de 

remuneración. Si se detecta discriminación 
salarial en una empresa, se puede revocar la 
licitación o se puede imponer una sanción. En 
2018, el Gobierno efectuó 104 controles, los 
cuales revelaron que menos de la mitad de 
las empresas examinadas no discriminaban 
sistemáticamente, y que el 12,5% no cumplían 
las condiciones en materia de igualdad salarial 
exigidas para participar en la contratación 
pública federal. Suiza permite a aquellas 
empresas que no cumplan los requisitos en 
materia de contratación corregir sus políticas. 
Cabe señalar que el 50% de las empresas 
respecto de las cuales se constató que no 
cumplían los requisitos en materia de igualdad 
salarial pasaron revista a sus prácticas de 
remuneración y subieron los salarios de las 
mujeres. Esta herramienta fue galardonada con 
el premio a los servicios públicos de las Naciones 
Unidas en 2012 (der Boghossian, 2019).

Recuadro 1.2 Una política de contratación en favor de la igualdad de remuneración de las mujeres

Fuente: der Boghossian, 2019.
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La liberalización del comercio no favorece 
necesariamente a todas las mujeres

No obstante los datos anteriores, también 
hay datos que indican que la liberalización 
del comercio puede reducir el poder de 
negociación de las mujeres para obtener 
aumentos salariales. La liberalización del 
comercio influye en la brecha salarial de 
género, pero el sentido dependerá del sector 
al que se atribuye la ventaja comparativa 
y de la especialización sectorial, así como 
del nivel de cualificación de las mujeres en 
relación con los hombres.20 El aumento de la 
competencia puede reforzar la discriminación, 
al reducir el poder de negociación de las 
mujeres en el mercado de trabajo (Darity 
y Williams, 1985; Williams, 1987).

En la República de Corea, existe una correlación 
positiva entre la competencia del comercio 
extranjero en sectores concentrados, como 
la alimentación y las industrias químicas, y 
la discriminación salarial contra las mujeres 
(Berik, van der Meulen Rodgers y Zveglich, 
2004). Este resultado es coherente con la 
teoría de que las empresas compiten para 
participar en mercados de exportación sobre 
la base de los costos de producción absolutos 
(en lugar de relativos). La liberalización del 
comercio fomenta la búsqueda de costos más 
bajos de la mano de obra, ya que las empresas 
compiten para reducir los costos unitarios 
absolutos. En ese caso, las empresas podrían 
sacar provecho de las desigualdades de género 
y contratar a mujeres (consideradas como 
una mano de obra barata y flexible) para 
reducir costos. De acuerdo con esta teoría, los 
salarios estarían determinados por el poder 
de negociación relativo de los grupos de 
trabajadores. Por lo tanto, aunque aumentara 
el empleo femenino, la remuneración de las 
mujeres no mejoraría necesariamente.

Las empresas exportadoras exigen a menudo 
que los trabajadores sean muy flexibles (para 
trabajar en horarios no convencionales, 
atender llamadas nocturnas y realizar viajes 
internacionales organizados en un plazo 
muy breve). Las mujeres corren un mayor 
riesgo de sufrir discriminación cuando se 

las percibe como menos flexibles. Esta teoría 
se ve confirmada por un estudio realizado 
en Noruega, en el que se observó que la 
brecha salarial de género era mayor en las 
empresas exportadoras que en las empresas no 
exportadoras. Y, lo que es más interesante, este 
efecto se debe a los trabajadores con estudios 
universitarios, un resultado que indica que las 
mujeres están especialmente en desventaja 
cuando compiten con hombres por empleos 
con mayores niveles de responsabilidades 
(Bøler, Javorcik y Ulltveit-Moe, 2018). El 
estudio también muestra que, cuando Noruega 
introdujo disposiciones legislativas que 
permitían a los hombres alargar su licencia 
de paternidad, en apoyo del argumento de 
que la falta de flexibilidad constituye un 
importante obstáculo para las oportunidades 
de carrera de las mujeres, se redujo la brecha 
salarial. Del mismo modo, un análisis realizado 
recientemente sobre el sector manufacturero de 
Sudáfrica indica que existe una mayor brecha 
salarial de género entre los exportadores, 
que cabe atribuir a este factor de la falta de 
flexibilidad (Janse van Rensburg et al., 2019).

Datos sobre el comercio, 
los salarios y la brecha 
salarial de género

Globalmente, el comercio aumenta los 
ingresos y el bienestar neto tanto para los 
hombres como para las mujeres; ahora bien, 
los datos indican que estos efectos varían 
considerablemente entre los distintos sectores 
y entre los distintos grupos de trabajadores. 
El hecho de que, en general, las mujeres 
ocupen empleos menos cualificados podría 
llevarlas a beneficiarse en menor medida del 
comercio en comparación con los hombres, 
que ocupan empleos más cualificados. Esta 
diferencia podría dar lugar a situaciones 
en que aumentan los salarios e ingresos 
de las mujeres, al tiempo que se agranda la 
brecha salarial entre hombres y mujeres.21

Como se ha señalado anteriormente, en 
las empresas que comercian mediante la 
exportación, la importación o su integración 
en las CVM, las diferencias en materia de 
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Nota: La variación porcentual de los salarios refleja la variación relacionada con un incremento en 10 puntos porcentuales de la proporción de mano de obra femenina. 
El gráfico muestra los resultados del análisis de regresión descrito en el anexo 1C, en el que se utiliza el índice salarial medio de la empresa (en logaritmos naturales) 
como variable dependiente y la proporción de mano de obra femenina como variable independiente. El modelo hace interactuar las variables binarias de los 
exportadores, importadores, participantes en las CVM (cadenas de valor mundiales) y la IED (inversión extranjera directa) con la variable de la proporción de 
mano de obra femenina a fin de evaluar la incidencia del comercio y de la IED. Se entiende por exportador una empresa cuyas exportaciones (directas o indirectas) 
representan al menos el 10% de las ventas totales. Se entiende por importador una empresa cuyos insumos importados representan al menos el 10% de los insumos 
totales. Se entiende por participante en las CVM (cadenas de valor mundiales) una empresa clasificada como exportadora e importadora. Por IED (inversión 
extranjera directa) se entiende una empresa con una participación extranjera en su capital de al menos el 10%. En todas las regresiones se han controlado la edad, el 
tamaño de la empresa, la intensidad de capital y la intensidad de uso de mano de obra cualificada, así como los efectos fijos de país-sector, región subnacional y año. 
Todas las regresiones son estadísticamente significativas al nivel del 5%.
Fuente: Encuestas de empresas del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos, https://www.enterprisesurveys.org/en/data.

Gráfico 1.28 La relación negativa entre la proporción de mano de obra femenina y el índice 
salarial medio es menor en el caso de las empresas que comercian

empleo y salarios son menores que en las 
empresas que no se dedican al comercio 
(véase el gráfico 1.28). Un análisis realizado 
a nivel de las empresas para una muestra 
de 64 países en desarrollo y emergentes 
a partir de las encuestas de empresas del 
Banco Mundial indica que la brecha salarial 
de género es menor para las empresas que 
comercian.22 En el caso de las empresas que 
participan en la IED, la relación entre la 
proporción de empleo femenino y los salarios 
medios se vuelve positiva. Dicho de otro 
modo, las empresas extranjeras que emplean 

a una mayor proporción de mujeres pagan 
salarios medios más elevados, lo que podría 
estar relacionado con las normas culturales 
adoptadas en esas empresas. El aumento en 10 
puntos porcentuales de la proporción de mano 
de obra femenina se asocia a un aumento del 
2,6% de los índices salariales medios de las 
empresas extranjeras. Cabe señalar que la 
correlación entre la proporción de mano de 
obra femenina y los salarios medios es aún 
mayor en el caso de las empresas con IED 
que ofrecen formación a sus empleados, en 
comparación con las que no los forman.23
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Cómo afecta 
el comercio 
a las mujeres 
productoras y 
propietarias de 
empresas

El auge de las CVM y el aumento de las tecnologías 
digitales han abierto oportunidades para que las 
empresas participen en el comercio y se beneficien 
de él. Los avances en la logística han hecho que 
sea más fácil para los pequeños productores 
hacer llegar sus productos a nuevos mercados, 
independientemente de su tamaño y su grado de 
especialización; asimismo, la difusión internacional 
de las tecnologías avanzadas ha permitido a 
los empresarios acceder a las oportunidades 
comerciales de otros países. Sin embargo, a 
menudo las productoras y propietarias de 
empresas se ven frenadas por diversas limitaciones 
que reducen su productividad. Las agricultoras y 
demás trabajadoras del sector agropecuario —que 
en términos numéricos representan el grupo de 
productoras más importante— siguen estando en 
situación de gran desventaja por las limitaciones 
de recursos a nivel nacional, por ejemplo en lo 
que se refiere al acceso a la financiación, y por el 
limitado acceso a los mercados internacionales 
como consecuencia del alto nivel de los aranceles.

Al igual que sucede con las trabajadoras, el 
comercio afecta a las productoras y propietarias 
de empresas a través de la redistribución sectorial 
y el cambio tecnológico. Las empresas propiedad 
de mujeres que se especializan en la producción 
de bienes o servicios en los que un país tiene una 
ventaja comparativa tienden a beneficiarse de la 

liberalización del comercio (véase la sección “El 
comercio y la tecnología influyen en las diferencias 
en materia de empleo” supra). Asimismo, si las 
empresarias invierten en nuevas tecnologías para 
hacer frente al aumento de la competencia, pueden 
incrementar su productividad. Ambas dinámicas 
hacen que las mujeres propietarias de empresas 
puedan beneficiarse del comercio, a lo que hay que 
sumar las valiosas oportunidades de exportación 
que se derivan de la apertura de mercados en el 
extranjero. Las mujeres se benefician del comercio 
en mayor o menor medida en función de si se 
ven afectadas negativamente por la competencia 
de las importaciones y por la discriminación (ya 
sea esta explícita o bien se canalice mediante 
prácticas sociales establecidas), y dependiendo 
del tamaño de la empresa y del acceso de las 
productoras a la tecnología de la información.

La manera que tiene cada país de integrarse en el 
comercio del siglo XXI afecta a la participación de 
las mujeres en la propiedad de las empresas y a su 
participación en el comercio. La participación de las 
empresas cuya propiedad está mayoritariamente 
en manos de mujeres aumenta del 18% en el caso 
de los países especializados en productos básicos a 
más del 20% en el caso de los países con un nivel 
limitado de manufactura, y a más del 23% en el caso 
de los países con un nivel avanzado de manufactura 
y servicios (gráfico 1.29, eje derecho). En las 
empresas cuya propiedad está mayoritariamente 
en manos de mujeres crece también la proporción 
de exportadores a medida que se pasa de un 
grupo de países a otro. Aunque la proporción 
que representan las empresas exportadoras en el 
conjunto de las empresas propiedad de mujeres 
es solo del 12% en los países que se especializan 
en productos básicos, supera el 16% en los países 
con un nivel avanzado de manufactura y servicios 
(gráfico 1.29, eje izquierdo). Si bien la proporción de 
empresas en manos de mujeres aumenta a medida 
que lo hace la complejidad del comercio, no hay 
que pasar por alto que las empresas exportadoras 
propiedad de mujeres representan menos del 4% de 
las empresas de los países con un nivel avanzado 
de manufactura y servicios, frente al 20% que 
representan las empresas que no exportan.
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Gráfico 1.29 La proporción de empresas en general y empresas exportadoras propiedad de 
mujeres aumenta en paralelo al nivel de especialización de los países en el contexto de un 
comercio más complejo

Nota: El gráfico muestra la proporción que representan como promedio las empresas exportadoras propiedad de mujeres respecto del total de las empresas 
propiedad de mujeres (eje izquierdo), así como la proporción que representan las empresas propiedad de mujeres respecto del total de las empresas (eje derecho), 
dentro de un conjunto de 1,5 millones de empresas de 69 países, según la taxonomía de las CVM (véase el recuadro 1.3 en Banco Mundial 2019). Se consideran 
empresas propiedad de mujeres aquellas en las que las mujeres poseen al menos el 50%.
Fuente: Encuestas de empresas del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos, https://espanol.enterprisesurveys.org/
es/data; Banco Mundial, 2019.
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Las empresas de relevancia 
mundial que están en 
manos de mujeres son 
poco frecuentes y suelen 
dedicarse menos al 
comercio que las empresas 
propiedad de hombres

La proporción que representan los exportadores 
e importadores cuya propiedad mayoritaria está 
en manos de mujeres es muy inferior a la de las 
empresas comerciantes propiedad de hombres.24 
Un análisis de los datos de las encuestas de 
empresas del Banco Mundial, que abarcan más 
de 35.000 empresas manufactureras y más 
de 31.000 empresas de servicios de 76 países 
en desarrollo y emergentes, muestra que, en 
lo que respecta a las empresas exportadoras, 
los hombres poseen el 90% de las empresas 
manufactureras y el 88% de las empresas de 
servicios. Las empresas propiedad de mujeres 
también representan una proporción menor 
de las empresas integradas en CVM y de las 
empresas con IED (gráfico 1.30). La probabilidad 

de que las empresas propiedad de mujeres se 
dediquen a la exportación, participen en CVM y 
sean de propiedad extranjera es menor que la de 
las empresas equivalentes que están en manos 
de hombres. La diferencia tiende a ser mayor 
en el caso de las empresas manufactureras.

Las empresas propiedad mayoritariamente de 
mujeres son menos activas en los mercados 
mundiales que sus equivalentes propiedad de 
hombres por tres razones, principalmente. En 
primer lugar, las empresas manufactureras 
propiedad de mujeres tienden a especializarse 
en sectores manufactureros relativamente 
más protegidos. Entre las empresas propiedad 
mayoritariamente de mujeres, el 55% de las 
empresas manufactureras se concentran en 
los sectores de textiles y prendas de vestir y 
de productos alimenticios y bebidas (gráfico 
1.31, panel a). En el caso de los servicios, se 
concentran en la venta al por menor y la 
construcción, que, según estimaciones recientes, 
son sectores con costos comerciales medios y 
elevados (gráfico 1.31, panel b) (OMC, 2019).

En segundo lugar, el tamaño, la productividad, 
la intensidad de uso de mano de obra cualificada 
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Gráfico 1.30 El porcentaje de empresas de relevancia mundial propiedad de mujeres es bajo

Nota: Propiedad de al menos el 50%, por género. Se entiende por exportador una empresa cuyas exportaciones (directas o indirectas) representan al menos el 
10% de las ventas totales. Se entiende por importador una empresa cuyos insumos importados representan al menos el 10% de los insumos totales. Se entiende 
por participante en las CVM una empresa clasificada como exportadora y como importadora. Por empresa con IED (inversión extranjera directa) se entiende una 
empresa con una participación extranjera en su capital de al menos el 10%.
Fuente: Encuestas de empresas del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos, https://espanol.enterprisesurveys.org/
es/data.
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y la experiencia de las empresas propiedad 
de mujeres crean obstáculos adicionales a la 
exportación (véanse, por ejemplo, Aitken, 
Hanson y Harrison, 1997; Bernard y Jensen, 
1999; Clerides, Lach y Tybout, 1998; Greenaway 
y Kneller, 2008; y Roberts y Tybout, 1997). 
Las empresas propiedad de mujeres tienden a 
pagar salarios más bajos (lo cual es un indicador 
de la intensidad media de uso de mano de 
obra cualificada), tener menos experiencia y 
ser significativamente más pequeñas, menos 
productivas y de menor antigüedad (gráfico 
1.32, panel a). También es menos probable 
que utilicen Internet y el correo electrónico 
o que tengan su propio sitio web (gráfico 
1.32, panel b). El análisis muestra también 
que estas diferencias de género son mayores 
en el caso de las empresas manufactureras, 
salvo en lo que se refiere a la productividad 
de la mano de obra y la antigüedad, en las que 
la diferencia es similar.25 En el capítulo 2 se 

examinan más a fondo las limitaciones que 
impiden a las empresas propiedad de mujeres 
participar en los mercados de exportación.

En tercer lugar, la infrarrepresentación de 
las empresas comerciantes en manos de 
mujeres podría deberse al bajo porcentaje de 
empresas propiedad de mujeres en general. La 
participación global de las empresas propiedad 
de mujeres en la muestra es de solo el 10,3% 
en el caso de las empresas manufactureras, y 
ligeramente superior (del 15,5%) en el de las 
empresas de servicios.26 Por lo que respecta 
a las empresas de servicios, la proporción 
más elevada de exportaciones realizadas por 
pequeñas empresas propiedad de mujeres 
se registró en los servicios de turismo y 
relacionados con los viajes, como los servicios 
de agencias de viajes, operadores turísticos, 
hoteles y restaurantes, y transporte. Además 
de constituir una importante fuente de 
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Gráfico 1.31 Más del 50% de las empresas propiedad de mujeres se concentran en sectores con 
elevados obstáculos al comercio transfronterizo, tanto de mercancías como de servicios

Nota: Se han agregado los sectores originales de la Clasificación Industrial Internacional Uniforme de todas las Actividades Económicas (CIUU) y la clasificación de 
sectores de la base de datos Eora sobre las cadenas de valor mundiales.
Fuente: Encuestas de empresas del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos, https://espanol.enterprisesurveys.org/es/data.
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empleo femenino, el turismo ofrece a las 
mujeres empresarias oportunidades concretas 
para comerciar internacionalmente.

Papel del comercio en la 
reducción de la brecha 
de productividad de las 
mujeres agricultoras

Las mujeres representan el 43% de la mano de 
obra agropecuaria mundial. Este porcentaje 
asciende a más del 50% en África Subsahariana 
y Asia Oriental y el Pacífico; en países como 
Lesotho, Mozambique y Sierra Leona, las 
mujeres representan más del 60% de la 
mano de obra agropecuaria (FAO, 2011). La 
agricultura sigue siendo la principal fuente de 
empleo e ingresos de las mujeres en las zonas 

rurales de los países en desarrollo. A pesar de 
la fuerte representación de las mujeres en la 
mano de obra agropecuaria, son muchos los 
estudios en los que se llega a la conclusión de 
que las explotaciones gestionadas por mujeres 
o los hogares agropecuarias encabezados por 
mujeres tienen una productividad menor 
que los de los agricultores hombres. Es 
menos probable que las mujeres agricultoras 
produzcan cultivos comerciales, es decir, 
cultivos que se venden para obtener un 
beneficio, en lugar de para su consumo.

Se estima que esta brecha de género en la 
productividad agropecuaria de los países en 
desarrollo es de entre el 20% y el 30%, y puede 
incluso llegar al 40% (Kilic, Palacios-López 
y Goldstein, 2013). El resultado se mantiene 
independientemente del producto y el país 
de que se trate. Por ejemplo, la productividad 
de la mano de obra agropecuaria en Malawi 

Nota: El panel a muestra el diferencial medio de los indicadores de rendimiento (eje vertical) correspondiente a las empresas propiedad mayoritariamente de 
hombres en relación con las empresas propiedad de mujeres. En todas las regresiones se ha controlado la productividad total de los factores, así como los efectos 
fijos de país-sector, región subnacional y año. Los resultados que se muestran son significativos a un nivel del 1%, excepto en el caso de la antigüedad (en el 
sector manufacturero), que es significativa al nivel del 10%. No se dispone de índices salariales para las empresas de servicios. El panel b muestra los coeficientes 
(diferencias medias) de modelos de regresión separados utilizando los indicadores de resultados que figuran en el eje vertical como variables dependientes y la 
propiedad masculina de las empresas como variable independiente. Las variables indicadas se expresan en logaritmos naturales, excepto en el caso de Internet, los 
sitios web y el correo electrónico. No se dispone de índices salariales para las empresas de servicios. Un valor positivo refleja un desempeño menor de las empresas 
propiedad de mujeres en relación con las empresas propiedad de hombres. En todas las regresiones se ha controlado la productividad total de los factores, así 
como los efectos fijos de país-sector, región subnacional y año. Todos los resultados que se muestran son significativos a un nivel del 1%, excepto en el caso de la 
antigüedad (en el sector manufacturero) y de Internet (en el sector de los servicios), que son significativos al nivel del 10%.
Fuente: Encuestas de empresas del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes para los que se dispone de datos, https://espanol.enterprisesurveys.org/
es/data.

Gráfico 1.32 Las empresas exportadoras propiedad mayoritariamente de hombres tienen 
un mejor desempeño y están más conectadas digitalmente que las empresas exportadoras 
propiedad de mujeres
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es, como promedio, un 44% inferior en las 
parcelas que pertenecen a hogares encabezados 
por una mujer que en las parcelas propiedad 
de hombres (Palacios-López y López, 2015). La 
reducción y eliminación de estas diferencias de 
rendimiento entre mujeres y hombres podría 
aumentar mucho la producción agropecuaria 
y reducir considerablemente la pobreza.

Diversos estudios muestran que el género del 
agricultor no explica directamente per se el 
hecho de que la productividad agropecuaria sea 
menor; antes bien, lo que explica las diferencias 
de productividad son las diferencias de género 
materia de igualdad de oportunidades: por 
ejemplo, el acceso a los insumos agropecuarios 
y su utilización; el tamaño de las parcelas y 
la propiedad de los terrenos utilizados para 
la agricultura; el acceso a los mercados y al 
capital humano y los equipos; y el papel de 
las instituciones (formales e informales) en 
lo que respecta a la gestión agropecuaria, la 
elección de cultivos y la comercialización de los 

productos agropecuarios (véanse, por ejemplo, 
Horrell y Krishnan, 2007; Kilic, Palacios-
López y Goldstein, 2013; Kinkingninhoun-
Medagbe et al., 2010). A menudo, estas 
cuestiones están interrelacionadas con la 
falta de acceso a la financiación, que afecta 
a la capacidad de adquirir tierras, lo cual, a 
su vez, significa que la falta de derechos de 
propiedad limita el incentivo para invertir en 
fertilizantes y semillas de mayor rendimiento. 
En la mayoría de los estudios se llega a la 
conclusión de que las agricultoras serían 
igual de productivas que los agricultores 
si tuvieran el mismo acceso a la tierra, los 
insumos y los servicios y recibieran el mismo 
trato de las instituciones. Las estimaciones 
realizadas en el caso de Etiopía muestran que 
la reducción de los costos logísticos de los 
fertilizantes podría aumentar la adopción de 
fertilizantes y la intensidad de su uso, lo que 
beneficiaría a la productividad agropecuaria, 
especialmente en el caso de las explotaciones 
gestionadas por mujeres (recuadro 1.3).

Recuadro 1.3 Reducción de los costos logísticos de los fertilizantes y de la brecha de género en la 
productividad agropecuaria en Etiopía

Etiopía tiene una brecha de género del 29,5% en 
lo que respecta a la productividad agropecuaria 
(gráfico B1.3.1). En promedio, las mujeres que 
gestionan explotaciones utilizan menos insumos. 
Solo el 43% de las agricultoras utilizan fertilizantes 
químicos, frente al 53% de los agricultores. 
Además, la intensidad de uso de fertilizantes 
es menor en las explotaciones gestionadas por 
mujeres. Los resultados parecen indicar que 
un uso más intensivo de fertilizantes puede 
contribuir a reducir la diferencia de género en la 
productividad agropecuaria, ya que un aumento 
dado del volumen de fertilizante utilizado 
tendrá un efecto mayor en la productividad de 
las explotaciones gestionadas por mujeres.

Según los datos del informe de la Encuesta 
Socioeconómica de Etiopía (ESS) 2013-2014, 
más de una tercera parte de los agricultores 
que viven en las provincias o estados etíopes 
de Benishangul‑Gumuz, Dire Dawa, Gambella, 

Harari y Somali no utilizaron fertilizantes 
por no disponer de ellos. La irregularidad e 
imprevisibilidad de la oferta de fertilizantes 
es especialmente problemática en las zonas 
remotas (Minten, Stifel y Tamru, 2014).

Los elevados precios de los fertilizantes parecen 
limitar la adopción y la intensidad de su uso. 
Según las estimaciones del Banco Mundial, por 
cada birr que disminuye el precio de un kilogramo 
de fertilizante, la probabilidad de adoptar el uso 
de fertilizantes aumenta un 0,77% y la intensidad 
de uso de fertilizantes aumenta 2,8 kg por 
hectárea. Asimismo, se considera que el acceso a 
los servicios de divulgación y el acceso al crédito 
son factores fundamentales que aumentan 
la probabilidad de que se adopte el uso de 
fertilizantes químicos y la intensidad de ese uso.

Los costos de transporte representan entre el 
63% y el 75% de la diferencia entre los precios 
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de los fertilizantes pagados por los agricultores 
etíopes y los precios en el puerto de Djibouti 
(Rashid et al., 2013). Por lo tanto, se estima que 
el aumento de la competencia en los servicios de 
transporte y la logística reduciría los precios de 
los fertilizantes y, en consecuencia, aumentaría 
la productividad agropecuaria, especialmente 
en las explotaciones gestionadas por mujeres. 
En particular, el aumento de la competencia 
en los servicios de transporte mediante la 
utilización de la línea ferroviaria a Djibouti, 
recientemente construida, podría reducir un 
38% los costos de transporte en el corredor de 
Djibouti-Addis Abeba, lo que se podría traducir 

en una reducción del 3% de los precios de los 
fertilizantes en las cooperativas. Esta reducción 
de los precios podría hacer que la adopción 
del uso de fertilizantes aumentase un 0,3% y la 
intensidad de ese uso, un 2%, lo que se espera 
que aumente la productividad agropecuaria 
en un 0,35% para el agricultor medio. La 
reducción de los precios de los fertilizantes 
tendrá un efecto mayor en la productividad 
de las mujeres (un aumento de casi el 1%). El 
Gobierno de Etiopía también ha decidido 
aumentar la competencia en el sector de la 
logística permitiendo la participación extranjera 
en el sector a través de empresas conjuntas.

Fuente: Proyecto de Logística Comercial en Etiopía del Banco Mundial, https://www.worldbank.org/en/news/loans-credits/2017/03/31/ethiopia-trade-
logistics-project.

Nota: ha = hectárea.
Fuente: Proyecto de Logística Comercial en Etiopía del Banco Mundial, https://www.worldbank.org/en/news/loans-credits/2017/03/31/ethiopia-trade-
logistics-project.

Gráfico B1.3.1 Distribución de la productividad de los gestores de explotaciones  
agropecuarias, por género

0

2 4 6 8 10 12

0,2

0,4

0,6

D
e

n
si

d
a

d

Registro [Productividad (Birr/ha)]

HombresMujeres

Recuadro 1.3 (continuado)
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Cómo afecta 
el comercio 
a las mujeres 
consumidoras 
y responsables 
de la toma de 
decisiones

La influencia del comercio en las pautas 
del consumo y en la toma de decisiones 
de los hogares está bien documentada. Al 
hacer bajar los precios, el comercio aumenta 
el poder adquisitivo de los hogares. Al 
incrementar la demanda de mano de obra, el 
comercio puede incidir en la decisión de los 
hogares de invertir en educación o de tener 
más hijos. Sin embargo, apenas se empieza 
a comprender la diferente incidencia que 
tiene el comercio en hombres y mujeres.

La dificultad analítica de esta cuestión 
radica en distinguir el consumo de las 
mujeres del consumo de los hogares, y en 
tener en cuenta otras variables que influyen 
en las decisiones relativas al consumo, 
como el poder de negociación que tienen 
las mujeres en el hogar. En esta sección se 
trata de ilustrar la incidencia del comercio 
en las pautas de consumo comparando datos 
sobre los hogares encabezados por mujeres 
y los hogares encabezados por hombres. 
A pesar de sus deficiencias, este indicador 
puede aportar algunas aclaraciones sobre 
la forma en que el comercio y la política 
comercial pueden afectar a las decisiones y 
preferencias de consumo de las mujeres, y 
a otras decisiones como la de continuar los 
estudios, contraer matrimonio o tener hijos.

La liberalización del 
comercio y las mujeres 
como consumidoras

Las pautas de consumo difieren 
entre hombres y mujeres

Si se exceptúan los alimentos básicos, hombres 
y mujeres consumen diferentes productos y, en 
promedio, las mujeres y los niños consumen 
una parte menor de los recursos de los hogares 
que los hombres. Es difícil reunir datos sobre 
los hábitos de consumo de las personas, 
como el número de veces que consumen 
alimentos juntos. Otros elementos, como la 
vivienda o los bienes de consumo, son objeto 
de un uso compartido entre los miembros 
del hogar y a menudo no se pueden asignar a 
individuos concretos, ni siquiera en principio. 
La recopilación de datos sobre el consumo a 
nivel individual es costosa y no siempre es 
factible en el contexto de grandes encuestas 
de los hogares. Incluso los conjuntos de 
datos especializados tienden a individualizar 
únicamente algunos componentes de la cesta 
global de consumo, por lo que ofrecen una 
imagen parcial de la distribución en el seno de 
los hogares. Además, basar la interpretación de 
las desigualdades de género en las diferencias 
en el consumo de determinados productos 
plantea problemas si las preferencias de 
consumo difieren de un miembro del hogar 
a otro. Por ejemplo, aunque el consumo de 
alcohol y tabaco es muchísimo mayor entre 
los hombres, las mujeres pueden gastar 
más en otros productos, por lo que ningún 
subconjunto de productos puede ofrecer una 
imagen completa (Tian, Yu y Klasen, 2018).

Otra metodología para identificar las pautas de 
consumo por géneros es comparar los hogares 
encabezados por mujeres con los hogares 
encabezados por hombres. Sin embargo, 
incluso esta metodología plantea problemas en 
relación con la composición de esos hogares y el 
reflejo de las normas sociales de los diferentes 
países.27 Para superar estas dificultades, se están 
proponiendo nuevos modelos que estiman las 
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diferencias que se dan dentro del hogar en lo 
que respecta a la asignación de recursos.28

El análisis de los diferentes países indica que, 
si las mujeres tienen dinero propio y libertad 
para gastarlo, proporcionan mejores alimentos a 
sus hogares y apoyan la educación de sus hijos 
(UNICEF, 2007). Las pruebas obtenidas en la 
India y Nepal demuestran que la participación 
de la mujer en las decisiones de los hogares 
disminuye los retrasos del crecimiento y la 
mortalidad infantil.29 Un estudio realizado entre 
hogares pobres del Brasil pone de manifiesto 
que las niñas que viven con madres que han 
recibido educación y que son responsables de la 
toma de decisiones tienen más probabilidades 
de matricularse en la escuela y no tener que 
recurrir al mercado laboral informal. Las 
pruebas obtenidas en las zonas rurales de 
Bangladesh indican que la incidencia de la 
desnutrición en niños menores de cinco años 
era significativamente menor en todos los 
quintiles de renta en los hogares encabezados 
por mujeres, en comparación con los hogares 
encabezados por hombres. En China, el aumento 
de los ingresos de las mujeres se tradujo en 
mayores niveles de gasto en educación de 
la población infantil (Qian, 2008). En este 
contexto, el comercio, al influir en la capacidad 
negociadora de las mujeres y en las pautas de 
consumo, podría afectar significativamente 
no solo al bienestar de las mujeres, sino 
también al del hogar en su conjunto.

La apertura del comercio puede 
aumentar los ingresos y el 
consumo de las mujeres

El comercio puede afectar directamente a las 
mujeres como consumidoras, al alterar los 
precios relativos de las mercancías importadas, 
e indirectamente, a través de sus efectos en 
el mercado laboral (por ejemplo, cambios 
en los salarios), lo cual puede influir en su 
poder de negociación en el seno del hogar 
y, por tanto, en su empoderamiento. En 
general, se ha constatado que la apertura del 
comercio tiene una repercusión positiva en los 

consumidores, tanto hombres como mujeres, 
ya que facilita el acceso a bienes y servicios 
más baratos y amplía la gama de productos 
consumidos. Sin embargo, la repercusión 
del comercio y la política comercial en los 
consumidores, ya se trate de mujeres o de 
hombres, depende de las diferentes pautas de 
consumo y de la estructura de los ingresos, así 
como del contexto nacional de que se trate.

Según un estudio reciente de una muestra de 
54 países en desarrollo, la eliminación de los 
aranceles de importación parece haber dado 
lugar a un aumento de los ingresos reales 
de los hogares encabezados por mujeres, en 
comparación con los hogares encabezados por 
hombres, en más de tres cuartas partes de los 
países analizados. La mayor diferencia, lo que 
se conoce también como el sesgo de género en 
la política comercial, se observa en Burkina 
Faso, el Camerún, Gambia, Malí y Nicaragua, 
donde los hogares encabezados por mujeres 
pudieron obtener de media más de un 2% 
adicional de ingresos reales en comparación 
con los hogares encabezados por hombres 
gracias a la eliminación de los aranceles de 
importación (gráfico 1.33). Estos resultados 
reflejan la estructura actual de la protección 
comercial de los países y la estructura de 
los gastos e ingresos de sus hogares.

La reducción de los aranceles puede dar lugar 
a nuevos impuestos, ya que los Gobiernos 
tratarán de compensar las pérdidas de ingresos, 
y puede hacer que disminuyan los ingresos 
reales, en función de los nuevos impuestos 
aplicados. Este resultado es especialmente 
importante para los países de ingreso bajo y 
mediano, que suelen depender mucho de los 
aranceles (Lahey, 2018). Una estrategia utilizada 
por los Gobiernos en los países de ingreso 
bajo y mediano es sustituir los aranceles por 
impuestos sobre el valor añadido (IVA). Por 
ejemplo, en el caso del Pakistán se introdujo 
un impuesto general sobre las ventas del 12%, 
que grava las importaciones y los productos 
nacionales para compensar la pérdida de 
ingresos arancelarios debida a las políticas 
de liberalización del comercio a finales del 
decenio de 1980 (Siddiqui, 2009). Desde una 
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Nota: El sesgo de género entre hombres y mujeres se calcula como la diferencia entre el beneficio en términos de bienestar, medido en ingresos reales, derivado de 
la liberalización del comercio para los hogares encabezados por mujeres en comparación con los hogares encabezados por hombres. Para cada país, el índice 
combina la estructura de la protección con la estructura de la participación en el gasto y la participación en los ingresos. Las denominaciones de los países son las 
que utiliza el Banco Mundial.
Fuente: Basado en estimaciones de Depetris-Chauvin y Porto, de próxima publicación.

Gráfico 1.33 La estructura arancelaria actual beneficia a los hogares encabezados por hombres 
en el 78% de los países evaluados
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perspectiva de género, la cuestión principal 
está por tanto relacionada con el sesgo de 
género de los diferentes sistemas impositivos, 
si bien hay pocos datos empíricos sobre el 
efecto del comercio en las mujeres como 
contribuyentes, principalmente porque faltan 
datos sobre el consumo de los individuos.30

El comercio y las mujeres 
como responsables de 
la toma de decisiones

El comercio modifica la renta de las mujeres 
y sus oportunidades de empleo, por lo 
que afecta a las decisiones que adoptan las 

mujeres en lo que respecta a sus familias. 
Las decisiones de los hogares son en general 
el resultado de un proceso de deliberación 
entre el padre y la madre. Sin embargo, no 
cabe partir de la base de que ambos tienen 
el mismo poder de negociación. Diversos 
estudios han demostrado que los ingresos 
que aporta cada una de las partes afectan a la 
dinámica intrafamiliar, y que la participación 
de la mujer en el empleo remunerado 
aumenta su control sobre la forma en que 
se gasta el presupuesto del hogar. Estos 
modelos de negociación ponen de relieve 
que las mujeres se pueden empoderar si se 
mejora su capacidad de acción, medida por 
el nivel de bienestar que podrían conseguir 
por sí mismas independientemente de 
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sus cónyuges. Por lo tanto, si el comercio 
aumenta las oportunidades de empleo de 
las mujeres y reduce la brecha salarial de 
género, el resultado podría ser un aumento 
de la proporción de gasto correspondiente a 
los productos preferidos por las mujeres.

Una de las principales dificultades a las que 
se enfrentan estos estudios es la dificultad 
de observar el proceso de negociación. Hasta 
la fecha, la investigación de los efectos de 
la liberalización del comercio en el poder 
de negociación de las mujeres consiste 
esencialmente en estudios de casos de países. 
Se constató que la liberalización del comercio 
había mejorado los ingresos relativos de 
las mujeres en México durante el decenio 
de 1990, lo que se tradujo en cambios en el 
gasto, de modo que los productos ligados a 
preferencias masculinas (prendas de vestir 
masculinas y tabaco y alcohol) cedieron 
terreno frente a los gastos ligados a las 
preferencias de las mujeres (ropa de mujer 
y educación de hijos e hijas). Asimismo, se 
constató que el aumento de las oportunidades 
del mercado de trabajo en México a principios 
del decenio de 2000 mejoró la capacidad 
de decisión de las mujeres, especialmente 
en lo relativo a elegir su situación laboral 
o al dinero que daban a sus progenitores, 
independientemente de los cambios en la 
exposición a la competencia china de la mano 
de obra femenina y masculina (Majlesi, 2016).

Cuando las mujeres pueden trabajar de 
manera independiente, aumenta su capacidad 
para tomar decisiones dentro de la familia. 
Este aumento del poder de negociación 
puede permitir que las mujeres retrasen el 
matrimonio o los embarazos o aumenten 
la inversión en educación, en particular la 
educación de las niñas. La influencia exacta 
puede variar entre países y regiones.

El comercio influye en las decisiones 
acerca del matrimonio y la descendencia

El comercio afecta a las decisiones familiares, 
como la de tener hijos. Cuando hay más 
demanda de mujeres en el mercado de 

trabajo, la tasa de fecundidad se reduce. 
El análisis de 146 países a lo largo de 
50 años indica que los países con una 
ventaja comparativa en los productos que 
demandan mucha mano de obra femenina 
presentan tasas de fecundidad más bajas. 
La liberalización del comercio induce 
un aumento de los salarios relativos de 
las mujeres y, al aumentar el costo de la 
crianza, disminuye la tasa de fecundidad 
(Do, Levchenko y Raddatz, 2016).

En la decisión de tener hijos influye el costo 
de oportunidad del tiempo de las mujeres, 
que engloba, entre otras cosas, el bienestar 
que proporciona tener un hijo y el tiempo 
que requiere la crianza (Becker, 1960). 
Aunque las percepciones han cambiado, 
sigue estando muy extendida la idea de que 
la crianza es responsabilidad de la mujer, 
por lo que se produce una disyuntiva entre 
tener hijos y trabajar (véase el gráfico 1.34).

El análisis de los efectos del impresionante 
crecimiento de la industria manufacturera 
orientada a la exportación en la vida de 
las mujeres de Bangladesh muestra que 
las niñas que trabajan en el sector de las 
prendas de vestir han retrasado la edad a la 
que tienen hijos y se casan. Este retraso se 
debe a que es más probable que las niñas más 
jóvenes se matriculen en la escuela, ante la 
expectativa de un mayor rendimiento del 
capital humano, y también es más probable 
que las niñas de más edad trabajen fuera del 
hogar en las aldeas próximas a instalaciones 
productoras de ropa, en consonancia con la 
teoría de la negociación (Heath y Mobarak, 
2015). En la India, las repercusiones de la 
liberalización del comercio iniciada en 1991 
difieren de un estrato socioeconómico a otro. 
Las tasas de natalidad aumentaron entre 
las mujeres con bajo nivel socioeconómico, 
pero disminuyeron entre las mujeres con un 
alto nivel socioeconómico. Esta diferencia 
se explica porque se considera que las 
hijas de familias de posición social más 
baja ofrecen una “rentabilidad indirecta” 
(por ejemplo, ofrecen asistencia en la 
vejez), mientras que las hijas de familias de 
elevada posición aportan una “rentabilidad 
directa” (Anukriti y Kumler, 2019).
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Gráfico 1.34 Las mujeres dedican mucho más tiempo que los hombres al cuidado de los hijos en 
todos los países

Fuente: Basado en el Multinational Time Use Study (MTUS), https://www.timeuse.org/mtus.
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En los países industrializados también 
se confirman los efectos que tienen las 
perturbaciones del comercio en el poder de 
negociación y las decisiones de los hogares. 
En los Estados Unidos, una conmoción 
que afectó negativamente al empleo en 
sectores principalmente de mano de obra 
masculina aumentó el porcentaje de mujeres 
jóvenes solteras y redujo el de jóvenes 
casadas o que habían estado casadas; las 
conmociones que afectaron negativamente 
al empleo en sectores principalmente 
de mano de obra femenina redujeron el 
porcentaje de mujeres jóvenes solteras y 
elevaron el de mujeres divorciadas, viudas 
o separadas (Autor, Dorn y Hanson, 2018). 
En un estudio realizado en Dinamarca 
se constata que la competencia de las 
importaciones procedentes de China redujo 
las oportunidades del mercado de trabajo, lo 
que dio lugar a un incremento del número 
de matrimonios, de la tasa de fertilidad y del 
número de licencias parentales, así como a 
una disminución del número de divorcios. 

Este efecto se atribuye principalmente 
a las mujeres (Keller y Utar, 2018).

El comercio también puede influir 
en la decisión de formarse

El comercio puede influir a la hora de tomar 
decisiones sobre la formación (e influir 
indirectamente en la fecundidad) a través de 
tres mecanismos fundamentales. En primer 
lugar, el comercio puede alterar el costo de 
oportunidad de la educación, un concepto 
que se refiere a los beneficios que dejan 
de obtenerse cuando se opta por invertir 
en educación. En particular, el comercio 
puede elevar el costo de oportunidad de la 
educación al aumentar los salarios en los 
sectores de bajo nivel de cualificación, lo 
que perjudica más a los niños o las niñas 
en función del sector afectado y del nivel 
medio de educación. En México, por ejemplo, 
se ha constatado que el crecimiento de las 
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exportaciones de manufacturas entre 1986 
y 2000 dio lugar a una reducción del nivel 
de instrucción: por cada 25 puestos de 
trabajo creados, un estudiante —atraído por 
la perspectiva de un salario relativamente 
alto— abandonaba la escuela secundaria 
y optaba por entrar en el mercado laboral. 
Aunque la escolarización de hombres y 
mujeres disminuyó considerablemente al 
surgir nuevos puestos de trabajo ligados a la 
exportación, la escolarización de las mujeres 
disminuyó menos que la escolarización de 
los hombres (Atkin, 2016). Es importante 
que las políticas gubernamentales tomen 
en consideración el posible riesgo de 
pérdida de escolarización si aumentan las 
oportunidades de comercio y empleo.

En segundo lugar, al interactuar con la 
productividad y la modernización tecnológica, 
a menudo el comercio aumenta la demanda 
de conocimientos más avanzados, tanto en 
las economías desarrolladas como en las 
economías en desarrollo, lo que da lugar 
a salarios más altos para los trabajadores 
cualificados y ofrece un incentivo para que 
el individuo siga formándose y adquiera más 
capacidades. Dependiendo de los sectores en 
los que se concentre la ventaja comparativa de 
un país, el hecho de que la educación ofrezca 
un mayor rendimiento puede beneficiar más 
a las mujeres. Así sucede especialmente en el 
caso del comercio de servicios, en el que en 
general los puestos de trabajo requieren más 
capacidades. El crecimiento del sector de la 
externalización de procesos empresariales 
en la India, por ejemplo, ha generado nuevas 
oportunidades de empleo bien remuneradas 

para las jóvenes que hablan inglés y tienen 
conocimientos informáticos. Las nuevas 
oportunidades de empleo en este sector, en 
el que las mujeres representan casi el 50% 
del empleo, constituyó un incentivo para que 
las familias invirtiesen en el capital humano 
de las niñas ante la expectativa de futuros 
beneficios en el mercado laboral (Jensen, 
2012). Del mismo modo, un análisis reciente 
de la India indica que la liberalización de los 
sectores de servicios está vinculada al aumento 
de la duración media de la escolarización 
y a la disminución de la brecha de género 
en educación (es decir, la diferencia en la 
educación entre mujeres y hombres) a nivel de 
distrito (Nano et al., 2019).31 El análisis de los 
efectos de la apertura de las fábricas de prendas 
de vestir confeccionadas en Bangladesh en el 
nivel educativo de las mujeres también indica 
que las niñas de menor edad que viven cerca 
de las aldeas en las que han abierto fábricas de 
prendas de vestir tienen más probabilidades 
de estar inscritas en la escuela desde que 
se instaló el sector de las prendas de vestir 
(Heath y Mobarak, 2015). En este caso, el 
nivel educativo aumenta ante la expectativa 
de que sigan surgiendo vacantes y de que los 
nuevos empleos compensen suficientemente 
la adquisición de la escolarización.32

Por último, el comercio aumenta los ingresos 
y puede hacer que el costo de la enseñanza 
sea más asequible, lo que puede beneficiar 
a más niñas. Por ejemplo, tras la reforma 
arancelaria de 1991, las zonas rurales de la India 
experimentaron un importante aumento de la 
escolarización y una disminución del trabajo 
infantil (Edmonds, Pavcnik y Topalova, 2010).33
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Anexo 1A
Análisis econométrico 
de los factores 
determinantes de la 
informalidad, datos y 
metodología

El presente análisis, basado en las encuestas 
de hogares que realiza el Banco Mundial, 
aporta pruebas a escala de los individuos a 
partir de una sección transversal de 32 países 
para el período 2010-2017. Se cuantifican las 
estructuras de la informalidad de la mano 
de obra en función de diferentes medidas 
de integración comercial, teniendo en 
cuenta los factores que suelen determinar 
la informalidad, como la edad, el nivel 
educativo, el estado civil y la ocupación.

Para obtener más información sobre los 
factores determinantes o los correlatos de 
la informalidad, en el presente análisis se 
evalúa la informalidad mediante un análisis de 
regresión utilizando un modelo de regresión 
probit. La variable dependiente del modelo 

de regresión es una variable binaria que tiene 
un valor de 1 si el trabajador está empleado 
en el sector informal (es decir, si el trabajador 
es un empleado no retribuido o carece de 
contrato) o de 0 en el caso de que no sea así. Hay 
regresiones separadas para la muestra completa 
y para los trabajadores de sectores distintos 
de la agricultura. Las principales variables 
independientes utilizadas son: i) una variable 
binaria que refleja el carácter rural (rural), ii) 
características demográficas del trabajador 
(una variable binaria que refleja el estado civil 
casado o no casado (married), así como la edad 
del trabajador (age)), iii) el nivel educativo 
más elevado alcanzado por el trabajador (edu), 
iv) la ocupación (occup), v) el género (gender), 
y vi) el sector económico amplio en el que 
está empleado el individuo (broadSector).

El modelo es el siguiente:

inf = α + β1 rural + β2 age + β3 married + β4 edu + β5 occup + β6 broadSector + 
β7 lnOutput + β8 trade + β9 gender + Dc+ Ds+ εcs

(1A.1)

La variable gender (género) es una variable 
binaria que tiene el valor de 1 para las mujeres 
y 0 para los hombres. Rural es una variable 
binaria que tiene el valor de 1 si el trabajador 
vive en una zona rural, y 0 si vive en una zona 
urbana, dado que el empleo rural está asociado 
al empleo agropecuario informal. Married 
(casado) es una variable binaria que tiene el 
valor de 1 si el trabajador está casado o vive con 

su pareja, y 0 si no es el caso. La producción 
del país o sector (lnOutput, expresada en 
logaritmos naturales) sirve para tener en 
cuenta las condiciones de determinados 
países o sectores. La variable trade (comercio) 
se refiere a diferentes mediciones de la 
integración de un país o sector con el resto 
del mundo: las exportaciones (expresadas 
en un logaritmo natural), el peso de las 
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exportaciones en relación con la producción, 
el peso de las exportaciones e importaciones 
en relación con la producción del sector, la 
integración regresiva de las CVM (contenido 
de importaciones de las exportaciones 
en relación con las exportaciones) y la 
integración progresiva de las CVM (valor de 
la producción interna reexportada por los 
interlocutores bilaterales en relación con las 

exportaciones). Las medidas de integración 
en las CVM siguen el desglose de Borin y 
Mancini (2015). El modelo incluye además los 
efectos fijos por países y sectores para tener 
en cuenta las perturbaciones no observables.

Habida cuenta de que los datos abarcan 
varios sectores, los resultados no deben 
interpretarse de manera causal.
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Anexo 1B
Análisis econométrico del 
comercio y la demanda 
de mano de obra, datos y 
metodología

Este capítulo, basado en las encuestas de 
empresas del Banco Mundial, proporciona 
pruebas a nivel de empresa basadas en una 
sección transversal de aproximadamente 
29.000 empresas manufactureras de 64 países 
en desarrollo y emergentes para el período 
2010-2017.34 Las encuestas de empresas 
representan una amplia fuente de datos a nivel 
de empresas en los mercados emergentes 
y en las economías en desarrollo. Una de 
las principales ventajas de las encuestas de 
empresas es que las preguntas de la encuesta 
son las mismas en todos los países. Además, las 
encuestas de empresas representan una muestra 
aleatoria estratificada de empresas en la que se 
utilizan tres niveles de estratificación: sector, 
tamaño de la empresa y región. Los sectores se 
determinan sobre la base de la clasificación del 
principal producto o servicio de la Clasificación 
Industrial Internacional Uniforme de todas 
las Actividades Económicas (CIIU) Rev. 3.1.

La función de costo unitario variable CV 
se especifica de la siguiente manera:

CV = CV(Y, wF, wM, k, T),

donde Y se refiere a la producción y wF y wM 
son los salarios exógenos para los factores de 
producción variables que son la mano de obra 
femenina LF y la mano de obra masculina LM. 
El capital se considera un factor de producción 
cuasi fijo en forma de intensidad de capital k. 
El transformador tecnológico T = T (tfp, trade) 
se define como una función de la productividad 
total de los factores (tfp) y del comercio (trade).

Si se utiliza la forma logarítmica 
trascendente (translog) de una función de 
costo unitario variable introducida por 
Brown y Christensen (1981) y se aplica el 
lema de Shephard, cabe derivar la siguiente 
función de demanda de los factores:

SF= α + β1 lnY + β2 ln(w M ⁄w F) + β3 lnk + γ1 lntfp + γ2 trade

donde SF es la proporción de los costos de LF 
en los costos variables CV, y en este caso, la 
proporción que representan los salarios de 
las mujeres. Como wF y wM son los únicos 
costos variables, CV está determinado por 
la suma de los productos de los costos del 
factor variable con sus factores respectivos, 
CV = wFLF + wMLM = wL, donde w designa 
el salario medio por factor de producción 
de mano de obra L, independientemente del 
género. Una disminución de SF puede reflejar 
una caída de LF o una caída de wF (o ambas 
cosas), lo cual implica un aumento de SM y por 
tanto un aumento de LM, de wM o de ambos. 

Por lo tanto, cabe considerar que el término 
compuesto SF = wFLF / wL es la demanda 
relativa de mano de obra altamente cualificada.

Entre las variables de control figura la 
producción, Y. El signo del coeficiente de la 
producción Y, β1, no se puede prever con certeza. 
Un aumento de Y suele dar lugar a un aumento 
de la masa salarial global y, por lo tanto, a un 
aumento de los costos variables CV. Si el aumento 
de los costos se distribuye por igual entre la 
mano de obra femenina y la masculina, SF no 
debería verse afectado. Si la masa salarial de la 
mano de obra masculina aumenta de manera 
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más que proporcional —por ejemplo, debido a su 
mayor poder de negociación—, el resultado es 
un aumento de LM, de wM o de ambos, al tiempo 
que cabe esperar que SF disminuya (β1 < 0).

Cabe esperar un SF inferior, y por tanto que 
LF represente una parte menor de los costos 
en los costos variables CV, cuando aumentan 
los salarios relativos de la mano de obra 
masculina, w M/w F, dentro del aumento de 
CV (β2 < 0). Un aumento de la intensidad 
de capital, k, aumentará SF si el capital es un 
sustituto de la mano de obra masculina (β3 > 
0), pero reducirá SF si el capital es un sustituto 
de la mano de obra femenina (β3 < 0).

Una tfp superior podría aumentar la 
demanda de mano de obra en favor de las 
trabajadoras (γ1 > 0) o los trabajadores (γ1 < 
0). La influencia del comercio en SHS no es 

fácil de predecir, ya que el comercio podría 
aumentar la demanda relativa de mano de 
obra femenina (γ2 > 0) o masculina (γ2 < 0).

Si las encuestas de empresas no desglosan 
los datos salariales en función del género, el 
modelo se modifica de dos maneras. En primer 
lugar, el análisis del comercio y la demanda 
relativa de trabajadoras (o de la parte de los 
salarios que perciben las mujeres) combina el 
conjunto de datos de las encuestas de empresas 
con datos salariales sectoriales por género, 
que se pueden obtener de las encuestas de los 
hogares. Al proceder de esa forma, se parte 
del supuesto de que los salarios relativos son 
iguales en todas las empresas de un sector. 
Las encuestas de empresas proporcionan 
datos sobre salarios de 30 países. Se estima 
que la ecuación de la participación de las 
mujeres en los salarios es la siguiente:

SF
isrt= α + β1 lnYisrt+ β2 ln(w M ⁄w F )st+ β3 lnkisrt+ γ1 lntfpisrt+ γ2tradeisrt + Dcs+ Dr+ Dt+ εisrt

(1B.1)

En segundo lugar, el análisis del comercio 
y la participación de la mujer en la mano de 
obra parte de la base de que wF = wM = w. 
Como SF = wFLF / wL, la variable dependiente 
pasa a ser la proporción de la mano de obra 
femenina en el empleo total ( femsh), femsh = 
LF / L. Análogamente, el modelo ya no tiene en 
cuenta los salarios relativos, ya que partimos 
de la base de que ln(wM/wF) = ln1 = 0. Aunque 

partir de la base de que los índices salariales 
son iguales entre mujeres y hombres es un 
supuesto un tanto discutible, consideramos 
que los efectos fijos de país-sector incluidos 
en el modelo corrigen parcialmente posibles 
desviaciones. Este enfoque tiene la ventaja 
de incluir a los 64 países en el análisis. 
La participación femenina en el trabajo 
se plasma en la siguiente ecuación:

fem_shisrt= α + β1 lnYisrt+ β2 lnkisrt+ γ1lntfpisrt+ γ2tradeisrt+ Dcs+ Dr+ Dt+ εisrt

(1B.2)

Ambos modelos toman en consideración 
cuatro tipos de empresas dedicadas al 
comercio. Se entiende por exportador una 
empresa cuyas exportaciones (directas o 
indirectas) representan al menos el 10% 
de las ventas totales. Se entiende por 
importador una empresa cuyos insumos 
importados representan al menos el 10% 

de los insumos totales. Los participantes 
en las CVM son empresas consideradas a 
un tiempo exportadoras e importadoras. 
Las empresas con IED son aquellas en 
las que la participación extranjera es de 
al menos el 10%. En el modelo también 
se han controlado los efectos fijos de 
país-sector, región subnacional y año.
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Anexo 1C
Análisis econométrico 
de la brecha salarial 
de género, datos y 
metodología

Este capítulo, basado en las encuestas de 
empresas del Banco Mundial, proporciona 
pruebas a nivel de empresa basadas en una 
sección transversal de aproximadamente 
29.000 empresas manufactureras de 64 países 
en desarrollo y emergentes para el período 
2010-2017 (véase el anexo 1B). A falta de datos 
que conecten a empleadores y empleados y 
permitan analizar explícitamente la existencia 
y la dirección de una brecha salarial de género, 
en este capítulo se sigue el planteamiento 
de Chen, Lai y Wan (2013), quienes analizan 
de manera implícita la correlación entre la 

participación en el empleo de una empresa 
y sus salarios medios. Una relación negativa 
(o positiva) entre la participación de la mujer 
en la mano de obra y los salarios medios 
indica la existencia de una brecha salarial de 
género. El papel del comercio se evalúa por 
medio de la interacción entre la participación 
de la mujer en el trabajo y la clasificación de 
la empresa en lo que respecta al comercio.

Siguiendo el modelo de Chen, Lai y Wan 
(2013), el índice salarial medio de una empresa, 
wage, se calcula del siguiente modo:

lnwage = α + β1 lnage + β2 lnemp + β3 lnk + β4 skillsh + β5  femsh + γfemsh*trade

(1C.1)

La variable age (antigüedad) indica el número de 
años que lleva una empresa en funcionamiento 
(expresado en logaritmos naturales) para 
medir la experiencia. La siguiente variable 
es el empleo, emp (expresado en logaritmos 
naturales), que permite tener en cuenta 
el tamaño de las empresas. La variable k 
indica la intensidad de capital, medida como 
el valor de sustitución de la maquinaria 
en la empresa dividida por la producción 
(expresado en logaritmos naturales); skillsh es 
la proporción de trabajadores de producción 
cualificados en el total de los trabajadores 
dedicados a la producción; y femsh es la 
proporción de mujeres empleadas respecto 
del empleo total (véase el anexo 1B).

Cabe esperar que una mayor experiencia (β1 
> 0), un mayor tamaño de la empresa (β2 > 
0) y una mayor proporción de trabajadores 
de producción cualificados (β 3 > 0) estén 
positivamente correlacionados con los 
salarios medios. Una mayor intensidad de 
capital puede estar asociada positivamente 
(β4 > 0) o negativamente (β4 < 0) a la 
demanda de mano de obra y, por lo tanto, 
a los salarios medios, en función de si el 
capital y la mano de obra se complementan 
o se sustituyen entre sí. Como la mano 
de obra femenina está menos cualificada, 
se supone que una mayor proporción de 
mano de obra femenina está relacionada 
negativamente con los salarios medios (β 5 < 0).
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El elemento más importante es el término 
de interacción de la proporción de mano 
de obra femenina con la variable trade 
(comercio). Debido a su mayor productividad y, 
posiblemente, a que sus normas laborales son 
más estrictas, cabe esperar que las empresas 
que se dedican al comercio muestren una 
diferencia salarial menor en comparación 
con las empresas que no se dedican al 
comercio (γ > 0). La vinculación entre la 
participación de la mujer en la mano de obra 
y el salario medio de las empresas que se 

dedican al comercio viene dada por la suma 
de β5+γ, mientras que la correlación en el 
caso de las empresas que no se dedican al 
comercio viene dada únicamente por β5.

El modelo toma en consideración cuatro tipos 
de empresas comerciantes: exportadoras, 
importadoras, participantes en CVM y 
empresas con IED (véase el anexo 1B para 
las definiciones). En el modelo también se 
han controlado los efectos fijos de país-
sector, región subnacional y año.
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Notas

1	 El análisis de los vínculos entre el comercio y el 
género se basa en una selección de modelos teóricos 
y estudios econométricos. Los estudios de casos 
prácticos sobre comercio y género, que componen una 
tercera tendencia de la bibliografía, son numerosos 
y pueden aportar ideas sobre sectores concretos 
de un país; sin embargo, al tratarse de estudios 
específicos, es difícil extraer conclusiones de carácter 
general. Para un examen detallado de la bibliografía 
(incluidos los estudios de casos) relativa al impacto 
de la expansión del comercio en el empleo femenino, 
la brecha salarial entre hombres y mujeres y la 
toma de decisiones por las mujeres en los países en 
desarrollo, véase, por ejemplo, Fontana (2009).

2	 La visión general que presentamos aquí de las 
posibles conexiones entre las reformas comerciales 
y el género no tiene carácter exhaustivo, 
y se centra en los principales mecanismos 
identificados en las aportaciones teóricas y 
empíricas de los estudios económicos.

3	 Los datos de la Organización Internacional del 
Trabajo se basan en estudios de la fuerza de trabajo 
que abarcan toda la población no institucional 
de un país determinado, de todos los sectores de 
la actividad económica, todos los sectores de la 
economía y todas las categorías de trabajadores, 
incluidos los trabajadores autónomos, los 
trabajadores familiares auxiliares, los trabajadores 
ocasionales y los trabajadores pluriempleados.

4	 Los profesionales aumentan el acervo de 
conocimientos, aplican teorías y conceptos científicos 
o artísticos, imparten formación a este respecto de 
manera sistemática, o realizan cualquier combinación 
de estas actividades. Para poder desempeñarse de 
manera competente, la mayor parte de las ocupaciones 
de este gran grupo requieren cualificaciones del 
cuarto nivel de cualificación de la CIUO (CIUO-08).

5	 Las ocupaciones elementales implican la realización de 
tareas sencillas y rutinarias que pueden hacer necesario 
el uso de herramientas manuales y exigen un esfuerzo 
físico considerable. La mayoría de las ocupaciones 
incluidas en este gran grupo requieren cualificaciones 
del primer nivel de cualificación de la CIUO (CIUO-08).

6	 La participación regresiva en las CVM se refiere 
al contenido de importaciones incorporado en 
las exportaciones de un sector, mientras que la 
participación progresiva en las CVM mide la parte de 
valor añadido nacional de un sector que se utiliza en 
los países participantes en un acuerdo bilateral para la 
producción destinada a la exportación (es decir, excluye 

el valor añadido nacional que se consume en el país 
participante en un acuerdo bilateral). Ambas se miden 
como porcentaje de las exportaciones brutas del sector.

7	 Por trabajo no remunerado se entiende la labor 
realizada por trabajadores familiares auxiliares 
en pequeñas empresas familiares, las actividades 
de mercado llevadas a cabo por mujeres por 
cuenta propia en su domicilio o desde su domicilio, 
el trabajo ocasional o atípico y las actividades 
orientadas a la producción de bienes para uso 
final de los propios hogares (OIT, 2013).

8	 No obstante, los efectos medios de la liberalización 
del comercio en la informalidad pueden no ser 
uniformes en todos los sectores de una economía 
si las mujeres, por ejemplo, carecen de aptitudes 
para pasar de un sector a otro y aprovechar 
las oportunidades que ofrecen los sectores en 
expansión. Un estudio sobre el sector hortícola 
de Kenya, por ejemplo, indica que en ese país 
la liberalización del comercio no se tradujo en 
niveles más elevados de formalidad del empleo 
femenino en el sector hortícola. Por el contrario, los 
productores hortícolas redujeron el abastecimiento 
de productos de los pequeños agricultores en favor 
de explotaciones de gran tamaño e instalaciones 
de elaboración, y recurrieron más a mano de obra 
eventual (principalmente mujeres) para seguir siendo 
competitivos tras haber estado protegidos frente 
a la competencia internacional (Dolan, 2005).

9	 Según la teoría neoclásica, el comercio internacional 
viene determinado por la ventaja comparativa 
derivada de las diferencias tecnológicas (Ricardo) 
o de la dotación de factores (Heckscher-Ohlin).

10	 Análisis realizado en una muestra de 50 países 
en desarrollo para los que se dispone de datos 
salariales por género siguiendo la metodología 
descrita en el anexo 1B y utilizando datos de Eora.

11	 Para la lista de países incluidos en el análisis, véase el 
gráfico 1.19. El modelo de regresión modifica los modelos 
de Feenstra y Hanson (1995, 1997), centrados en la 
deslocalización y en la demanda relativa de mano de 
obra cualificada, que pueden derivarse de una función 
de costos unitarios. En lugar de centrarse en la mano 
de obra cualificada y no cualificada, los modelos de 
este análisis se centran en la mano de obra masculina 
y femenina. El análisis a nivel de empresa tiene 
además en cuenta la masa de capital por producto, 
algo que no es posible en las regresiones sectoriales 
que abarcan varios países. Para más información 
sobre las encuestas de empresas del Banco Mundial, 
véase https://www.enterprisesurveys.org/es/data.
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12	 Por tanto, la condición de exportador explica una 
tercera parte (2,5 puntos porcentuales de un total de 
7,5) de la mayor participación de las mujeres en los 
salarios en las empresas exportadoras frente a las no 
exportadoras, mientras que otras características de las 
empresas y efectos fijos explican los otros dos tercios. 
La diferencia entre las empresas importadoras y las no 
importadoras en lo que respecta a la participación de 
las mujeres en los salarios es inferior, aproximadamente 
de 1 punto porcentual, lo que explica menos del 30% 
de la diferencia en la participación de las mujeres en 
los salarios entre las empresas importadoras y las no 
importadoras (23,0% frente a 19,5%). Las conclusiones 
se mantienen si se excluye de la muestra a los sectores 
de las prendas de vestir y la informática, que hacen 
un uso intensivo de mano de obra femenina.

13	 Si se excluyen de la muestra de manufacturas los 
textiles y las prendas de vestir, así como el sector 
del metal (sectores en los que la participación de 
las mujeres en los salarios es extremadamente 
baja), el resultado es un aumento positivo mucho 
menor, de 1,8 puntos porcentuales. Duplicar las 
exportaciones de productos distintos de las prendas 
de vestir y los sectores manufactureros no metálicos 
en la muestra aumentaría la participación de las 
mujeres en los salarios del 22,6% actual al 24,5%.

14	 Las constataciones indican que la condición de 
exportador de una empresa explica aproximadamente 
la mitad de la diferencia en la participación de 
la mano de obra femenina (4,4 de un total de 8,9 
puntos porcentuales), y otros factores explican 
la otra mitad. Del mismo modo, la condición de 
importador explica cerca del 40% de la diferencia 
en la participación de la mano de obra femenina 
(1,9 de un total de 4,7 puntos porcentuales). Los 
resultados concuerdan con Shepherd (2018).

15	 No se tienen en cuenta las características 
adicionales a nivel de empresa ni efectos fijos, 
que se indican más adelante y en la sección 
titulada “Cómo afecta el comercio a las mujeres 
productoras y propietarias de empresas”.

16	 Esta constatación no contradice necesariamente los 
estudios en los que se pone en relación el comercio y la 
mayor cualificación de la mano de obra en el nivel de 
las empresas (por ejemplo, OIT y OMC, 2017). Dichos 
estudios se centran en la intensidad de conocimientos 
de la empresa exportadora respecto de otras empresas 
del mismo sector, ya que los exportadores son más 
productivos y atraen mano de obra más cualificada, 
pero no respecto de otros sectores. La especialización 
sectorial de un país sigue estando determinada por 
su ventaja comparativa, que en un país en desarrollo 
tiende a residir en la mano de obra poco cualificada.

17	 Recientemente, el Grupo Banco Mundial ha analizado 
las consecuencias de las reformas de liberalización 
arancelaria en el Pakistán y Sri Lanka. Los resultados 
indican que las reformas de la política comercial 
aumentarían las importaciones un 6%, las exportaciones 

un 10,6% y el PIB un 0,2%. Las ramas de producción 
de textiles y prendas de vestir serían las que más se 
beneficiarían al poder acceder a insumos importados 
más baratos, lo que daría lugar a un aumento de la 
competitividad y un incremento de las exportaciones. 
Este resultado aumentaría a su vez la demanda de 
mano de obra femenina, ya que la composición por 
género de la mano de obra de ambos sectores favorece 
considerablemente a las mujeres. Las simulaciones 
basadas en modelos indican que, para 2023, la 
creación de empleo aumentaría un 20% y un 12%, 
respectivamente, en el caso de los textiles y las prendas 
de vestir en la hipótesis conjunta en comparación con 
la base de referencia. Análogamente, la hipótesis de 
liberalización arancelaria en Sri Lanka también daría 
lugar a una expansión del empleo en el sector de los 
textiles y las prendas de vestir, en los que las mujeres 
representan más de la mitad de la mano de obra, a 
diferencia de otros sectores en 2016. En la hipótesis 
basada en los aranceles cabría esperar que para 2028 el 
empleo creciese un 12% y un 11%, respectivamente, y en el 
supuesto de una reforma integral el aumento sería del 13% 
y el 11% (véase Banco Mundial, de próxima publicación).

18	 Para más información sobre la Encuesta Mundial 
sobre Valores, véase http://www.worldvaluessurvey.
org/WVSDocumentationWV6.jsp.

19	 Kongar (2006) muestra en un artículo inédito 
que las mujeres con salarios bajos sufrieron 
pérdidas de empleo desproporcionadas en el 
sector manufacturero estadounidense debido al 
aumento de las importaciones. En consecuencia, 
aumentó el salario medio de las mujeres que 
mantuvieron su empleo, lo que explica la reducción 
de la brecha salarial entre hombres y mujeres.

20	 En los Estados Unidos, la participación de la mujer 
en la mano de obra disminuyó en las ramas de 
producción muy expuestas a la penetración de 
las importaciones procedentes de México tras el 
establecimiento del TLCAN (Sauré y Zoabi, 2014).

21	 El nivel de intensidad de capital de una empresa —es 
decir, la utilización de más máquinas en relación 
con otros factores de producción, como la mano de 
obra, para producir una determinada mercancía— 
está también negativamente correlacionada con 
los salarios medios, lo que implica que el capital 
es un sustituto de la mano de obra femenina. 
Las empresas más antiguas y de mayor tamaño 
tienen índices salariales medios más elevados.

22	 En este análisis se estudia la diferencia salarial entre 
hombres y mujeres indirectamente, al correlacionar la 
proporción de la mano de obra femenina con los índices 
salariales medios de una empresa. Una correlación 
negativa implica la existencia de una brecha salarial 
entre hombres y mujeres. Aunque este tipo de análisis 
solo puede realizarse con datos a nivel de empresa, 
no permite tener en cuenta las características de 
los trabajadores, que también pueden explicar 
parte de la diferencia salarial entre hombres y 
mujeres. Véase el anexo 1C para la metodología.
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23	 Estas constataciones están en consonancia con los 
estudios sobre los efectos secundarios de la IED, 
que indican que los inversores extranjeros pueden 
ayudar a las empresas nacionales a mejorar sus 
capacidades tecnológicas directamente, mediante 
el intercambio de técnicas de producción y diseño 
de productos y ayudándolas a adquirir tecnología 
(Paus y Gallagher, 2008), e indirectamente, a través 
de la formación del personal, los pagos anticipados, 
el arrendamiento de maquinaria y el suministro de 
insumos, así como ayudándolas con la garantía de 
la calidad y la organización de líneas de productos 
(Crespo y Fontoura, 2007; Javorcik, 2008; Lall, 1980).

24	 En las empresas propiedad mayoritariamente 
de mujeres, al menos el 50% de la propiedad 
está en manos de mujeres (y, a la inversa, las 
empresas propiedad mayoritariamente de 
hombres tienen una participación masculina 
en la propiedad de al menos el 50%).

25	 La brecha de género es menor si se analiza la gestión 
en lugar de la propiedad de las empresas. Las 
empresas cuyos máximos directivos son mujeres solo 
se distinguen de las que tienen máximos dirigentes 
masculinos en algunas características. Suelen participar 
menos en las CVM, son de menor tamaño, pagan 
salarios más bajos y son menos productivas. Además, 
las empresas de servicios gestionadas por mujeres 
son más recientes y es menos probable que tengan su 
propio sitio web o utilicen el correo electrónico. Las 
conclusiones permiten deducir que las desigualdades 
de género en el desempeño de las empresas y los 
derechos son más pronunciadas cuando lo que se 
tiene en cuenta es la propiedad de las empresas.

26	 Este resultado está en consonancia con el estudio 
elaborado por la OMC (OMC, 2019).

27	 En primer lugar, las mujeres que son cabeza de 
familia pueden ser mujeres que nunca se han 
casado, mujeres viudas o divorciadas y algunas 
mujeres casadas. A esto hay que añadir que el 
concepto “cabeza de familia” puede combinar 
diferencias de género con diferencias que se deben 
a la composición demográfica. Por ejemplo, en 
muchos hogares encabezados por mujeres hay niños 
pero no adultos de sexo masculino, mientras que 
en la mayoría de los hogares en los que el cabeza 
de familia es un hombre hay mujeres y niñas. En 
segundo lugar, cuando es el propio encuestado el 
que declara quién es el cabeza de familia, se suelen 
reflejar normas y puntos de vista sobre a quién se 
considera cabeza de familia: por ejemplo, quién 
aporta la mayor parte del sustento, quién tiene 
más peso en la toma de decisiones, cuál es el varón 
de mayor edad, etc. Estas normas pueden variar 
de un país a otro, dentro de un mismo país o de un 
grupo de ingresos a otro, y pueden dar precedencia 
a un sexo frente al otro (Banco Mundial, 2018).

28	 Si se utilizan restricciones semiparamétricas para 
las preferencias individuales dentro de un modelo 
colectivo, se puede identificar cómo se reparte 
el conjunto de los recursos de los hogares entre 
los miembros de la familia observando cómo 
varían los gastos de cada miembro de la familia 
en un solo producto privado, como las prendas de 
vestir, en función de los ingresos y el tamaño de 
la familia (Dunbar, Lewbel y Pendakur, 2013).

29	 Los resultados se mantienen después de tener 
en cuenta las diferencias en el nivel educativo 
y la riqueza de los hogares examinados.

30	 A falta de datos sobre el consumo individual, Casale 
(2012) propone estudiar los efectos distributivos 
de los impuestos indirectos o impuestos sobre el 
consumo en Sudáfrica clasificando los hogares 
como más femeninos o más masculinos en función 
de características demográficas y económicas 
(por ejemplo, hogares encabezados por una 
mujer o en los que solo trabajan mujeres).

31	 Este resultado está en consonancia con el 
análisis de Jensen (2012), en el que se constata 
que las oportunidades de empleo que ofrece la 
externalización de los procesos empresariales en 
la India elevaron el nivel educativo de las niñas y 
retrasaron la edad de casarse y de tener hijos.

32	 En el caso de Bangladesh, las necesidades de formación 
del sector de las prendas de vestir son superiores 
a las de otros sectores; los directivos prefieren 
trabajadores con formación, que desempeñan mejor 
labores como el mantenimiento de registros o pueden 
aprender nuevas tareas a partir de un modelo. En el 
estudio también se constató que el comercio tenía 
una repercusión mayor en las niñas que en los niños. 
Este resultado se explica por los elevados niveles de 
empleo femenino en este sector (aproximadamente 
el 80% de los trabajadores de las fábricas de 
prendas de vestir de Bangladesh son mujeres).

33	 Sin embargo, en los distritos que dependían en 
gran medida del empleo en ramas de producción 
protegidas antes de la liberalización, el aumento de la 
escolarización y la disminución del trabajo de menores 
no fueron tan considerables como en las demás. Los 
datos indican que la relación entre la profundidad de las 
reformas comerciales en los distritos y la escolarización 
se vio impulsada por el efecto de la reducción de los 
aranceles en la pobreza. Hay otro estudio que también 
indica que las reducciones arancelarias en la India 
aumentaron la oferta de mano de obra masculina y 
femenina, así como el número de madres trabajadoras, 
y mejoró la probabilidad de escolarización 
infantil (Marchand, Rees y Riezman, 2013).

34	 Gran parte de la información contenida en el presente 
anexo se ha tomado de Rocha y Winkler, 2019.
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Capítulo 2

CÓMO DETERMINAN 
LAS LIMITACIONES Y 
OPORTUNIDADES LA  
FUNCIÓN DE LAS 
MUJERES EN EL 
COMERCIO



Principales mensajes

•	 En comparación con los hombres, las mujeres se enfrentan a muchas 
limitaciones que restringen su capacidad de comerciar y aprovechar los beneficios 
del comercio. Algunos de estos obstáculos están directamente relacionados con 
la manera en que los bienes y servicios cruzan las fronteras internacionales: por 
ejemplo, a veces las mujeres tienen que hacer frente a unos costos comerciales 
más elevados y son objeto de discriminación en los puestos fronterizos. Sin 
embargo, “más allá de las fronteras” las limitaciones son igualmente importantes. 
El acceso limitado de las mujeres a la educación, por ejemplo, explica, en parte, 
por qué el empleo femenino se concentra en sectores poco cualificados como el 
de los textiles. Las empresarias también tienen más dificultades que los hombres 
para obtener financiación, especialmente para actividades de mayor riesgo como 
el comercio. El sesgo de género inherente a tareas domésticas como la crianza 
limita la flexibilidad y movilidad de las mujeres. Estas limitaciones pueden reducir 
drásticamente el acceso de las mujeres al empleo y a los servicios relacionados con 
el comercio.

•	 Tres tendencias mundiales brindan a las mujeres nuevas y excelentes 
oportunidades de aumentar su presencia en el comercio del siglo XXI y de 
aprovechar mejor los beneficios que ofrece:

»» En primer lugar, la terciarización refleja el protagonismo que están 
adquiriendo los servicios en la economía y el comercio mundiales. 
La participación de los servicios en el producto interior bruto y 
el empleo no ha parado de aumentar desde los años cuarenta, ya 
que los trabajadores van abandonando los sectores agropecuario y 
manufacturero. Incluso dentro de esos sectores, se genera cada vez 
más valor añadido mediante actividades de servicios, desde el diseño 
hasta la comercialización y la distribución. El resultado ha sido una 
mayor participación femenina en la fuerza laboral porque los servicios 
emplean, con algunas excepciones, a una proporción más elevada de 
mujeres que la agricultura o el sector manufacturero; y ello coincide con 
un incremento del comercio transfronterizo de servicios, que crea más 
oportunidades para que las trabajadoras se beneficien del comercio.

»» En segundo lugar, el auge de las cadenas de valor mundiales, que 
comenzó a principios de los años noventa, ha provocado una creciente 



fragmentación de la producción. Las mercancías que se solían producir 
en un único establecimiento se ensamblan ahora utilizando partes y 
componentes hechos en fábricas de diversas partes del mundo. Este 
avance tiene consecuencias positivas para las trabajadoras porque ha 
elevado la demanda de mano de obra femenina, por ejemplo, en el 
sector textil. También ha mejorado el acceso de las microempresas y las 
pequeñas y medianas empresas —muchas de las cuales son propiedad de 
mujeres o están gestionadas por mujeres— a los mercados extranjeros al 
integrarlas en las cadenas de suministro de empresas más grandes. Las 
mujeres trabajadoras también se benefician del incremento de la inversión 
extranjera directa y de las cadenas de valor regionales que pueden 
aumentar los beneficios de los comerciantes de pequeña escala.

»» En tercer lugar, las tecnologías digitales pueden multiplicar los 
beneficios que obtienen las mujeres del comercio al facilitar su 
acceso a la financiación y a la educación, aumentar la demanda de 
mujeres cualificadas y eliminar los obstáculos al comercio, así como 
las limitaciones temporales y de movilidad. Esta tendencia también 
beneficia a las consumidoras y a las encargadas de adoptar decisiones. 
Por ejemplo, gracias a las nuevas tecnologías el proceso de compra se 
vuelve más transparente y más rápido, especialmente en el caso de las 
importaciones.



Introducción

Las mujeres se podrían beneficiar del aumento 
del comercio, pero se enfrentan a obstáculos 
que les impiden o dificultan el acceso a esas 
oportunidades. Estas limitaciones explican 
en parte por qué las mujeres trabajan en 
determinados sectores, poseen y dirigen 
determinados tipos de empresas, consumen 
determinados tipos de productos o adoptan 
determinadas decisiones en el seno de sus 
familias, como se indica en el capítulo 1. El 
creciente protagonismo de los servicios en 
la economía y el comercio mundiales (en 
adelante, denominado terciarización), el auge 
de las cadenas de valor mundiales (CVM) y la 

adopción de nuevas tecnologías crean nuevas 
y excelentes oportunidades para que las 
mujeres puedan comerciar más y aprovechar 
mejor los beneficios del comercio. Examinar 
estas tendencias desde una perspectiva de 
género permite ilustrar cómo pueden las 
mujeres obtener una mayor proporción de 
los beneficios que ofrece el comercio.

En el presente capítulo se examinan primero 
las limitaciones relacionadas con el comercio 
a las que se enfrentan las mujeres a lo largo 
de su vida, antes de analizar las nuevas 
oportunidades que han surgido para ellas.

Fotografía: ©Jacob Lund/Shutterstock.com. 
Uso autorizado; se requiere autorización 
adicional para volver a utilizar la imagen.



Obstáculos 
que reducen la 
participación de 
las mujeres en 
los beneficios 
que ofrece el 
comercio

Las mujeres se enfrentan a muchas limitaciones 
relacionadas con el comercio que ya sea no se 
aplican a los hombres o bien se les aplican en menor 
grado (gráfico 2.1). Estos obstáculos afectan a las 

mujeres como trabajadoras, como consumidoras 
y como responsables de la toma de decisiones.

Algunos de estos obstáculos están 
directamente relacionados con la manera en 
que los bienes y servicios cruzan las fronteras 
internacionales: por ejemplo, a veces las 
mujeres tienen que hacer frente a unos costos 
comerciales más elevados y son objeto de 
discriminación en los puestos fronterizos. 
Sin embargo, “más allá de las fronteras” las 
limitaciones son igualmente importantes. El 
acceso limitado de las mujeres a la educación, 
por ejemplo, explica, en parte, por qué el 
empleo femenino se concentra en sectores 
poco cualificados como el de los textiles. Las 
empresarias también tienen más dificultades 
que los hombres para obtener financiación, 
especialmente para actividades de mayor riesgo 
como el comercio. El sesgo de género inherente 
a tareas domésticas como la crianza limita la 
flexibilidad y movilidad de las mujeres. Estas 
limitaciones pueden reducir drásticamente 
el acceso de las mujeres al empleo y a los 

Gráfico 2.1 Las limitaciones que afectan a las mujeres en el comercio son diversas

Fuente: Gráfico original para la presente publicación.

Limitaciones que afectan a las
mujeres en sus funciones

relacionadas con el comercio

Más allá de las fronterasEn la frontera

Acceso a la educación, a la
financiación y a las tecnologias
digitales

Discriminación juridicaMedidas no arancelarias

Aranceles

Limitaciones sociales,
culturales y de
comportamiento

Discriminación/acoso
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servicios relacionados con el comercio. Los 
efectos negativos que tienen los obstáculos 
en frontera y más allá de las fronteras para 

las mujeres en sus distintas funciones se ven 
agravados en los países con altos niveles de 
conflicto y fragilidad (véase el recuadro 2.1).

La fragilidad, los conflictos y la violencia 
reducen los beneficios del comercio. A menudo 
entorpecen directamente la capacidad de 
comerciar a través (y dentro) de las fronteras 
y pueden llevar a los comerciantes a adoptar 
decisiones subóptimas en materia de 
producción e inversión (Grupo Banco Mundial 
y OMC, 2015). La apertura del comercio 
puede reducir el riesgo de conflicto y apoyar 
el crecimiento y la estabilidad económicos 
después de un conflicto, ya que el comercio 
permite a los países volver a conectarse con el 
mundo y acceder a bienes y servicios que son 
fundamentales para su desarrollo económico 
y social. Además, genera solidaridad entre las 
comunidades, dado que personas de distintas 
etnias y procedencias interactúan unas con 
otras a través de las fronteras (Banco Mundial, 
2015). En contextos en los que las actividades 
comerciales cuentan con una alta participación 
de mujeres (como el comercio agropecuaria 
transfronterizo en África Subsahariana o 
la industria textil y de prendas de vestir en 
Asia Meridional), el efecto de prevención de 
conflictos y de violencia que tiene el comercio 
también puede contribuir a que no aumente 
el riesgo de violencia de género, a menudo 
asociado a las situaciones de fragilidad.

La fragilidad, los conflictos y la violencia 
afectan de forma diferente a hombres 
y mujeres, especialmente en el caso del 
comercio transfronterizo a pequeña 
escala. En varios países frágiles de África 
Subsahariana, ese comercio constituye una 
importante fuente de sustento para muchas 
mujeres, que suelen cruzar varias veces al día 
la misma frontera (Brenton et al., 2014). Los 
repentinos cierres de fronteras provocados 
por conflictos ponen fin a menudo a las 
actividades comerciales de esas mujeres, lo 

cual tiene graves consecuencias al impedirles 
satisfacer las necesidades básicas de sus 
familias. Si bien es difícil obtener datos 
fiables, hay pruebas circunstanciales que 
indican que, por ejemplo, el cierre de la 
frontera en Garoua-Boulaï (entre el Camerún 
y la República Centroafricana) tras un 
ataque de grupos rebeldes en diciembre 
de 2017 causó importantes perturbaciones 
en el comercio transfronterizo local, lo 
que afectó gravemente a las mujeres 
(Gaskell et al., 2018). Las estimaciones del 
impacto económico del brote del Ébola de 
2014 —que también provocó el cierre de 
varias fronteras en Guinea, Liberia y Sierra 
Leona— indican que la epidemia causó 
una pérdida de la actividad económica 
general del 10% y tuvo consecuencias 
especialmente negativas en los medios de 
sustento de los comerciantes de pequeña 
escala, entre los cuales las mujeres se vieron 
afectadas de manera desproporcionada 
(Grupo Banco Mundial, 2016).

La fragilidad, los conflictos y la violencia 
también agravan algunas de las limitaciones a 
las que se enfrentan las mujeres comerciantes 
en comparación con los hombres. Por ejemplo, 
la brecha de género en materia de educación 
y competencias puede aumentar a causa del 
colapso del sistema educativo durante un 
conflicto y la consiguiente fuga de cerebros. En 
Liberia, los largos años de conflicto llevaron 
a unas tasas de analfabetismo femenino más 
altas y a una mayor proporción de mujeres 
que carecían de competencias empresariales 
básicas y a menudo ocupaban empleos de 
baja productividad. La generación actual 
de empresarias no posee muchas de las 
competencias básicas necesarias para 
explotar con éxito un negocio (CFI 2014).

Recuadro 2.1 Las mujeres comerciantes suelen verse más afectadas por los conflictos y la violencia
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Unos costos comerciales más 
elevados para las mujeres 
que para los hombres

Las políticas económicas pueden tener 
consecuencias imprevistas en la igualdad de 
género, que a menudo dificultan el acceso 
de las mujeres a las oportunidades. Estas 
consecuencias varían en función de los 
tipos de empleo que tienen las mujeres, las 
industrias en las que se concentran y las 
diferencias de género en el consumo.

La política comercial puede influir en todas las 
funciones que desempeñan las mujeres. Como 
trabajadoras y productoras de bienes y servicios, 
las mujeres se ven afectadas tanto por una 
política de comercio exterior que restrinja su 
acceso a los mercados extranjeros como por una 
política comercial interna que las proteja de la 
competencia extranjera pero limite su acceso a 
los materiales importados. La competitividad de 
las exportaciones depende de que el movimiento 
transfronterizo de mercancías y servicios sea 
rápido, barato y, sobre todo, previsible. Sin 
embargo, los comerciantes afrontan una serie 
de dificultades para lograr que los productos 
atraviesen las fronteras. Estas dificultades 
son mayores para las mujeres y pueden ser 
obstáculos al comercio tradicionales tales 
como medidas arancelarias y no arancelarias, 
requisitos aduaneros y trámites burocráticos 
gravosos, infraestructuras deficientes o incluso 
amenazas a la seguridad física. Por último, las 
mujeres como consumidoras se ven afectadas 
por la política comercial interna, ya que esta 
influye en los precios de los bienes y servicios.

Las mujeres como trabajadoras están 
sobrerrepresentadas en sectores con 
elevados obstáculos al comercio

El empleo de las mujeres tiende a concentrarse 
en sectores con altos costos comerciales. Los 
sectores que emplean a más mujeres tienen un 
menor acceso a los mercados internacionales, 
tanto en los países desarrollados como en 
desarrollo. En la India, las exportadoras han 
tenido que afrontar constantemente obstáculos 

arancelarios en promedio más elevados que los 
hombres en los mercados extranjeros (Mendoza, 
Nayyar y Piermartini, 2018). En 2012, los bienes 
producidos por las mujeres estaban sujetos a 
un arancel medio del 13%, mientras que los 
producidos por los hombres estaban sujetos a un 
arancel del 7,8%, lo que representa un 67% menos. 
Esta diferencia de aranceles a la que se enfrentan 
las exportadoras indias se debe, en gran medida, 
a la elevada proporción de mujeres que trabajan 
en la agricultura. En países desarrollados como 
Alemania y los Estados Unidos, las mujeres están 
sujetas en promedio a aranceles un 25% y un 15% 
más elevados, respectivamente, que los hombres. 
En esos países, la brecha se debe a la elevada 
tasa de empleo de las mujeres en sectores como 
las industrias alimentaria, textil y del calzado.

Una explicación de las diferencias arancelarias 
entre hombres y mujeres en la exportación de 
mercancías es que los sectores que emplean a 
un número relativamente mayor de trabajadores 
de salarios bajos —entre los que están 
sobrerrepresentadas las mujeres— suelen estar 
sujetos a aranceles más altos (recuadro 2.2). 
Esto puede ser consecuencia de un problema 
de coordinación entre los países en materia de 
política comercial. Cada país aplica aranceles 
elevados a sectores que emplean a trabajadores de 
salarios bajos para protegerlos de la competencia 
extranjera; sin embargo, esto significa también 
que, como esos trabajadores suelen trabajar en 
los mismos sectores en todos los países, esos 
sectores tienen menos posibilidades de acceder 
a los mercados extranjeros. En consecuencia, los 
efectos potencialmente positivos de la protección 
nacional de los trabajadores de salarios bajos se 
ven contrarrestados por los efectos negativos de 
un acceso reducido a los mercados extranjeros 
(Mendoza, Nayyar y Piermartini, 2018).

Los sectores que emplean a más mujeres soportan 
aranceles más altos sobre los insumos que 
importan. Según los cálculos de la Organización 
Mundial del Comercio, hay una fuerte correlación 
positiva de 0,79 entre los aranceles sobre los 
insumos y la proporción de empleo femenino 
(gráfico 2.2). En el sector con la proporción 
más alta de empleo femenino —el sector de los 
alimentos y las bebidas—, los insumos están 
sujetos a aranceles de importación medios 
que duplican con creces los del sector con la 
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Recuadro 2.2 Las mercancías producidas por las mujeres están sujetas a aranceles más altos

Es fundamental contar con unas condiciones 
que permitan el acceso a los mercados 
internacionales a fin de garantizar que 
el comercio sea inclusivo, en particular 
para las mujeres. Sin embargo, datos 
empíricos recientes indican que se 
aplican aranceles más altos a los 
bienes producidos por las mujeres que 
a los producidos por los hombres.

El cuadro B2.2.1 muestra que, en la India, las 
trabajadoras soportan sistemáticamente 
aranceles más altos en todos los deciles 
salariales salvo en el superior, en el que los 
hombres hacen frente a unos aranceles que son 
de media un 1,0% superiores a los que afectan 
a las mujeres. La diferencia para cada decil 
salarial no es muy pronunciada y varía entre 
0,3 y 5,0 puntos porcentuales. No obstante, 
el número de mujeres que integran los deciles 
de ingresos más elevados es muy inferior al 
número de hombres. Por ejemplo, en el décimo 
decil de ingresos, las mujeres representan 
solamente el 6% de los encuestados (esta 
tendencia también se refleja en el cuadro 

B2.2.2 para Alemania y los Estados Unidos). 
Esta disparidad, junto con el hecho de que 
los aranceles son más altos para los deciles 
salariales más bajos, se traduce en una brecha 
media mucho más amplia entre los aranceles 
que se aplican a hombres y mujeres en la 
India (6 puntos porcentuales). La situación es 
similar en Alemania y los Estados Unidos. Por 
lo tanto, las diferencias arancelarias entre 
hombres y mujeres en la exportación de 
mercancías se deben en gran medida al hecho 
de que las mujeres tienen predominantemente 
empleos poco remunerados, en sectores 
que suelen soportar aranceles más elevados 
en los mercados internacionales.

Además, a los bienes producidos por los 
trabajadores pobres se les aplican más 
medidas no arancelarias (Mendoza, Nayyar 
y Piermartini, 2018). De media, las personas 
más pobres (deciles de ingresos 1 y 2) soportan 
unos 200 tipos diferentes de medidas no 
arancelarias, mientras que a los trabajadores 
que pertenecen al decil de ingresos superior 
solo les afectan 127 medidas de esa índole. A 
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Cuadro B2.2.1 Arancel aplicado en los principales mercados 
de destino, por género y decil salarial

India, 2012 Alemania, 2015 Estados Unidos, 2015

Decil de 
ingresos Hombres Mujeres Diferencia Hombres Mujeres Diferencia Hombres Mujeres Diferencia

1 20,4 21,7 -1,3 5,82 8,42 -2,60+ 5,68 5,73 -0,05

2 22,2 22,6 -0,4 5,56 8,58 -3,02+ 5,79 7,11 -1,32+

3 19,9 21,5 -1,6+ 7,45 8,18 -0,73 5,34 6,32 -0,98

4 19,9 20,2 -0,3 6,99 7,92 -0,93+ 4,26 5,63 -1,37+

5 18,1 21,7 -3,6+ 6,39 6,72 -0,33 4,72 4,76 -0,04

6 15,8 18,2 -2,4+ 5,64 5,05   0,59 4,3 3,96   0,33

7 14,7 19,7 -5,0+ 5,67 4,36   1,31 4,71 4,35   0,36

8 12,0 15,1 -3,1+ 4,83 4,53   0,30 3,89 3,49   0,40

9 7,8 8,6 -0,8 4,51 5,01 -0,49 3,69 3,48   0,21

10 4,6 3,6   1,0+ 4,31 4,68 -0,37 3,23 2,78   0,45

Nota: El signo + indica que la diferencia entre el arancel medio abonado por hombres y por mujeres es significativa (según la prueba estadística “t”).
Fuente: Mendoza, Nayyar y Piermartini, 2018; cálculos de la Organización Mundial del Comercio basados en las bases de datos Panel Socioeconómico 
Alemán (SOEP) y Estudio del Panel de Dinámica de Ingresos (PSID) junto con los tipos arancelarios aplicados de la base de datos Solución Comercial 
Integrada Mundial (WITS).



proporción más baja, a saber, el sector minero. 
Los elevados aranceles sobre los insumos son en 
parte fruto de los altos aranceles que se aplican 
en sectores que hacen un uso intensivo de mano 
de obra femenina, examinados anteriormente, 
porque la mayor parte de los insumos de un 
sector se obtiene dentro del propio sector. Los 
vínculos intersectoriales también contribuyen 
a este fenómeno porque algunos de los sectores 
que emplean a más mujeres obtienen insumos 
principalmente de otros sectores que hacen 
un uso intensivo de mano de obra femenina. 
Un ejemplo claro en este sentido es la fuerte 
dependencia que tiene el sector textil de los 

insumos del sector agropecuario. Este tipo de 
relación da lugar a una difusión de los elevados 
obstáculos arancelarios entre los sectores que 
emplean a muchas mujeres. En consecuencia, 
en esos sectores se aplican aranceles altos 
tanto a los insumos como a los productos.

Por último, en muchos países las mujeres trabajan 
sobre todo en sectores de servicios que tienen una 
menor intensidad comercial, como la hostelería, 
la educación o la sanidad (gráfico 2.3). Estos 
sectores se enfrentan a obstáculos al comercio 
mucho mayores que los sectores manufactureros, 
donde trabaja la mayor parte de la mano de obra 

Recuadro 2.2 (continuado)
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Cuadro B2.2.2 Distribución de los ingresos entre mujeres y hombres

                        India, 2012 Alemania, 2015

Decil de ingresos Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1 8,0 16,1 7,6 12,8

2 5,9 10,8 7,1 12,6

3 5,6 14,9 9,2 14,2

4 8,3 13,1 7,2 9,4

5 9,5 10,4 11,1 12,7

6 11,3 9,4 8,3 8,0

7 11,7 8,6 11,3 10,6

8 11,9 6,9 10,6 7,7

9 12,8 6,2 12,2 7,6

10 15,1 3,5 15,3 4,4

Fuente: Cálculos de la Organización Mundial del Comercio basados en las bases de datos Panel Socioeconómico Alemán (SOEP) y Estudio del Panel 
de Dinámica de Ingresos (PSID) junto con los tipos arancelarios aplicados de la base de datos Solución Comercial Integrada Mundial (WITS).

diferencia de los aranceles, que disminuyen en 
todos los deciles de ingresos, el número total de 
medidas no arancelarias aplicadas a los cinco 
deciles inferiores no varía significativamente.

Hay un salto significativo del 5º al 6º decil, 
del 7º al 8º y del 9º al 10º. Como en el 
caso de los aranceles, esta distribución 
de medidas no arancelarias entre los 
deciles de ingresos indica una mayor 
incidencia en las trabajadoras, que están 

sobrerrepresentadas en el eslabón inferior 
de la distribución de ingresos. Un factor 
importante que explica este resultado es 
que muchas mujeres trabajan en el sector 
agropecuaria, que está sujeto a aranceles 
más altos y a numerosas medidas no 
arancelarias relacionadas con las normas 
de producción e higiene. Además, se 
trata de un sector que está subvencionado 
en muchos países desarrollados, lo cual 
limita aún más el acceso a los mercados.



Gráfico 2.2 Los sectores que emplean a más mujeres están sujetos a aranceles más altos sobre 
los insumos

Nota: Los aranceles sobre los insumos ponderados se calculan como un promedio ponderado de los aranceles sectoriales y el coeficiente de ponderación es la 
proporción de los insumos totales que suministra un sector. n.c.p = no clasificado en otra parte.
Fuente: Cálculos de la Secretaría de la Organización Mundial del Comercio (OMC) basados en los cuadros de insumo producto multirregional del Banco Asiático de 
Desarrollo, los datos arancelarios de la Base Integrada de Datos de la OMC y las encuestas de hogares del Banco Mundial correspondientes a los años más recientes 
para los que se dispone de datos.
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masculina. Este factor puede limitar las ventajas 
que genera para las mujeres la terciarización 
en curso de las economías (véase más adelante 
la sección del presente capítulo titulada 
“Oportunidades que ofrece la terciarización para 
la participación de las mujeres en el comercio”).

Como se ha indicado anteriormente, en la 
mayoría de los países, las mujeres se enfrentan a 
mayores obstáculos al comercio que los hombres 
(gráfico 2.4). Estos obstáculos no solo consisten 
en obstáculos normativos, sino también otros 
imperativos, como la importancia del contacto 
directo, que hacen que sea más difícil vender 
servicios extranjeros que nacionales. La necesidad 
de una interacción directa para servicios como 
los de peluquería o asesoramiento, también 
conocida como imperativo de proximidad 
(Francois y Hoekman, 2010), imposibilita el 

suministro transfronterizo de muchos servicios 
y requiere la presencia en el país importador del 
proveedor de servicios, que tiene que invertir 
en una presencia comercial o viajar al país 
importador. Ambos modos de suministro de 
servicios se enfrentan a elevados obstáculos al 
comercio, que suelen ser aún mayores para las 
mujeres, ya que estas a menudo carecen de acceso 
a la financiación necesaria para la inversión 
extranjera directa (IED) y tienen menos facilidad 
de movimiento.1 Es importante añadir en este 
contexto que, gracias a los avances tecnológicos, 
el imperativo de proximidad se va flexibilizando, 
con lo cual los servicios se convierten en 
una oportunidad para la participación de las 
mujeres en el comercio (véase más adelante la 
sección del presente capítulo “Oportunidades 
que ofrece la tecnología digital para la 
participación de las mujeres en el comercio”).
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producción transfronteriza justo a tiempo (véase 
más adelante la sección del presente capítulo 
“Oportunidades que ofrecen las CVM para la 
participación de las mujeres en el comercio”). 
Dado que las medidas no arancelarias representan 
a menudo un costo comercial fijo, constituyen 
una carga más gravosa para las pequeñas y 
medianas empresas (pymes) que para las grandes 
empresas con un gran volumen de negocio, que 
pueden recuperar fácilmente esos costos. Los 
pequeños exportadores también carecen de 
personal especializado en la gestión del proceso 
comercial y, como exportan con poca frecuencia 

Las medidas no arancelarias son 
más gravosas para las empresas 
exportadoras propiedad de mujeres

Las normas y los procedimientos de certificación 
de productos, los procedimientos aduaneros y 
burocráticos gravosos y la necesidad de obtener 
licencias de importación son ejemplos de medidas 
no arancelarias que hacen que exportar e 
importar sea costoso para las empresas. La carga 
que representan las medidas no arancelarias 
se multiplica en el contexto de las CVM, que 
abarcan el comercio en ambos sentidos y la 

Gráfico 2.3 En promedio, las mujeres trabajan en sectores de servicios con una menor intensidad 
comercial

Nota: La participación del sector en el comercio mundial tiene en cuenta los cuatro modos de suministro de servicios definidos en el Acuerdo General sobre el Comercio 
de Servicios (AGCS) de la Organización Mundial del Comercio, es decir, el comercio transfronterizo (modo 1), el consumo en el extranjero (modo 2), la presencia 
comercial (modo 3) y la presencia de personas físicas (modo 4). Obsérvese que el comercio al por mayor y al por menor son un caso atípico, dada la observación 
general de que las mujeres trabajan sobre todo en sectores con una menor actividad comercial. No obstante, para fusionar los datos sobre el comercio y el empleo, 
es necesario combinar el comercio al por mayor y al por menor en un solo sector. En promedio, las mujeres trabajan más en el sector del comercio al por menor que 
en el del comercio al por mayor, pero en este último la intensidad comercial es mucho mayor. Además, según datos más detallados, las mujeres son empleadas o 
propietarias de establecimientos más pequeños que comercian menos, lo que no aparece porque solo se muestran los promedios sectoriales. Por lo tanto, la intensidad 
comercial real del sector sería menor si solo se tuvieran en cuenta el empleo femenino y la propiedad empresarial femenina. PMA = país menos adelantado.
Fuente: OMC, 2019.
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Gráfico 2.4 En promedio, las mujeres se enfrentan a un costo de exportación un 13% más alto que 
los hombres

Nota: Los cálculos están basados en estimaciones del costo del comercio bilateral para 2016 en el marco del Proyecto de Costos Comerciales de la OMC y en 
estadísticas sobre empleo de la Organización Internacional del Trabajo, desglosadas por género y actividad económica. Los costos del comercio se estiman 
siguiendo la especificación del modelo de gravedad a nivel sectorial propuesta en Egger et al. (2018) a partir de una base de datos experimental de insumo producto 
multirregional del Banco Asiático de Desarrollo. En primer lugar, los coeficientes de las variables ficticias de las parejas de países se obtienen a partir de un modelo 
de gravedad totalmente saturado, aplicando las restricciones de parámetros pertinentes. En segundo lugar, estas estimaciones se transforman utilizando una 
elasticidad sectorial de sustitución estimada por Egger et al. (2018).
Fuente: Cálculos de la Secretaría de la Organización Mundial del Comercio (OMC).
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Gráfico 2.5 Los procedimientos y reglamentos aduaneros son más gravosos para las pequeñas 
empresas

a. Empresas manufactureras

0 5 10 15 20 25 30 35 40 45

Reglamentaciones en los Estados Unidos

Problemas relacionados con los impuestos
en el extranjero

Problemas relacionados con el régimen de visados

Insuficiente protección de la propiedad intelectual

Ventas en el extranjero no suficientemente
rentables

Problemas relacionados con los impuestos
en los Estados Unidos

Dificultad para identificar perspectivas de ventas

Falta de personal capacitado

Barreras lingüísticas/culturales

Reglamentaciones en el extranjero

Dificultad para establecer filiales
en mercados extranjeros

Trámites aduaneros

Carencia de programas
públicos de apoyo

Acceso a la financiación

Aranceles elevados

Dificultad para recibir o
procesar los pagos

Preferencia del mercado extranjero
por los productos locales

Costos de transporte/expedición

Dificultad para encontrar
socios extranjeros

Proporción de empresas que consideran que un impedimento
para el comercio es gravoso (%)

Grandes empresasPymes

o en pequeños lotes, están particularmente 
expuestos a los costos derivados de procedimientos 
administrativos lentos y farragosos (Grupo 
Banco Mundial y OMC, 2018). Por lo tanto, si se 
tiene en cuenta que las mujeres suelen poseer y 
dirigir pymes más que grandes empresas y que 
a menudo exportan e importan una cantidad 
menor de bienes, se infiere que las medidas no 
arancelarias tienen consecuencias más graves 
para las empresarias que para los empresarios.

La diferencia en términos de obstáculos al 
comercio entre pymes y grandes empresas 

se ilustra en el gráfico 2.5, que muestra los 
principales obstáculos al comercio percibidos 
en los sectores de las manufacturas y de 
los servicios, sobre la base de una encuesta 
realizada a empresas estadounidenses (OMC, 
2016). En el sector de las manufacturas, 
estos obstáculos son principalmente los 
trámites aduaneros y los reglamentos 
extranjeros. Por ejemplo, casi el 30% de las 
pymes considera que los trámites aduaneros 
son gravosos, mientras que solo el 10% de 
las grandes empresas opina lo mismo. En el 
sector de los servicios, los obstáculos están 
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b. Empresas de servicios

Nota: Los resultados se basan en una encuesta realizada por la Comisión de Comercio Internacional de los Estados Unidos entre más de 8.400 empresas 
estadounidenses. En los Estados Unidos, las empresas que tienen entre 0 y 499 trabajadores se clasifican como pymes; las que cuentan con 500 o más trabajadores 
se clasifican como grandes empresas. Las empresas que participaron en la encuesta clasificaron la importancia de 19 obstáculos en función de una escala de 1 a 5, 
en la que el 1 indicaba que el obstáculo en cuestión no representaba ninguna carga y el 5 que el obstáculo suponía una carga muy gravosa. Las cifras muestran el 
porcentaje de pymes y grandes empresas que contestaron 4 o 5, calificando así un obstáculo de gravoso. pyme = pequeña y mediana empresa.
Fuente: OMC, 2016.
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relacionados con la reglamentación nacional, 
pero también con la necesidad de establecer 
filiales extranjeras y de obtener visados, 
políticas relacionadas con el suministro de 
servicios a través de la presencia comercial 
(modo 3) y la presencia de personas 
físicas (modo 4) (véase el gráfico 2.3).

Estas conclusiones son corroboradas por las 
encuestas de empresas realizadas en los países 

en desarrollo como parte del Cuarto Examen 
Global de la Ayuda para el Comercio (OCDE y 
OMC, 2013). En el cuadro 2.1 se muestran las 
cinco mayores dificultades de las pymes de los 
países en desarrollo para ingresar, establecerse 
o avanzar en las cadenas de valor, así como 
de las empresas ya integradas en cadenas 
de valor en la industria agroalimentaria, el 
sector de las tecnologías de la información 
y las comunicaciones (TIC), el sector de los 

Gráfico 2.5 (continuado)
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Cuadro 2.1 Se considera que la falta de acceso a la financiación y los costos del transporte son 
limitaciones importantes para las pymes de los países en desarrollo

Nota: El cuadro se basa en una encuesta de 122 preguntas en la que participaron 524 empresas y asociaciones empresariales de países en desarrollo. La encuesta 
pone de manifiesto las principales limitaciones a las que se enfrentan esas empresas para ingresar, establecerse o avanzar en las cadenas de valor. Además, 
también respondieron al cuestionario 173 grandes empresas (la mayoría de ellas de países de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos que 
subrayaron los obstáculos que afrontan para integrar en sus cadenas de valor a empresas de los países en desarrollo. pyme = pequeña y mediana empresa.
Fuente: OMC, 2016.

Sector agropecuario Sector de las TIC Sector de los textiles y 
las prendas de vestir

Falta de acceso a la 
financiación empresarial

Costos del transporte

Costos de certificación

Falta de acceso a la 
financiación del comercio

Documentación y 
demoras aduaneras

Falta de acceso a la 
financiación del comercio

Falta de transparencia del 
entorno reglamentario

Acceso a Internet poco 
fiable o lento

Inadecuación de las redes 
nacionales de telecomunicaciones

Documentación o 
demoras aduaneras

Falta de acceso a la 
financiación del comercio

Documentación o 
demoras aduaneras

Costos de envío y demoras

Problemas de gestión de la 
cadena de suministro (por 
ejemplo, prácticas contrarias 
a la competencia)

Otra documentación y 
demoras en los organismos que 
intervienen en la frontera

textiles y las prendas de vestir. Las pymes 
de estos sectores consideran que los costos 
de certificación, los trámites aduaneros 
y la falta de transparencia del entorno 
reglamentario son especialmente gravosos.

Por último, los resultados de las encuestas 
realizadas en el Pakistán indican que, aunque los 
tipos de medidas no arancelarias comunicadas 
como gravosas por las empresarias son similares 
a las comunicadas por los empresarios, las 
mujeres se ven más afectadas (ITC y Grupo 
Banco Mundial, 2020). En general, el 66% de las 
empresas exportadoras propiedad de mujeres 
indican tener dificultades con las medidas 
no arancelarias, en comparación con un 51% 
de empresas propiedad de hombres. Estas 
dificultades se deben a que la reglamentación 
es demasiado estricta o compleja para poder 
cumplirse o a que los obstáculos de procedimiento 
conexos dificultan el cumplimiento de 
determinadas normas (recuadro 2.3).

Las consumidoras pueden ser 
más vulnerables a la incidencia de 
los aranceles de importación

Los datos relativos a los Estados Unidos indican 
que las consumidoras están sujetas a aranceles 
más altos. En 2015, los productos de consumo 
específicamente femeninos presentaban una 
carga arancelaria más elevada (Gailes et al., 2018), 
debido a la combinación de aranceles aplicados 
más altos y un mayor gasto de las consumidoras 
en bienes importados. En primer lugar, los tipos 
arancelarios medios aplicados a los productos 
específicos para mujeres son más altos que 
los aplicados a los productos específicos para 
hombres. Esta diferencia se explica sobre todo 
por las prendas de vestir, que suponen cerca del 
75% de la carga arancelaria total que soportan 
los hogares estadounidenses. En segundo lugar, 
los consumidores estadounidenses gastan dos 
veces más en prendas de vestir de mujeres que 
de hombres y la gran mayoría de estas prendas se 
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Recuadro 2.3 Las empresarias pakistaníes se enfrentan a numerosos problemas como 
consecuencia de las medidas no arancelarias

Las medidas no arancelarias son importantes 
obstáculos al comercio y a menudo tienen 
diferentes efectos en función del tamaño de las 
empresas. Una encuesta de empresas realizada 
en el Pakistán por el Centro de Comercio 
Internacional (ITC) identifica los principales 
obstáculos normativos y de procedimiento al 
comercio a los que se enfrentan los exportadores 
e importadores pakistaníes. En total, el ITC 
entrevistó a representantes de unas 1.200 
empresas pakistaníes sobre los obstáculos a 
los que se enfrentan para realizar actividades 
de exportación o importación. El siguiente 
análisis presenta los principales obstáculos 
que afrontan las empresas gestionadas 
por mujeres o propiedad de mujeres.

El empleo femenino y la propiedad femenina 
de las empresas se concentran en unos pocos 
sectores. Casi la mitad de las empresas 
propiedad de mujeres o gestionadas por 
mujeres pertenecen al sector de los textiles y 
las prendas de vestir (45%), seguido por el 

sector de los alimentos frescos y elaborados 
(27%). Otro 10% de las empresas pertenece al 
sector de manufacturas varias y exporta, por 
ejemplo, productos artesanales (gráfico B2.3.1).

Más de la mitad (54%) de las dificultades 
relacionadas con las medidas no arancelarias 
a las que se enfrentan las empresas propiedad 
de mujeres o gestionadas por mujeres se 
deben a la reglamentación de exportación 
del Pakistán, que las empresas dirigidas por 
hombres consideran mucho menos problemática. 
Se trata en particular de los reglamentos de 
inspección del Pakistán, las restricciones a la 
exportación y otras dificultades relacionadas 
con las desgravaciones fiscales aplicadas a 
los productos exportados (gráfico B2.3.2). Los 
exportadores consideran gravosos los requisitos 
de inspección y procedimientos de despacho 
de aduana del Pakistán; los problemas que más 
habitualmente se citan son el comportamiento 
arbitrario de los funcionarios de aduanas, la 
manipulación imprudente de las mercancías 

Por ciento
Alimentos frescos

Alimento procesados

Hilados, tejidos y textiles

Vestido

Productos químicos

Productos de cuero

Metales y manufacturas básicas

Manufacturas varias

Otros

13

6

4

4

4 14

19

10

26

Gráfico B2.3.1 Las empresas dirigidas por mujeres pakistaníes 
operan principalmente en la industria textil y alimentaria

Nota: Las empresas dirigidas por mujeres son las que son propiedad mayoritariamente de mujeres o están gestionadas por mujeres.
Fuente: ITC y Grupo Banco Mundial, 2020.
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Gráfico B2.3.2 Las medidas relacionadas con la exportación y los procedimientos 
de evaluación de la conformidad del Pakistán son los principales obstáculos 
a los que se enfrentan las empresas dirigidas por mujeres

Nota: Las empresas dirigidas por mujeres son las que son propiedad mayoritariamente de mujeres o están gestionadas por mujeres.
Fuente: ITC y Grupo Banco Mundial, 2020.
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durante la inspección, demoras innecesarias 
durante la inspección, solicitudes de sobornos 
u otros pagos informales y la necesidad de 
presentar un gran número de documentos 
diferentes. En cuanto a las importaciones, casi 
la mitad de los problemas se relacionan con 
las restricciones a los pagos anticipados.

Además de los problemas de reglamentación 
nacional, las empresas dirigidas por mujeres 
tropiezan principalmente con dificultades 
relacionadas con los requisitos de evaluación 
de la conformidad (38%), como las pruebas 
y la certificación de los productos. De hecho, 

los exportadores tienen más problemas para 
demostrar el cumplimiento de la reglamentación 
que para cumplirlos efectivamente. Esta 
conclusión coincide con los resultados de 
encuestas de otros países en desarrollo: es 
más complicado demostrar que un producto 
cumple determinados criterios que satisfacer 
esos criterios, debido a los elevados costos 
y obstáculos administrativos relacionados 
con la evaluación de la conformidad. Otros 
factores como unas infraestructuras limitadas 
y la falta de personal bien formado han 
dificultado también el cumplimiento de 
las normas de calidad en el Pakistán.

importa. El estudio constata que, para los hogares 
estadounidenses, la carga arancelaria sobre las 
prendas de vestir de mujeres fue 2.770 millones 
de dólares EE.UU. mayor que sobre las prendas de 
vestir de hombres, y esta brecha de género creció 
un 11% en términos reales entre 2006 y 2016.

En la mayoría de los países en desarrollo, los hogares 
encabezados por mujeres se beneficiarían más de 
la eliminación de los aranceles de importación que 
los encabezados por hombres. De manera similar 
a lo que ocurre en los Estados Unidos y como se 
indica en el capítulo 1, la carga de los aranceles de 
importación recae desproporcionadamente más en 
los hogares encabezados por mujeres (Depetris-
Chauvin y Porto, de próxima publicación). Es 
difícil extraer conclusiones sobre la desigualdad 
de género a partir de las diferencias observadas 
en función del género del cabeza de familia, lo que 
subraya la necesidad de obtener mejores datos: en 
este contexto, datos sobre el consumo recabados a 
nivel individual más que a nivel de los hogares.

Efectos negativos del acceso 
limitado a la financiación, la 
educación y las tecnologías 
digitales para la participación 
de las mujeres en el comercio

Muchas limitaciones domésticas impiden que 
las mujeres participen también plenamente en el 

comercio. Cabe citar la desigualdad en el acceso a 
la financiación, la educación y la infraestructura 
digital; el mayor riesgo de sustitución en el 
empleo; y la persistente discriminación y 
desigualdad por razón de género en la educación 
y la formación necesarias para la era digital. 
Estas limitaciones más allá de las fronteras 
perjudican a las mujeres al limitar su acceso 
a recursos que les permitirían desempeñar 
un papel más destacado en el comercio.

Las mujeres tienen un acceso 
limitado a la financiación

Es más difícil para las mujeres que para los 
hombres acceder a la financiación tanto en los 
países en desarrollo como desarrollados. Por 
acceso a la financiación se entiende la posibilidad 
de acceder a servicios financieros formales 
básicos, como tener cuentas bancarias o al 
menos acceso a instituciones de microcrédito 
no bancarias que permitan a los clientes 
realizar pagos formales, depositar dinero y 
solicitar préstamos. Sin este acceso, las mujeres 
tienen más dificultades para generar y ahorrar 
ingresos y para lograr que crezca su negocio.

En consecuencia, las mujeres en sus distintas 
funciones tienen menos acceso a los diversos 
beneficios que ofrece el comercio. Las 
empresarias se enfrentan a dificultades para 
financiar las transacciones de importación y 
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Según datos basados en las medidas de inclusión 
financiera por género, en 2014 el acceso de las 
mujeres a los servicios financieros básicos fue 
inferior al de los hombres a nivel mundial en un 
7% y en los países en desarrollo en un 9% (Banco 
Mundial, 2014a). Más de 1.000 millones de 
mujeres no tuvieron acceso al sistema financiero 
o no lo utilizaron. Además, en las economías en 
desarrollo había 200 millones más de hombres 
que de mujeres que poseían un teléfono móvil. 
Sin un acceso equitativo a la tecnología móvil, 
las mujeres quedan excluidas de los sistemas de 
pagos digitales seguros y prácticos, que han sido 
un medio importante para acceder a los pagos 
no bancarios, especialmente en los países en 
desarrollo. Esta falta de acceso limita la medida 
en que la adopción de tecnologías digitales puede 
beneficiar a las mujeres (véase más adelante la 
sección del presente capítulo “Oportunidades 
que ofrece la tecnología digital para la 
participación de las mujeres en el comercio”).

La inclusión financiera de las mujeres ha seguido 
el mismo ritmo que la de los hombres en los 
últimos años, aunque hay pocos indicios de que 
las mujeres estén colmando la brecha de género 
(Demirgüç-Kunt et al., 2017). Por ejemplo, de 
2014 a 2017 el número de hombres titulares de 
cuentas bancarias aumentó del 60% al 67%, y 
el de mujeres creció también del 52% al 59%. 
No obstante, esta tendencia general oculta los 
progresos alcanzados en la India y en algunas 
economías africanas. La brecha de género en la 
India disminuyó 14 puntos porcentuales (del 20% 
al 6%) en esos tres años, gracias en parte a los 
esfuerzos impulsados por el Gobierno para ayudar 
a las mujeres a tener cuentas bancarias básicas.

Debido al acceso limitado a la financiación, el 
crédito comercial queda fuera del alcance de las 
empresarias

La financiación del comercio es un concepto 
más limitado que la financiación. Se refiere a 
productos financieros especializados, como 
las cartas de crédito, destinados a mitigar 
los riesgos que conllevan las transacciones 
comerciales internacionales. En la mayoría 
de los casos, el acceso a la financiación básica 
es una condición previa para tener derecho 
a productos de financiación del comercio. 
Dado que la percepción del riesgo es mayor 

exportación, especialmente porque se considera 
que el comercio internacional conlleva más 
riesgos que las transacciones nacionales. Si 
tienen limitaciones de liquidez, las consumidoras 
no pueden beneficiarse de las importaciones 
de la misma forma que los hombres, y las 
mujeres trabajadoras y responsables de tomar 
decisiones pueden financiar menos actividades 
de formación y educación para ellas mismas o 
para sus hijos a fin de obtener las competencias 
que requieren las empresas comerciantes.

Las mujeres se enfrentan a obstáculos incluso para 
acceder a los instrumentos financieros básicos

Según estudios internacionales, las 
empresas dirigidas por mujeres tienen 
menos probabilidades de obtener préstamos 
y, cuando los obtienen, pagan por ellos un 
tipo de interés más alto (Muravyev, Schäfer 
y Talavera, 2009). También tienen un 30% 
más de probabilidades que los hombres de 
necesitar un avalista, aunque todos los demás 
criterios observables excepto el género sean 
idénticos (Brock y De Haas, 2019). Además, las 
empresas dirigidas por mujeres por lo general 
generan menos capital de riesgo formal e 
informal que las dirigidas por hombres (Carter 
et al., 2003). Se ha constatado que incluso las 
instituciones de microfinanciación, muchas 
de las cuales explícitamente se centran en 
personas que no poseen suficiente financiación, 
mantienen e incluso acentúan la brecha de 
género en los préstamos que aprueban y la 
cantidad que desembolsan (Brana, 2013).

La Corporación Financiera internacional estima 
que hasta el 70% de las pymes propiedad 
de mujeres en los países en desarrollo no 
están atendidas o están subatendidas por las 
instituciones financieras, lo que se traduce 
en una brecha crediticia total de 287.000 
millones de dólares EE.UU., es decir, un 30% 
de la brecha crediticia total para las pymes. 
Las diferencias de género en el acceso a los 
servicios financieros y en su utilización pueden 
tener ramificaciones negativas directas para 
el conjunto de la economía (Aterido, Beck e 
Iacovone, 2013), porque los obstáculos a la 
financiación entorpecen una asignación eficiente 
del capital y agravan las desigualdades en los 
ingresos (Beck, Demirgüç-Kunt y Levine, 2007).
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en el comercio internacional que en el 
comercio nacional, los requisitos que aplican 
las instituciones financieras a los clientes 
en términos de solvencia, información sobre 
la debida diligencia, garantías y estados 
financieros son normalmente más estrictos que 
para acceder a servicios bancarios básicos.

Según los datos de encuestas de que se 
dispone, aunque el 100% de las empresas 
dirigidas por mujeres que solicitan financiación 
del comercio tienen acceso a la financiación 
formal (por ejemplo, una cuenta bancaria), solo 
el 18% de ellas recibe suficiente financiación 
del comercio (cuadro 2.2) (BAsD, 2016). Las 
empresas propiedad de mujeres que solicitan 
financiación del comercio suelen ser más 
pequeñas que el promedio de las empresas 
encuestadas. Su capacidad para comerciar 
también depende más de la financiación 
del comercio, pero es más probable que 
sus solicitudes sean denegadas por una 
institución financiera. También es mayor 
la probabilidad de que utilicen soluciones 
financieras digitales. Además, las solicitudes 
de financiación del comercio presentadas 

Cuadro 2.2 Las solicitudes de financiación del comercio de empresas dirigidas por mujeres 
presentan tasas de rechazo más elevadas

Fuente: BAsD, 2016.

Empresas 
dirigidas por 
mujeres

Empresas 
dirigidas por 
hombres

Número medio de empleados 11 (55% mujeres) 16 (37% mujeres)

Tasas de rechazo de las solicitudes de financiación 
del comercio (autocomunicadas) (%)

21 14

Dependencia de la financiación del comercio 
(para las operaciones comerciales) (%)

50 43

Probabilidad de buscar alternativas (%) 41 35

Proporción de empresas que utilizan 
financiación digital (%)

26 6

por empresas propiedad de mujeres tienen 
un 50% más de probabilidades de ser 
denegadas que las presentadas por empresas 
propiedad de hombres. Una vez denegadas 
sus solicitudes, las empresas propiedad de 
mujeres tienden más a buscar financiación 
alternativa que las empresas propiedad de 
hombres (el 41% frente al 35%) (BAsD, 2017).

Las mujeres tienen un acceso 
limitado a la educación

Existen brechas salariales notables y 
persistentes entre hombres y mujeres en 
todas las economías. En parte, esta tendencia 
persistente se debe a que las mujeres 
tienden a trabajar y dirigir empresas en 
sectores y profesiones donde los salarios 
son relativamente más bajos que los de sus 
homólogos masculinos. Esto se explica, entre 
otras cosas, por el hecho de que las diferencias 
de género existentes en materia de educación 
limitan el acceso de las mujeres a profesiones 
mejor remuneradas, que se concentran 
principalmente en sectores comerciables.

106 Las mujeres y el comercio: El papel del comercio en la promoción de la igualdad de género



Gráfico 2.6 Las tasas de finalización de la educación secundaria superior de las mujeres son 
inferiores a las de los hombres en los países de ingreso bajo e ingreso mediano bajo

Nota: Porcentaje de personas de 20 a 29 años que han finalizado la escuela secundaria superior sobre la base de los datos correspondientes al año más reciente para 
el que se dispone de datos.
Fuente: Cálculos de la Secretaría de la Organización Mundial del Comercio basados en la Base de Datos Mundial sobre la Desigualdad en la Educación del Instituto de 
Estadística de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura.
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Las mujeres de países de ingreso más bajo se 
enfrentan a más limitaciones en materia de 
educación

Con frecuencia las mujeres quedan excluidas de 
los beneficios del comercio porque no poseen 
las competencias o la formación necesarias, 
especialmente en los países en desarrollo. Si 
bien el nivel de educación de las mujeres ha 
aumentado y se ha reducido sustancialmente la 
diferencia de nivel educativo con los hombres, 
la escasa diferencia media oculta las grandes 
desigualdades existentes entre los grupos 
de ingresos (gráfico 2.6). Por una parte, las 
mujeres presentan tasas de finalización de 
estudios más altas que los hombres en los 
países de ingreso mediano alto e ingreso alto. 
Por otra parte, en los países de ingreso bajo 
la tasa de finalización de los hombres casi 
duplica la de las mujeres, y en los países de 
ingreso mediano bajo, es un 16% superior.

Las mujeres de países de ingreso bajo y de 
ingreso mediano bajo afrontan obstáculos 

para acceder a la educación por diversas 
razones. Los datos demuestran que, cuando 
los padres no pueden financiar los costos de 
escolarización de todos sus hijos, tienden a no 
escolarizar a sus hijas. En muchas economías 
en desarrollo, en que las oportunidades 
del mercado laboral siguen siendo escasas 
para las mujeres, se considera que el costo 
de oportunidad de la escolarización excede 
el posible rendimiento de la educación. En 
cambio, los datos sobre la India muestran 
que un mayor rendimiento de la educación 
conlleva un aumento correspondiente del 
nivel educativo de las niñas. De forma similar, 
se ha demostrado que la reducción del costo 
de escolarización mediante transferencias 
de efectivo condicionadas ha colmado las 
desigualdades de género en materia de 
educación en varios países. También se ha 
demostrado que una mayor conectividad 
entre los pueblos y las escuelas acorta las 
desigualdades de género en materia de 
educación, ya que se considera que las niñas 
están más expuestas al riesgo de inseguridad 
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de camino a la escuela (Edmonds, Pavcnik 
y Topalova, 2010; Fiszbein et al., 2009; 
Jensen, 2012; Muralidharan y Prakash, 
2017; Song, Appleton y Knight, 2006).

Las mujeres están subrepresentadas en los ámbitos 
de la ciencia, la tecnología, la ingeniería y las 
matemáticas

En países de ingreso alto e ingreso mediano 
alto, las desigualdades de género en materia 
de educación son visibles en las tasas de 
matriculación en función de las disciplinas, 
a pesar de que se observa una reducción de 
la brecha de género en general. Las mujeres 
tienden a estar gravemente subrepresentadas 
en las carreras de CTIM (ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas), pese a que no 
existen diferencias en los resultados en 
esas materias entre alumnos y alumnas de 
cuarto grado en 47 países (OCDE, 2017). 
Mientras que el porcentaje de licenciadas 
de todos los programas de licenciatura en 
la mayoría de los países de la Organización 
de Cooperación y Desarrollo Económicos 
(OCDE) es superior al 50%, solo llega 
al 31% en las disciplinas de CTIM.

Según datos de encuestas realizadas en 
Europa, las niñas tienden a perder interés 
en los ámbitos de CTIM en torno a los 
15 años porque carecen de incentivos y 
asesoramiento, acceso a experiencia práctica 
y modelos. Esta conclusión es también 
la de un estudio realizado en 65 países 
desarrollados y en desarrollo, según el 
cual las niñas confían mucho menos que 
los niños en sus propias aptitudes para las 
matemáticas o las ciencias y que menos del 
5% de las niñas contemplan la posibilidad 
de elegir una carrera de ingeniería o 
informática (Microsoft, 2017; OCDE, 2015).

Las diferencias de género en la educación impiden 
que las trabajadoras accedan a los beneficios 
derivados del comercio

Las limitaciones educacionales a las 
que se enfrentan las mujeres reducen 
los salarios y oportunidades de empleo 
que estas puedan obtener de las nuevas 

oportunidades comerciales, tanto en los 
países en desarrollo como desarrollados. 
Los beneficios que les aporta el comercio 
dependen en gran medida del enorme 
porcentaje de empleos que ocupan en 
profesiones poco cualificadas, como los 
sectores de las prendas de vestir y el 
vestido. Si no aumentan sus niveles de 
educación y cualificación, las mujeres 
no pueden elevar su participación 
en empresas que comercian a nivel 
internacional, cuya productividad es 
mayor y que pagan más. Estas limitaciones 
también reducen la posibilidad de que las 
mujeres se beneficien del ascenso en las 
CVM (véase más adelante la sección del 
presente capítulo “Oportunidades que 
ofrecen las CVM para la participación 
de las mujeres en el comercio”).

Las oportunidades que tienen las mujeres 
son limitadas por varios motivos. En primer 
lugar, muchos de los sectores comerciables 
más productivos tienen un alto coeficiente 
de mano de obra cualificada. El acceso a 
los mercados internacionales requiere a 
veces el conocimiento de otro idioma y 
de reglamentos y condiciones de mercado 
diferentes. Los datos de Noruega y Sudáfrica 
indican que, a diferencia de las empresas 
de ámbito nacional, las empresas que 
comercian a nivel internacional contratan 
a una proporción relativamente mayor 
de mujeres cualificadas que de hombres 
cualificados (Bøler, Javorcik y Ulltveit-Moe, 
2018; Janse van Rensburg et al., de próxima 
publicación), lo que significa que piden un 
nivel educativo y de competencias más alto 
de las trabajadoras que de los trabajadores. 
En segundo lugar, el comercio internacional 
parece recompensar determinados tipos 
de competencias. Los sectores con mayor 
intensidad comercial presentan también 
una tasa de empleo relativamente alta en 
los campos de CTIM, de modo que los 
obstáculos que impiden a las mujeres estudiar 
CTIM se convierten en un obstáculo a su 
participación en el comercio (gráfico 2.7).2

En tercer lugar, el comercio puede promover 
la especialización en etapas de producción 
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Gráfico 2.7 Los sectores de alta intensidad comercial emplean a más trabajadores de los ámbitos 
de la ciencia, la tecnología, la ingeniería y las matemáticas

Nota: El empleo en los campos de la ciencia, la tecnología, la ingeniería y las matemáticas se calcula siguiendo las definiciones O*NET (véase https://www.onetonline.
org). La intensidad comercial es la proporción de las exportaciones brutas en la producción bruta por sector de 2 dígitos.
Fuente: Cálculos de la Secretaría de la Organización Mundial del Comercio basados en la encuesta comunitaria de los Estados Unidos de 2017 y en información 
correspondiente a 2015 de la base de datos sobre el comercio en valor añadido (TiVA) de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos.
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en las que se hace un uso relativamente 
intensivo de mano de obra cualificada, 
así como una modernización tecnológica 
que favorezca determinadas competencias 
(Burstein y Vogel, 2017; Bustos, 2011; 
Feenstra y Hanson, 1995). En cuarto lugar, 
el comercio hace que algunos sectores 
y empresas se contraigan frente a la 
competencia de nuevas importaciones y 
otros crezcan gracias a la apertura de nuevos 
mercados. Por lo tanto, el comercio beneficia 
a los trabajadores que pueden adaptarse 
y desplazarse fácilmente entre empresas 
o sectores. Sin embargo, esta capacidad 
es mayor entre los trabajadores con un 
nivel educativo superior (Ruppert Bulmer 
et al., 2014). Por lo tanto, los obstáculos a 
la educación reducen los beneficios que 
las mujeres obtienen del comercio.3

Las mujeres tienen un acceso 
limitado a la tecnología digital

El auge de las tecnologías digitales 
promete mejorar el acceso de las mujeres al 
comercio. La sección del presente capítulo 
“Oportunidades que ofrece la tecnología 
digital para la participación de las mujeres 
en el comercio” explica cómo las distintas 
nuevas tecnologías hacen que sea más fácil 
para las mujeres beneficiarse del comercio. 
Muestra, por ejemplo, que la tecnología 
puede mejorar el acceso de las empresarias 
a la financiación exterior y reducir la carga 
de tiempo de las mujeres trabajadoras o 
comerciantes agropecuarias de pequeña 
escala que tienen que compaginar tareas 
domésticas y trabajo. A pesar de estas 
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posibles ventajas, las mujeres tienen menos 
acceso a las tecnologías digitales que los 
hombres. Según estimaciones recientes de la 
Unión Internacional de Telecomunicaciones, 
la brecha digital de género es persistente y 
tiende a crecer con el tiempo. Por ejemplo, 
la brecha de género con respecto a los 
usuarios de Internet aumentó del 11% en 
2013 al 12% en 2016, y hay ahora más de 250 
millones menos de mujeres que hombres 
en línea en todo el mundo (UIT, 2016).

Si bien la brecha digital de género es grande 
en todo el mundo, su magnitud varía 
considerablemente de un país a otro y oscila 
entre el 2,3% en los países desarrollados y el 
7,6% en los países en desarrollo. La tasa de 
presencia femenina en línea ha alcanzado 
el 80% en las economías desarrolladas, 
pero en los países en desarrollo se sitúa en 
el 37,4%, por debajo de la media mundial. 
Los países menos adelantados están aún 
más rezagados, con menos del 13% de 
mujeres en línea (gráfico 2.8). La falta de 
empoderamiento en línea de las mujeres en 
estos países podría obstaculizar aún más sus 

esfuerzos por participar más activamente 
en la economía digital y en el comercio.

La brecha de género también es visible en 
las estadísticas relativas a la utilización 
de los teléfonos móviles. Las estimaciones 
más recientes indican que en los países de 
ingreso bajo y mediano, hay 184 millones 
menos de mujeres que poseen teléfono móvil 
que hombres, en parte debido a su costo y 
a las normas sociales (mapa 2.1). Aunque 
posean un teléfono móvil, las mujeres 
tienden a utilizarlo menos, especialmente 
cuando se trata de servicios que suponen un 
cambio mayor como los servicios de Internet 
móvil y de dinero móvil (GSMA, 2018). 
Esta conclusión no se aplica necesariamente 
a las mujeres empresarias o directivas; 
los datos indican que las empresas de 
economías en desarrollo en las que los 
altos puestos directivos son ocupados por 
mujeres utilizan herramientas y servicios 
TIC de manera tan intensiva —o en algunos 
casos incluso más— que las empresas en 
las que los altos puestos directivos son 
ocupados por hombres (BasD, 2019).

Fotografía: © Apiwat Tumanil/Shutterstock.
com. Uso autorizado; se requiere 
autorización adicional para volver a utilizar 
la imagen.
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Gráfico 2.8 La brecha digital de género persiste

Nota: Las tasas de penetración representadas en este gráfico se refieren al número de mujeres y hombres que utilizan Internet como porcentaje del total de las 
poblaciones femenina y masculina respectivas. PMA = país menos adelantado.
Fuente: UIT, 2016.
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Obstáculos jurídicos a 
la participación de las 
mujeres en el comercio

Muchas leyes y reglamentos discriminan 
directamente a las mujeres, ya que les 
impiden incorporarse a la fuerza de 
trabajo, crear una empresa o tomar 
decisiones relativas al hogar (gráfico 
2.9). Incluso en economías muy abiertas 
y avanzadas, la legislación limitaba 
la participación de las mujeres en la 
economía hasta hace poco. Por ejemplo, 
hasta los años sesenta o setenta, en 
muchos países desarrollados las mujeres 
no estaban autorizadas a trabajar sin 
el consentimiento de su esposo.

Las diferencias jurídicas por razón de 
género influyen en la participación de las 
mujeres en la economía. La cuestión es 
cómo puede afectar el marco jurídico más 
amplio a las elecciones económicas de las 
mujeres y su participación en el comercio, 
como empresarias y empleadas de industrias 
relacionadas con el comercio, pero también 
como responsables de la toma de decisiones 
en el hogar. En las economías en las que la 
ley garantiza la igualdad de oportunidades, 
hay más mujeres que trabajan y estas 
están mejor remuneradas (gráfico 2.10).

Muchas leyes imponen limitaciones básicas 
a la capacidad jurídica de las mujeres de 
tomar decisiones, lo cual puede reducir 
las oportunidades económicas que les 

Mapa 2.1 La brecha de género en la propiedad de móviles es especialmente importante en África 
y en Asia Meridional

Nota: La brecha de género se refiere a la menor probabilidad que tiene una mujer en comparación con un hombre de tener acceso a un móvil, es decir, de ser el 
usuario exclusivo o principal de una tarjeta SIM (o un teléfono móvil que no requiera SIM) y de utilizarla al menos una vez al mes. Datos basados en los resultados de 
encuestas y en modelos de datos sobre adultos a partir de 18 años.
Fuente: GSMA, 2018.
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Fuente: Grupo Banco Mundial, 2018a.

Gráfico 2.9 La legislación afecta a las mujeres durante toda su vida laboral

Movilidad
Restricciones a la

libertad de movimiento

Remuneración
Leyes y regulaciones que
afectan a la remuneración

de las mujeres

Parentalidad
Leyes que afectan al

trabajo de la mujer después
de tener hijos

Activos
Diferencias de género

en los derechos de
propiedad y sucesión

Trabajo
Leyes que afectan a la

decisión de las mujeres
de trabajar

Matrimonio
Restricciones legales

relacionadas con
el matrimonio

Empresariado
Limitaciones que enfrenta

una mujer para iniciar y
operar una empresa

Jubilación
Leyes que determinan el
monto de la jubilación

de las mujeres

Fotografía: © sirtravelalot/Shutterstock.com. 
Uso autorizado; se requiere autorización 
adicional para volver a utilizar la imagen.
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•	 Restricciones a la movilidad

»» Algunas leyes pueden restringir, y en 
algunos casos impedir, la movilidad de 
una mujer al obligarla a obtener el permiso 
de su cónyuge o tutor para viajar. Seis 
economías a nivel mundial impiden que las 
mujeres viajen fuera del país como lo hacen 
los hombres.

»» En muchas economías en desarrollo, las 
mujeres no pueden solicitar un pasaporte 
como los hombres. En algunas tradiciones 
jurídicas, las mujeres no poseen su propio 
pasaporte, sino que figuran en el pasaporte de 
su esposo y viajan con el mismo documento.

»» Varias economías restringen la capacidad 
de la mujer de dejar el hogar conyugal, por 
ejemplo, exigiendo que tenga el permiso 
de su cónyuge para hacerlo. Además, 
algunas economías restringen legalmente la 
decisión de una mujer de trabajar fuera de 
casa. En varias economías, las leyes exigen 

brinda el comercio. Entre las restricciones 
a las que se siguen enfrentando las 
mujeres figuran las siguientes:

•	 Restricciones relativas al establecimiento de 
una empresa

»» En algunos países, las mujeres aún no 
pueden abrir una cuenta bancaria como los 
hombres.

»» Algunas economías imponen cargas 
jurídicas o administrativas adicionales a 
una mujer que registra una empresa, por 
ejemplo, el requisito de facilitar el nombre 
de su cónyuge, mientras que un hombre 
no tiene obligación de proporcionar esa 
información sobre su cónyuge (Grupo 
Banco Mundial, 2018a).

»» Al solicitar el documento nacional de 
identidad, las mujeres deben presentar 
permisos o documentos adicionales que no 
se exigen a los hombres.

Gráfico 2.10 Cuando hay mayor igualdad de oportunidades, más mujeres trabajan y sus salarios 
son más altos

Nota: La relación positiva entre el promedio decenal del índice Mujer, Empresa y el Derecho y el cociente entre las tasas de actividad de mujeres y hombres, y entre 
el promedio decenal del índice Mujer, Empresa y el Derecho y el cociente entre los ingresos estimados percibidos por las mujeres y los hombres, es estadísticamente 
significativa al nivel del 1% después de controlar el logaritmo de la renta nacional bruta per cápita. Esta relación sigue siendo estadísticamente significativa al nivel 
del 1% incluso después de controlar el cociente entre la tasa bruta de matriculación en la enseñanza secundaria de las mujeres y la de los hombres, el cociente entre 
la población femenina y masculina, la población urbana total (porcentaje) y la tasa de fecundidad total (nacimientos por mujer). Las fuentes para las variables de 
control incluyen la base de datos Indicadores del desarrollo mundial. Los análisis de regresión se basan en 161 y 138 economías para las que se dispone de datos, 
respectivamente. Estas relaciones estadísticas no deben interpretarse como causales.
Fuente: Bases de datos Mujer, Empresa y el Derecho e Indicadores del desarrollo mundial; Foro Económico Mundial.
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que una mujer obtenga la autorización de 
su cónyuge para trabajar fuera de casa, y la 
mujer puede enfrentarse a consecuencias 
jurídicas si su trabajo es contrario al interés 
de la familia.

•	 Restricciones al trabajo en sectores 
relacionados con el comercio

»» En muchas economías, aún no está 
permitido que las mujeres elijan 
libremente su profesión debido 
a restricciones jurídicas. Dichas 
restricciones pueden impedir a las 
mujeres trabajar en sectores o empresas 
relacionados con el comercio. Pueden 
aplicarse al empleo de las mujeres en 
determinados sectores como la minería, la 
manufactura, la construcción, la energía, la 
agricultura, el agua y el transporte.

»» Las leyes también pueden limitar el trabajo 
de las mujeres en horario nocturno o 
en determinados empleos considerados 
peligrosos, arduos o moralmente 
inapropiados para las mujeres. Esas 
leyes impiden que las mujeres trabajen 
por turnos o interactúen con clientes y 
proveedores de husos horarios alejados.

•	 Restricciones a los derechos de propiedad

»» Las mujeres, con mayor frecuencia 
que los hombres, carecen de garantías 
convencionales (como tierras), porque los 
sistemas de sucesiones y el derecho de 
familia desfavorecen a las mujeres en la 
distribución de los bienes. Por ejemplo, en 
muchas economías los hijos y las hijas no 
tienen los mismos derechos a la herencia 
de sus padres; y muchas economías 
limitan los derechos de sucesión de las 
viudas. Estos sistemas pueden afectar 
gravemente al acceso de las mujeres a la 
propiedad.

»» En algunos países, los hombres y las 
mujeres no tienen los mismos derechos 
de propiedad sobre los bienes inmuebles, 
porque existen diferencias de género 
en cuanto a la asignación de los bienes 
conyugales o restricciones jurídicas a la 
propiedad aplicables a las mujeres.

»» En algunas economías, los cónyuges no 
tienen la misma autoridad administrativa 
sobre los bienes durante el matrimonio, 
lo cual puede limitar la capacidad de las 
mujeres para beneficiarse del comercio 
como trabajadoras, consumidoras o 
responsables de la toma de decisiones. 
Por ejemplo, es menos probable que las 
mujeres ocupen puestos de dirección en las 
empresas cuando sus derechos de propiedad 
no están garantizados (gráfico 2.11).

Cuando las mujeres se enfrentan a más 
obstáculos que los hombres, las actividades 
empresariales y mercantiles se vuelven más 
difíciles. Por ejemplo, es menos probable 
que las mujeres soliciten préstamos a una 
institución financiera en economías en las 
que el proceso para obtener un documento 
nacional de identidad es diferente para hombres 
y para mujeres (Grupo Banco Mundial, 2018a). 
Esas diferencias jurídicas pueden afectar 
considerablemente a la participación de la mujer 
en las actividades empresariales y mercantiles 
internacionales. La movilidad es importante 
para que trabajadoras y empresarias puedan 
acceder a los mercados, y carecer de ella puede 
perjudicar más a las mujeres comerciantes 
que a las empresarias que trabajan en su 
propio hogar. El acceso a la financiación es 
fundamental para las mujeres comerciantes que 
tienen previsto crear o ampliar su empresa. 
Otro factor importante para determinar 
el acceso de una mujer a la propiedad es el 
régimen aplicable a los bienes matrimoniales. 
Es también fundamental eliminar el control 
exclusivo del esposo sobre la propiedad.

Limitaciones sociales, 
culturales y de 
comportamiento a la 
participación de las 
mujeres en el comercio

Aunque todas las leyes y prácticas 
discriminatorias se abordaran de la noche a 
la mañana, las mujeres seguirían teniendo 
dificultades para desempeñar un papel más activo 
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Gráfico 2.11 Las mujeres tienen menos probabilidades de ocupar puestos de dirección cuando 
carecen de derechos de propiedad

Nota: La diferencia en los porcentajes indicados es estadísticamente significativa al nivel del 10 % después de controlar el logaritmo de la renta nacional bruta per 
cápita (2015), el cociente entre los años de educación (promedio) de mujeres y hombres (de 25 años o más) (2015), la proporción de escaños ocupados por mujeres 
en los parlamentos nacionales (2016) y el estado de derecho (2016). El análisis de regresión se basa en 121 economías para las que se dispone de datos. Esta relación 
estadística no deber interpretarse como causal.
Fuente: Bases de datos Mujer, Empresa y el Derecho y encuestas de empresas; bases de datos Indicadores del desarrollo mundial y Rendimiento Académico  
Barro-Lee.

Proporción de empresas en las que los altos puestos
directivos son ocupados por mujeres

Derecho de propiedad

puntuación < 100

(47 economias)

Derecho de propiedad-

puntuación 100

(74 economias)

14%

21%

como comerciantes. Muchos de los obstáculos que 
les impiden acceder a los beneficios del comercio 
provienen de fenómenos sociales, culturales y de 
comportamiento en los que las reformas jurídicas 
y normativas solo pueden incidir con el tiempo.

La sociedad impone una carga 
injusta a las mujeres

Una razón importante por la cual las mujeres 
participan relativamente menos en los 
beneficios del comercio es que las tradiciones y 
normas establecidas les imponen limitaciones 
que son incompatibles con las exigencias 
de las empresas comerciantes, como los 
horarios irregulares o los viajes de negocios.

Las normas sociales y culturales limitan la 
flexibilidad, las competencias, la movilidad y las 
redes de las mujeres productoras

En la mayoría de las sociedades, las diferencias 
de género se deben, en parte, a una distribución 
desigual de las tareas domésticas y del 

cuidado de los niños, lo que limita el tiempo 
de que disponen las mujeres para el trabajo 
remunerado. Como estas dedican más tiempo 
a las tareas domésticas, les queda menos 
tiempo para el trabajo remunerado, sobre todo 
cuando tienen hijos y pareja (gráfico 2.12).

Estas diferencias de uso del tiempo se deben tanto 
a las preferencias indicadas por las mujeres como 
a las normas sociales vinculantes, aunque estas 
últimas podrían, obviamente, condicionar las 
primeras (Fagan, 2001; Banco Mundial, 2012). Las 
diferencias pueden deberse a la evolución histórica, 
lo que significa que son difíciles de ajustar a 
corto plazo. Por ejemplo, se ha comprobado 
que las prácticas agropecuarias, en particular 
el uso del arado, han dado lugar a un bajo nivel 
de participación laboral femenina y a normas 
culturales en algunas sociedades que todavía 
pueden observarse en la actualidad, incluso entre 
los emigrantes de esas sociedades que viven en el 
extranjero (Alesina, Giuliano y Nunn, 2013). Como 
resultado de las diferencias de uso del tiempo, 
las mujeres, como trabajadoras, suelen obtener 
menores beneficios del comercio que los hombres.
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Nota: Basado en encuestas armonizadas sobre el uso del tiempo y los hogares de 19 países correspondientes al período 2006-2014.
Fuente: Rubiano-Matulevich y Viollaz (2019).

Gráfico 2.12 Las mujeres dedican mucho menos tiempo que los hombres al trabajo remunerado

Numero de horas diarias dedicadas al trabajo remunerado
(mujeres de 20 a 44 anos)

Con hijos – Con pareja Sin hijos – Con pareja

Con hijos – Sin pareja Sin hijos – Sin pareja

5,03,35,62,9

Mujer Hombre

2,2 3,0 5,66,7

Como se ha comentado en el capítulo 1, el 
comercio a menudo requiere más tiempo que 
las actividades no comerciales. Los empleadores 
suelen considerar que las mujeres —al asumir 
un doble compromiso laboral y familiar— son 
menos fiables y menos comprometidas con su 
trabajo que los hombres. Esta desventaja se ve 
agravada por la liberalización del comercio que, 
al fomentar la competencia, suele generar una 
mayor exigencia de horas de trabajo y viajes por 
parte de las empresas exportadoras. También 
puede limitar el acceso de la mujer a los sectores 
de gran intensidad comercial. Por ejemplo, 
los datos de la industria turística de Kenya 
indican que la industria del camping, que genera 
grandes beneficios por tener una clientela 
extranjera, es gestionada casi exclusivamente 
por hombres, ya que la ubicación remota de 

los campings supone una desventaja para las 
mujeres, que tienen responsabilidades en el 
hogar y de quienes se espera que permanezcan 
cerca de su familia (Homewood et al., 2009).

Otro ámbito en el que las normas pueden 
suponer una desventaja para las mujeres es el 
de la educación. En parte, la brecha de género 
en lo que respecta a los estudios técnicos (véase 
la sección anterior sobre el acceso limitado de 
las mujeres a la educación) podría deberse a las 
actitudes de los padres (Microsoft, 2017). Las 
encuestas indican que los padres esperan que 
sus hijos varones, más que sus hijas, consigan 
empleos en CTIM, independientemente de 
los resultados que obtengan unos y otros. 
Los prejuicios del profesorado y las normas 
de género también pueden acrecentar las 

117Cómo determinan las limitaciones y oportunidades la función de las mujeres en el comercio



Recuadro 2.4 La movilidad geográfica de las mujeres es más limitada que la de los hombres

La movilidad geográfica es un importante 
elemento de ajuste del mercado laboral. La 
movilidad física y económica suelen ir de la 
mano: los individuos a menudo se trasladan 
a otra ciudad, región o país para encontrar 
mejores oportunidades económicas. En un 
estudio reciente se utilizaron datos de la 
encuesta sobre el nivel de vida en Ghana de 
2017 para examinar si difiere entre hombres 
y mujeres la probabilidad de emigrar a otras 
regiones de Ghana o al extranjero (Orkoh y 
Stolzenburg, 2020). Se llegó a la conclusión 
de que, aunque hombres y mujeres tienen la 
misma probabilidad de emigrar, es mucho más 
probable que los hombres se desplacen por 
motivos económicos, lo que confirma resultados 
similares obtenidos de otras economías 
africanas (FAO, 2017). En cambio, las mujeres 
se desplazan sobre todo por razones sociales, 
como el matrimonio. Esta conclusión está 
respaldada tanto por los motivos indicados 
de la migración como por datos indirectos.

Por ejemplo, cuando se pregunta a las mujeres 
cuál es el motivo de su migración, estas indican 
el matrimonio seis veces más que los hombres 
(gráfico B2.4.1). También existe una brecha 

de género de entre el 15% y el 20% en lo 
que respecta a la migración para cuidar de 
la familia o de los parientes. En cambio, los 
hombres dicen que se trasladan por motivos 
relacionados con el trabajo 3,5 veces más 
que las mujeres. Los motivos indicados para 
la migración se reflejan en la práctica. Los 
hombres tienen aproximadamente 1,5 
veces más probabilidades que las mujeres 
de trabajar o buscar trabajo después 
de emigrar. También envían mayores 
remesas y con mayor frecuencia, lo que 
indica una mejor situación financiera.

Estas diferencias de movilidad geográfica hacen 
que los hombres estén en mejores condiciones 
para beneficiarse del comercio. Aunque es 
difícil establecer una causalidad directa, las 
normas culturales y las limitaciones jurídicas que 
existen en varios países están estrechamente 
correlacionadas con estas tendencias (véase la 
sección del texto principal sobre los obstáculos 
jurídicos). En cualquier caso, los datos muestran 
que la falta de movilidad geográfica constituye 
un obstáculo adicional para que las mujeres 
puedan aprovechar al máximo los beneficios 
económicos generados por el comercio.

diferencias en las tasas de matriculación en 
CTIM. Según un estudio realizado en escuelas 
primarias de Israel, las niñas obtienen mejores 
notas cuando se las califica de forma anónima, 
y peores notas cuando los profesores ven 
el nombre del alumno. También se constató 
que las niñas que eran calificadas de forma 
incorrecta tenían muchas menos probabilidades 
de cursar más adelante estudios avanzados 
en CTIM. Según un estudio basado en datos 
neerlandeses, es menos probable también que 
las chicas estudien CTIM cuando sus amistades 
siguen normas de género más tradicionales. 
Otros estudios han indicado que las diferencias 
de puntuación en matemáticas se reducen o 
desaparecen en sociedades más igualitarias 
(Guiso et al., 2008; Lavy, 2008; Lavy y Sand, 

2018; Pope y Sydnor, 2010; van der Vleuten, 
Steinmetz y van de Werfhorst, 2019).

La movilidad sectorial y geográfica es clave 
para que los trabajadores se beneficien de 
la liberalización del comercio, ya que las 
industrias en retroceso y las industrias en 
expansión tienden a estar ubicadas en regiones 
diferentes. Las normas sociales a menudo 
limitan la movilidad de las mujeres entre 
sectores al calificar de masculinos algunos 
sectores de gran intensidad comercial, como 
el del transporte (Brussevich, 2018). Los 
datos de una encuesta realizada en Ghana 
muestran que las mujeres tienen muchas 
menos probabilidades que los hombres 
de desplazarse por motivos económicos 
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Gráfico B2.4.1 Las mujeres suelen emigrar por motivos sociales, 
mientras que los hombres lo hacen por motivos económicos

Fuente: Orkoh y Stolzenburg (2020), a partir de datos de la encuesta sobre el nivel de vida en Ghana de 2017.
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Recuadro 2.4 (continuado)



Fotografía: © Dragon Images/Shutterstock.com. Uso 
autorizado; se requiere autorización adicional para 
volver a utilizar la imagen.



(recuadro 2.4). Asimismo, según datos 
del Panel Socioeconómico Alemán, las 
tendencias migratorias familiares de las 
parejas “tradicionales” son condicionadas 
principalmente por las características laborales 
de los hombres, mientras que estos roles 
de género no están presentes en las parejas 
“igualitarias”, definidas en función de la 
parte de las tareas domésticas que realiza el 
marido en un domingo típico (Jürges 2006).

Por último, las mujeres no suelen tener el 
mismo acceso que los hombres a las redes 
profesionales y sociales que pueden apoyar 
el crecimiento y la competitividad de sus 
empresas. Al tener un acceso limitado a 
las redes de contactos del mercado y a los 
modelos de conducta, las mujeres tienden a 
quedar excluidas de las redes de distribución 
tradicionales dominadas por los hombres. Por 
ello, su contacto con la “cultura empresarial”, 
que sirve de base para muchas relaciones 
comerciales, suele ser limitado. El análisis 
de empresas propiedad de hombres y 
mujeres parece indicar que las empresas 
cuyos propietarios son hombres tienen más 
probabilidades de encontrar clientes a través 
de las redes de contactos tradicionales, 
mientras que las empresas de mujeres deben 
buscar otros medios para conseguirlo. A raíz 
de una campaña de contratación en Malawi, 
la marcada tendencia de los hombres a 
recomendar a otros hombres para un puesto 
de trabajo creó una considerable diferencia 
de género en cuanto al acceso al mercado 
laboral (Beaman, Niall y Magruder, 2017).

Las mujeres también usan sus redes de 
manera diferente (Grupo Banco Mundial, 
2019).4 Las redes profesionales de las 
mujeres están compuestas en su mayoría 
por otras mujeres y son más pequeñas 
que las de los hombres. Disponen de 
menos recursos que las de los hombres 
y comprenden más relaciones familiares 
y de parentesco directas, que son menos 
útiles que los nuevos contactos para crear 
oportunidades de negocio. Esta diferencia 
de uso de las redes se debe principalmente 
a que las mujeres tienen más limitaciones 
de tiempo por ser a la vez cuidadoras y 
empresarias, lo que puede impedirles 

recorrer distancias más largas para llegar a 
los mercados que ofrecen mejores precios 
o asistir a las reuniones de las redes.

El acoso y la violencia constituyen una carga 
considerable para las mujeres productoras

La experiencia del acoso o el miedo a sufrirlo 
disuaden a la mujer de trabajar, montar un 
negocio y comerciar. Más de un tercio de 
las mujeres de todo el mundo han sufrido 
violencia física o sexual por parte de su 
pareja o violencia sexual por parte de una 
persona que no era su pareja (OMS, 2013).

Se ha demostrado que el temor o la exposición 
al acoso limita el acceso de las mujeres a los 
mercados y al comercio transfronterizo (Banco 
Mundial, 2011). Las mujeres que comercian en 
los cruces fronterizos están particularmente 
expuestas al acoso porque están sujetas a 
controles físicos por los agentes fronterizos y 
otros funcionarios en posición de autoridad. Los 
datos de Camboya y la República Democrática 
Popular Lao indican que las mujeres pagan 
mayores impuestos aduaneros y tienen más 
probabilidades de ser controladas por los servicios 
de cuarentena que los comerciantes varones, 
y no porque haya una mayor probabilidad de 
comportamiento ilegal (Seror, Record y Clarke, 
2018). Asimismo, las mujeres que participan en el 
comercio transfronterizo a pequeña escala en la 
Región de los Grandes Lagos de África suele ser 
objeto de extorsión, acoso físico y otras formas 
de abuso (Brenton et al., 2011).5 Estas limitaciones 
aumentan los costos para los comerciantes y crean 
un entorno comercial impredecible e inseguro.

Debido a un entorno deficiente, ineficiente 
e inseguro para las gestiones y los trámites 
relacionados con mercancías y personas, no se está 
aprovechando plenamente el potencial del comercio 
transfronterizo a pequeña escala para impulsar el 
crecimiento de los ingresos y del empleo y reducir 
la pobreza. Estas limitaciones aumentan los costos 
para los comerciantes y crean un entorno comercial 
imprevisible e inseguro. La gestión deficiente, la 
falta de transparencia y la escasez de controles 
para vigilar y prevenir los abusos y la corrupción 
hacen que esos comerciantes a pequeña escala 
sean a menudo objeto de extorsión, acoso físico 
y otras formas de abuso (Brenton et al., 2011).
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El acoso en forma de trato diferenciado en la 
prestación de servicios públicos y la seguridad 
pública también restringe las actividades 
comerciales de las mujeres. Los datos de las 
encuestas realizadas a las empresas turísticas 
propiedad de mujeres en Ghana muestran 
que estas empresas se enfrentan a mayores 
dificultades que las empresas dirigidas por 
hombres. Por ejemplo, para obtener una 
conexión de agua, las empresas propiedad de 
mujeres tenían que esperar tres veces más que 
sus homólogos masculinos, y el 78% de las 
empresas propiedad de mujeres informaron de 
que se pedía o se esperaba un regalo informal 
por la prestación del servicio, frente a solo el 
13% de las empresas propiedad de hombres. 
Para obtener una conexión telefónica, las 
mujeres tenían que esperar casi cuatro veces 
más que los hombres y el 66% de las mujeres 
informaron de que se esperaba de ellas un 
regalo informal. El 50% de todas las empresas 
propiedad de mujeres declararon haber sido 
víctimas de robo, frente al 17% de las empresas 
propiedad de hombres (Twining‑Ward, 2019).

El acoso también puede impedir que las 
mujeres entren en ciertos sectores dominados 
por los hombres y relacionados con el 
comercio. Las mujeres comerciantes están 
particularmente expuestas al acoso sexual 
debido a la irregularidad de los horarios 
de trabajo en los sectores comerciales y a 
la necesidad de establecer constantemente 
nuevas relaciones con clientes. Un estudio 

sobre las CVM del turismo reveló que, 
en algunos casos, las mujeres solo podían 
vender sus productos (como artesanías) 
a los hoteles si establecían relaciones 
amorosas con los principales intermediarios 
de los hoteles (Staritz y Reis, 2013).

Características (percibidas) que 
frenan a las mujeres empresarias

Ciertas características de comportamiento y 
estereotipos persistentes frenan a las mujeres 
en el comercio. Estas características suelen 
ser el resultado de un entorno en el que se 
asignan roles y valores diferentes a la mujer 
y al hombre (Booth, 2009). Los estereotipos 
implícitos se observan ya en niñas de 
primaria con baja autoestima respecto a sus 
destrezas matemáticas (Steffens, Jelenec y 
Noack, 2010). Estos estereotipos implícitos 
pueden afectar a las carreras de las mujeres 
más que los estereotipos explícitos de género 
de los profesores o los padres o la capacidad 
matemática real, especialmente en entornos 
competitivos como el comercio (Bordalo et 
al., 2019; Kiefer y Sekaquaptewa, 2007).

Los estereotipos y los prejuicios perjudican a la 
mujer empresaria

Numerosos estudios sobre la economía del 
comportamiento señalan que, en promedio, 
las mujeres son más reacias a asumir riesgos 
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que los hombres, aunque la relevancia y la 
calidad de estos datos han sido cuestionados 
recientemente (Eckel y Grossman, 2008; 
Fellner y Maciejovsky, 2007; Nelson, 2018). 
Al margen de que las mujeres sean realmente 
o no más reacias a asumir riesgos, los datos 
empíricos indican que es la percepción que 
tienen de ellas, por ejemplo, los asesores 
financieros cuando preparan ofertas de 
crédito (Nelson, 2018). Como se destaca en 
la sección anterior del presente capítulo 
“Las mujeres tienen un acceso limitado a la 
financiación”, las empresarias se enfrentan, 
en promedio, a un menor acceso al capital, 
tanto en los países desarrollados como en 
los países en desarrollo. Los prejuicios y 
estereotipos implícitos pueden explicar 
parte de esta brecha de género en la 
financiación (Beck, Behr y Madestam, 
2011). Por ejemplo, el tipo de preguntas que 
hacen las empresas de capital de riesgo a los 
empresarios y a las empresarias suele ser 
diferente: los capitalistas de riesgo, tanto 
hombres como mujeres, tienden a preguntar 
a las mujeres cuáles son las posibilidades 
de sufrir pérdidas y a los hombres cuáles 
son las posibilidades de obtener ganancias. 
Este prejuicio condiciona en gran medida 
la probabilidad de que los emprendedores 
obtengan financiación, así como la cuantía de 
la misma, y favorece a las nuevas empresas 
que son dirigidas por hombres frente a las que 
son dirigidas por mujeres (Kanze et al., 2017).

Esta brecha de género en el trato por prejuicios 
implícitos y evaluaciones diferenciadas también 
se ha observado en los anuncios de puestos 
de trabajo y la contratación (Gaucher, Friesen 
y Kay, 2011), la formación, el empleo y la 
permanencia de mujeres en CTIM (Jackson, 
Hillard y Schneider, 2014), la entrada en el 
mundo académico y las decisiones en materia 
de orientación y contratación (Milkman, 
Akinola y Chugh, 2015; Moss-Racusin et al., 
2012). Es probable que esta brecha contribuya 
a la segregación ocupacional y mantenga 
a las mujeres al margen de las empresas o 
sectores de gran intensidad comercial.

La misma conclusión se aplica a los prejuicios 
sobre las capacidades de las mujeres, como 
lo confirman varios análisis de encuestas. 
Las mujeres se enfrentan a menudo a la 
discriminación de género basada en ideas 
erróneas, como que la mujer es menos apta 
para el emprendimiento, que es menos capaz 
de trabajar bajo presión o en equipo, que carece 
de conocimientos y aptitudes actualizados y 
de mentalidad innovadora, que es más reacia 
a asumir riesgos al buscar financiación, que 
dispone de menos tiempo para el aprendizaje 
y la creación de redes, o que tiene menos 
fuerza física (APWINC, 2018; Homewood, 
Chenevix Trench y Kristjanson, 2009; ITC, 
2017). Estos prejuicios constituyen obstáculos 
que afectan negativamente a la credibilidad de 
las empresas propiedad de mujeres o dirigidas 
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por mujeres y merman su capacidad de obtener 
fondos iniciales, atraer clientes o socios 
comerciales y, en última instancia, exportar.

Un ejemplo ilustrativo es el sector del 
turismo en Kenya. El sector generó más de 
1.600 millones de dólares EE.UU. en 2016, 
con una contribución del 8,3% al producto 
interior bruto y un apoyo directo a 451.000 
puestos de trabajo. Aunque las mujeres están 
bien representadas en la población activa de 
Kenya (62,3% de participación laboral en 2017 
según los indicadores de desarrollo mundial), 
hay muy pocas mujeres en la industria del 
turismo. Por ejemplo, de los 31 operadores 
turísticos de categoría A, los principales 
proveedores de servicios de excursiones, solo 
2 son de propiedad y dirección femenina. 
Asimismo, en Kenya no hay ninguna guía 
turística con certificación de oro y solo hay 
seis guías con certificación de plata, lo que 
tiene que ver con la percepción de que las 
mujeres no poseen la fuerza física necesaria 
para dirigir excursiones de senderismo y 
manejar vehículos todoterreno (Homewood, 
Chenevix Trench y Kristjanson, 2009).

Ciertas características específicas de género 
limitan a la mujer empresaria

El exceso de confianza del hombre puede 
llevarle a ser, en promedio, más competitivo 
que la mujer, según estudios observacionales 
y de laboratorio (Niederle y Vesterlund, 2011). 
Los datos experimentales de Kenya indican, 
por ejemplo, que las mujeres tienen menos 
de la mitad de probabilidades de participar 
en una competición que los hombres, 
independientemente de su probabilidad de 
ganar o perder (Grupo Banco Mundial, 2019). 
Se ha constatado que esta reticencia afecta 
negativamente a los logros académicos de 
las mujeres y da lugar a una segregación 

ocupacional de género por la que las mujeres 
están menos representadas en los sectores 
más competitivos (Kleinjans, 2009).

En cambio, se ha constatado que las mujeres 
son más cooperadoras y tienen una mayor 
aversión a la desigualdad (Carlsson, Daruvala 
y Johansson-Stenman, 2005; Croson y 
Gneezy, 2009; Eckel y Grossman, 1998). 
Estas cualidades pueden darles ciertas 
ventajas para establecer relaciones duraderas 
entre empresas, que son el núcleo de las 
CVM modernas (Banco Mundial, 2019). 
Sin embargo, la mayor preocupación de las 
mujeres por la equidad y la reciprocidad 
podría afectar negativamente a las empresas 
dirigidas por mujeres en las negociaciones 
sobre la forma de distribuir los beneficios 
a lo largo de la cadena de valor. El riesgo 
es que las mipymes dirigidas por mujeres 
que negocien contratos de abastecimiento 
con grandes multinacionales obtengan 
una parte menor de los beneficios si sus 
gerentes cooperan más de la cuenta.

Los hombres también son más propensos que 
las mujeres a tomar decisiones con resultados 
inciertos, como realizar adquisiciones, tomar 
decisiones de inversión, emitir deuda o acceder 
a mercados extranjeros (Barber y Odean, 
2001; Felton, Gibson y Sanbonmatsu, 2003; 
Huang y Kisgen, 2013). Esta característica 
puede perjudicar a las mujeres, sobre todo a las 
empresarias, ya que, como se ha mencionado 
anteriormente, el comercio se considera más 
incierto que las transacciones internas. Por 
ejemplo, los datos del mercado de valores 
de los Estados Unidos muestran que las 
industrias más expuestas a la incertidumbre 
de la política comercial se caracterizan 
por una mayor prima de riesgo, por lo que 
obtienen mayores rendimientos de las acciones 
(Bianconi, Esposito y Sammon, 2019).
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Nuevas 
oportunidades 
para que las 
mujeres se 
beneficien del 
comercio

Las mujeres podrían beneficiarse de varias 
tendencias que pueden aumentar su participación 
en los beneficios del comercio y reducir las 
limitaciones que afrontan. La terciarización, el auge 
de las CVM y la adopción de nuevas tecnologías 
ofrecen un inmenso potencial aún sin explotar, 
ya que cuentan con elementos que favorecen a 
las mujeres y les ofrecen formas de aumentar 
su participación en el comercio. Aunque estas 

Recuadro 2.5 El comercio puede promover el desarrollo agropecuario y ayudar a cerrar la brecha 
de productividad entre hombres y mujeres

El comercio desempeña una función esencial 
para el desarrollo agropecuario. La igualdad 
de oportunidades para las mujeres en la 
agricultura puede contribuir a cerrar la 
brecha de productividad entre hombres y 
mujeres de las cuatro maneras siguientes:

1.	 Facilitando el acceso de los productos a los 
mercados y aumentando los ingresos de 
los agricultores. El comercio conecta a los 
agricultores con los mercados extranjeros 
y con las cadenas de valor regionales que 
suministran alimentos de las zonas de 
producción excedentaria de un país a los 
consumidores de las zonas deficitarias de 
alimentos (como las ciudades) de otro país. 
El comercio aumenta el rendimiento de los 
productos agropecuarios que el país produce 

con ventaja y eleva el costo económico de 
la discriminación que da lugar a menores 
rendimientos para las agricultoras. La mejora 
del acceso a los mercados y el aumento de los 
precios gracias al comercio pueden incentivar 
a los agricultores a invertir para subir el 
rendimiento, a utilizar semillas modernas 
y a hacer un mayor uso de fertilizantes.

2.	 Mejorando el acceso a insumos y tecnología 
clave (semillas, fertilizantes, pesticidas, 
maquinaria y conocimientos/asesoramiento). 
El comercio puede reducir el costo y aumentar 
la calidad y la variedad de los insumos 
clave. A menudo, el uso de semillas de 
mayor rendimiento, como las variedades 
híbridas, requiere un uso cada vez mayor 
de fertilizantes especializados y, por tanto, 

tres oportunidades comerciales clave pueden 
empoderarlas económicamente aún más, las 
mujeres también pueden sacar provecho de una 
mayor participación en sectores comerciales 
tradicionales, en particular la agricultura. Como 
se explica en el capítulo 1, las mujeres representan 
una gran parte de los trabajadores agropecuarios en 
muchos países en desarrollo y menos adelantados. 
Por tanto, una mayor apertura de los mercados 
agropecuarios puede incidir en gran medida en el 
empoderamiento de las mujeres (recuadro 2.5).

Oportunidades que ofrece 
la terciarización para 
la participación de las 
mujeres en el comercio

Los servicios desempeñan un papel cada vez más 
importante en el empleo, la producción económica 
y el comercio en países de todos los niveles de 
desarrollo. De hecho, ahora crean la mayoría de 
los puestos de trabajo a nivel mundial y lo hacen 
en las primeras etapas del proceso de desarrollo 
(Ghani y O’Connell, 2014; Rodrik, 2016). Esta 
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considerables inversiones iniciales por parte 
de los agricultores. Al aumentar los costos de 
los insumos, los obstáculos al comercio pueden 
agravar la brecha de género en cuanto al 
acceso a las semillas, los fertilizantes y la 
maquinaria al hacerlos inasequibles para las 
mujeres, que tienen un acceso más limitado a 
la financiación. La reducción del costo de estas 
inversiones mediante una mayor competencia 
en los mercados de insumos puede ser 
particularmente beneficiosa para las mujeres.

3.	 Aumentando la competencia entre 
proveedores de servicios esenciales a las 
comunidades rurales, en particular, los 
servicios de financiación, transporte y logística 
y los servicios de comercio mayorista. La falta 
de competencia en estos servicios esenciales 
puede significar que las comunidades rurales 
y los pequeños agricultores queden excluidos 
de los beneficios potenciales del comercio. 
Un problema recurrente que impide a las 
agricultoras aumentar su productividad y 
diversificar sus cultivos con otros de mayor 
valor es la falta de acceso directo al crédito y a 
los seguros. Por lo general, para afrontar este 
problema se necesitan nuevos productos y, 
sobre todo, mejores modelos de prestación de 
servicios a fin de superar las limitaciones a las 
que se enfrentan las mujeres para acceder a la 
financiación (Fletschner y Kenney, 2014). 
 
La apertura de los servicios a la competencia 
extranjera puede proporcionar un mecanismo 
para introducir nuevos productos y modos 
de prestación de servicios, mientras que 
la integración regional puede ofrecer un 
mercado más amplio para atraer IED. Por 
ejemplo, como las mujeres agricultoras tienen 
una productividad menor, son especialmente 
vulnerables a los fenómenos meteorológicos 
adversos. Estos riesgos también pueden 
impedirles diversificar sus cultivos con otros 
de mayor valor y rentabilidad para la 
exportación. Los seguros indexados contra 
riesgos meteorológicos pueden desempeñar 
un papel fundamental para estabilizar los 
ingresos y apoyar la diversificación, y pueden 
ser de especial importancia para las mujeres 
como parte de una estrategia de gestión 

de riesgos. La oferta de seguros indexados 
contra riesgos meteorológicos resulta más 
viable si la entidad financiera puede ofrecer 
cobertura a los agricultores de una región 
extensa y cuenta con un régimen normativo 
común y predecible para esa zona.

4.	 Aumentando la producción de productos 
agropecuarios de gran valor añadido y las 
oportunidades de empleo no agropecuario  
para las mujeres. La creciente 
comercialización de la agricultura en las 
zonas rurales de los países pobres y el paso a 
la elaboración de productos agropecuarios y 
a los cultivos de mayor valor es fundamental 
para reducir la pobreza en muchos países. 
En algunos casos, las exportaciones —como 
las flores cortadas y los productos de la 
horticultura— a países ricos de Europa y 
a los Estados Unidos han impulsado esta 
comercialización. A esto se suma ahora 
la creciente demanda de productos 
agropecuarios de mayor valor en los países 
en desarrollo como consecuencia de la 
creciente urbanización y la emergencia de 
una clase media. 
 
La expansión de las agroindustrias de alto 
valor orientadas a la exportación puede 
ofrecer mejores oportunidades a las mujeres 
como agricultoras y trabajadoras que el 
trabajo agropecuario tradicional. Por 
ejemplo, la producción de frutas y verduras 
requiere más intensidad de mano de obra 
que la producción de cereales. Debido a 
que estas actividades también ofrecen más 
oportunidades poscosecha para añadir valor 
mediante el empaquetado y la elaboración, 
el número de mujeres empleadas en el sector 
ha aumentado considerablemente (Bamber 
y Fernández‑Stark, 2013). El crecimiento 
de la agroindustria está vinculado al 
surgimiento de la agricultura por contrato 
o de los programas de producción por 
contrata, mediante los cuales las grandes 
empresas que buscan una calidad y un 
volumen de suministro constantes pueden 
facilitar a los pequeños agricultores el 
acceso a los insumos y a los conocimientos 
que favorecen una mayor productividad.

Recuadro 2.5 (continuado)
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Gráfico 2.13 La cuota de empleo correspondiente a los servicios ha aumentado de forma 
constante entre 1970 y 2010

Nota: Este gráfico abarca 40 países: 10 desarrollados y 30 en desarrollo. El sector agropecuario consiste en la agricultura, la ganadería, la caza, la silvicultura y la 
pesca. El sector industrial abarca la explotación de minas y canteras, la manufactura, la construcción y los servicios públicos (electricidad, gas y agua). Los servicios 
consisten en las actividades restantes.
Fuente: de Vries, Timmer y de Vries, 2015.
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Gráfico 2.14 Los servicios generan una parte creciente del valor añadido a los productos 
agropecuarios y manufactureros (2011-2016)
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tendencia, que puede denominarse terciarización, 
se pone de manifiesto en las estadísticas laborales, 
donde la proporción de servicios en el empleo ha 
aumentado de forma constante durante los últimos 
40 años en todas las regiones (gráfico 2.13). Además, 
esta tendencia no se limita al propio sector de los 
servicios, ya que estos generan una parte creciente 
del valor añadido a la producción y el comercio 
de productos agropecuarios y manufacturados 
(gráfico 2.14). En algunas regiones, el valor 
añadido creado por los servicios supera al 50%.

Este cambio puede deberse a varios factores. El 
valor de los productos depende cada vez más 
de los programas informáticos que contienen, 
lo que ha dado lugar a una amplia gama de 
nuevos servicios, como los juegos en línea o la 
economía colaborativa, que constituyen una 
parte cada vez mayor de las cestas de consumo 
mundiales. El cambio tecnológico ha aumentado 
la calidad y la accesibilidad de los servicios por 
medios digitales. Los servicios meteorológicos 
y climáticos, por ejemplo, son factores 

importantes para la productividad agropecuaria. 
El envejecimiento de las poblaciones y sus 
exigencias en materia sanitaria son otro factor 
importante que contribuye al aumento de los 
servicios. La Oficina de Estadísticas Laborales 
de los Estados Unidos prevé que hasta 2028 la 
atención sanitaria cree más puestos de trabajo 
que cualquier otro sector en los Estados Unidos.6 
Por último, a medida que aumentan los ingresos 
de los hogares, el consumo se desplaza cada 
vez más hacia los servicios en las economías en 
desarrollo (Sachetti et al., 2019; OMC, 2019).

La terciarización aumenta los 
beneficios del comercio para 
las mujeres trabajadoras

La terciarización implica cuestiones importantes 
cuando se considera desde el punto de vista del 
género. La economía de servicios, incluidos el 
comercio de servicios y la inversión en ellos, es una 
importante fuente de crecimiento inclusivo (Ngai 
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Recuadro 2.6 COVID-19: Cómo afectará la perturbación de los servicios a las mujeres

La gran perturbación sufrida por el sector de 
servicios durante la pandemia de COVID-19 
ya está repercutiendo considerablemente 
en el empleo femenino, dada su proporción 
relativamente elevada en el sector. Si bien 
el empleo femenino está más concentrado 
que el masculino en sectores relativamente 
menos cíclicos, como el de la educación y 
la atención sanitaria, algunos servicios con 
una gran proporción de empleo femenino, 
como el comercio minorista y los servicios 
de hostelería y alimentación, se han visto 
afectados negativamente por las medidas de 
distanciamiento social y las restricciones a la 
movilidad impuestas por los Gobiernos para 
combatir la COVID-19 (Alon et al., 2020). 
De hecho, muchas mujeres suelen trabajar 
en actividades que requieren interacciones 
presenciales, como las actividades sanitarias y 
de comercio minorista, que les impiden trabajar 
a distancia (gráfico B2.6.1) (Adams-Prassl et al., 
2020; Avdiu y Nayyar, 2020). Los informáticos, 
los financieros, los arquitectos y los ingenieros 

son algunas de las profesiones más propicias al 
teletrabajo, pero también son actividades en 
las que las mujeres suele estar menos presentes. 
El problema es especialmente grave en los 
países en desarrollo, donde por lo general 
es menor el número de mujeres que ocupan 
puestos con posibilidad de teletrabajo. Por 
tanto, muchas mujeres no han podido trabajar 
y tener ingresos durante el confinamiento.

Las perturbaciones en el sector de servicios 
también han afectado a las mujeres empresarias. 
Las pymes, muchas de ellas propiedad de mujeres, 
constituyen una gran parte de los proveedores 
de servicios. Los problemas a que se enfrentan 
actualmente muchas pymes, como unos recursos 
financieros limitados y una escasa capacidad de 
endeudamiento, se han agravado por los efectos 
económicos de la pandemia de COVID-19. Los 
datos de las encuestas recientes corroboran que 
muchas pymes, tanto en economías desarrolladas 
como en desarrollo, se han enfrentado a una 
disponibilidad limitada de mano de obra, a 

Gráfico B2.6.1 Las ocupaciones de las mujeres requieren más interacciones 
presenciales que las de los hombres y ofrecen menos oportunidades de teletrabajo

Fuente: OMC 2020a, a partir de datos sobre teletrabajo de Alon et al. (2020), datos sobre ocupaciones presenciales de Avdiu y Nayyar (2020) y datos 
laborales por ocupación del Departamento de Estadística de la Organización Internacional del Trabajo, https://www.ilo.org/stat/lang--en/index.htm.
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interrupciones de los suministros y a cierres 
temporales —o, en algunos casos, permanentes— 
de empresas durante la pandemia.

La pandemia ha obstaculizado gravemente el 
comercio de servicios que requieren proximidad 
física entre el proveedor y el consumidor (OMC, 
2020b). Los servicios que se consumen en el 
extranjero, como el turismo, o que implican el 
desplazamiento temporal de los proveedores de 
servicios al extranjero, se han visto directamente 
afectados por las restricciones de viaje 
internacionales y regionales. Las mujeres suelen 
trabajar más que los hombres en el comercio 
de servicios que requieren proximidad física 
(gráfico B2.6.2). Es probable que los mayores 
costos económicos relacionados con el comercio 
generados por la pandemia de COVID-19 
recaigan en las actividades de servicios de gran 
intensidad comercial que no son almacenables, 
como las de índole cultural y turística. Por su 
propia naturaleza, estos servicios no pueden 
compensar posteriormente las pérdidas 
económicas acumuladas durante la pandemia.

El sector del turismo, de personal 
mayoritariamente femenino, ha sufrido 

los efectos directos de las restricciones 
a la movilidad nacional e internacional 
adoptadas para luchar contra la COVID‑19. 
Por consiguiente, las actividades turísticas se 
han contraído considerablemente y se espera 
que la recuperación sea más larga debido 
a la menor confianza del consumidor y a la 
mayor probabilidad de que continúen las 
restricciones a la circulación internacional de 
personas (OMT, 2020). Otros sectores que 
dependen del turismo, como la artesanía y los 
servicios de alimentación, también se han visto 
afectados negativamente. Esta situación plantea 
dificultades especialmente para las mujeres con 
pocas cualificaciones o que trabajan de manera 
informal, en particular en economías muy 
dependientes del turismo y que ofrecen escasas 
oportunidades de empleo en otros sectores.

La crisis de COVID-19 ha llevado al consumidor y al 
proveedor a desplazarse y ampliar sus actividades 
en línea (Petro, 2020). Mientras que las compras 
en línea de algunos productos, como las prendas 
de vestir, disminuyeron, las de productos 
alimenticios, productos esenciales y productos de 
salud y seguridad aumentaron significativamente 
durante los confinamientos parciales o totales 

Gráfico B2.6.2 Las mujeres suelen trabajar en sectores de servicios 
que sufren mayores perturbaciones comerciales

Nota: El índice de riesgo de perturbación del comercio de servicios clasifica los sectores de servicios según su grado de posible exposición a las restricciones 
de viaje y medidas de distanciamiento. Los servicios que se consumen en gran medida mediante el movimiento de consumidores en el extranjero (modo 
2) o cuyo suministro requiere el movimiento de proveedores de servicios en el extranjero (modo 4) se clasifican como sectores de alto riesgo. Los servicios 
transfronterizos prestados mediante las tecnologías de la información (modo 1) se clasifican como sectores de riesgo relativamente bajo. Las actividades 
recreativas y los eventos se consideran de riesgo medio, pese a que se realizan principalmente mediante la presencia comercial (modo 3), ya que su 
consumo se ve a menudo limitado por las medidas de distanciamiento.
Fuente: OMC 2020a, basado en los datos sobre el comercio de servicios, por modo de suministro (TISMOS), https://www.wto.org/english/res_e/statis_e/
trade_datasets_e.htm.
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Gráfico 2.15 La proporción de mano de obra femenina en la industria y la agricultura es menor 
que en la mayoría de los servicios

a. Empleo de las mujeres en los Estados Unidos (2016)
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(Nielsen, 2020), El comercio electrónico ha 
sido un medio importante para mitigar las 
repercusiones de la crisis en los sectores de 
distribución y servicios minoristas. Otros servicios, 
como la educación, las telecomunicaciones, los 
juegos y los servicios audiovisuales, también han 
ampliado sus operaciones en línea. Estos cambios 
en el comportamiento del consumidor pueden 

contribuir a un cambio a largo plazo hacia los 
servicios en línea. Sin embargo, los limitados 
conocimientos en materia de tecnologías de la 
información pueden impedir que las mujeres 
empresarias y trabajadoras, en particular en 
las economías en desarrollo, hagan pleno uso 
de las tecnologías digitales para mitigar los 
efectos económicos adversos de la pandemia.

y Petrongolo, 2017). Muchos servicios requieren 
habilidades sociales o de creación de redes, en 
las que destacan las mujeres, y en cambio no 
requieren la fuerza física que a veces es necesaria 
en el sector agropecuario o manufacturero 
(Cortes, Jaimovich y Siu, 2018). Como se explica 
en el capítulo 1, el sector de servicios emplea 

en promedio a más mujeres que el sector 
agropecuario o manufacturero, y esa proporción 
sigue aumentando, ya que las mujeres pasan de 
otros sectores al sector terciario a un ritmo más 
rápido que el hombre.7 Esta tendencia repercutirá 
considerablemente en la recuperación después de 
la pandemia de COVID-19, que ha afectado sobre 

Recuadro 2.6 (continuado)
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b. Empleo de las mujeres en determinados países (2016)
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Nota: Debido a las diferencias en la clasificación industrial subyacente, las industrias no están definidas de forma idéntica en los dos paneles, aun cuando sus nombres 
así lo sugieran.
Fuente: Cálculos de la Secretaría de la Organización Mundial del Comercio basados en la encuesta comunitaria de los Estados Unidos de 2016 (panel a) y en las 
encuestas de hogares del Banco Mundial correspondientes a varios años para los que se dispone de datos sobre un conjunto de 72 países (panel b).

todo a algunos servicios con una gran proporción 
de personal femenino, como los viajes y el turismo 
(véase el recuadro 2.6). Dada esta proporción, 
es fundamental tener en cuenta los servicios al 
diseñar una política de crecimiento más inclusiva.

No solo hay mayor proporción de empleo 
femenino en sectores específicos de servicios, 
como la educación o la sanidad. De hecho, 
la proporción de empleo femenino es mayor 
en la mayoría de los sectores de servicios de 
los Estados Unidos, con la excepción de los 
servicios de infraestructura, manufactura y 
agricultura (gráfico 2.15, panel a). El examen de 
un conjunto más amplio de países, en su mayoría 

en desarrollo, muestra que esta observación 
también es aplicable a esas economías (gráfico 
2.15, panel b). Los sectores relativamente 
especializados y de gran intensidad comercial, 
como los servicios financieros o empresariales, 
cuentan con mayor personal femenino que la 
industria agropecuaria o manufacturera media. 
Contrariamente a los estereotipos tradicionales 
de género, la mujer ocupa cada vez más puestos 
especializados en los servicios. En las economías 
pertenecientes a la OCDE, el 46,5% de los 
médicos en 2015 eran mujeres (gráfico 2.16)

El comercio de servicios ha crecido más 
rápidamente que el de bienes (gráfico 2.17). Desde 

Gráfico 2.15 (continuado)
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Gráfico 2.16 Las mujeres representan una proporción importante y creciente de los médicos en 
los países de la OCDE, 2000 frente a 2015

Nota: El comercio mundial se calcula como la media de las exportaciones e importaciones mundiales.
Fuente: OMC (2019).

Fuente: Estadísticas sanitarias de 2017 de la OCDE.
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Gráfico 2.17 El comercio de servicios ha crecido más rápidamente que el de bienes
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2005, el crecimiento medio del comercio de 
servicios ha sido de aproximadamente 1 punto 
porcentual, esto es, un 17% más que el crecimiento 
medio del comercio de bienes. Este crecimiento 
aumenta el acceso de las trabajadoras al comercio. 
La terciarización está impulsada en parte por los 
cambios demográficos, que aumentan la demanda 
de servicios relacionados con la salud en los países 
desarrollados y con la educación en los países en 
desarrollo. Además, es promovida por los avances 
tecnológicos que requieren nuevas competencias, 
lo que aumenta aún más la demanda de servicios 
relacionados con la educación. Por tanto, 
el crecimiento del comercio de servicios es 
particularmente rápido en estos dos sectores 
que cuentan con una gran proporción de empleo 
femenino, aunque tradicionalmente han tenido 
una menor intensidad comercial (OMC, 2019).

La terciarización también amplía el acceso a los 
beneficios del comercio para las mujeres que no 
pertenecen al sector de servicios. Como el valor 
de los productos manufacturados y agropecuarios 
depende cada vez más de los insumos de servicios, 
el trabajo en las empresas manufactureras ha 
pasado de tareas físicamente exigentes (que 
suelen ser realizadas mayoritariamente por 
hombres) a tareas más creativas y abstractas.

La terciarización fomenta el 
espíritu empresarial femenino

Aunque el papel de liderazgo de las mujeres en 
las empresas sigue siendo, en general, reducido en 
todo el mundo, los recientes estudios empíricos 
indican que el panorama es más prometedor en 
los servicios que en la industria. La proporción de 
empresas de propiedad femenina y dirigidas por 
mujeres es, en promedio, mayor en el sector de 
servicios que en el de la industria manufacturera, 
una tendencia que prevalece en todas las 
regiones del mundo (gráfico 2.18) (OMC, 2019).

La proporción de empresas de propiedad femenina 
y dirigidas por mujeres ha aumentado a medida 
que aumenta el costo de la discriminación y 
que los países abordan progresivamente las 
desigualdades de género (Lan y Shepherd, 2018). 
La mayor proporción de esas empresas en el 
sector de los servicios se debe probablemente 
a que las barreras de entrada para las mujeres 

son menores en el sector de servicios que en 
el de la industria manufacturera. En el sector 
de servicios, la proporción media de empresas 
dirigidas por mujeres es mayor en el comercio 
minorista, seguido del turismo, el transporte y los 
servicios relacionados con las TIC. El sector con 
el porcentaje más bajo de empresas dirigidas por 
mujeres es el de los servicios de construcción.

El hecho de que la proporción de comercio de las 
empresas propiedad de mujeres sea relativamente 
mayor en el sector de servicios que en el sector 
manufacturero se explica por los menores 
requisitos de capital y garantías para crear una 
empresa que existen en el sector de servicios 
en comparación con el sector manufacturero. 
El costo de financiación y almacenamiento 
de existencias es menor en la mayoría de las 
industrias de servicios. Por tanto, el predominio 
de las mipymes en el sector de servicios favorece 
ampliamente la propiedad femenina, ya que las 
empresas propiedad de mujeres suelen ser más 
pequeñas que las pertenecientes a hombres.

Dado que la brecha de género en la exportación 
es menor en el sector de servicios que en el sector 
manufacturero, la transición estructural de la 
manufactura a los servicios debería beneficiar 
relativamente más a las mujeres empresarias. 
Además, el tamaño de la empresa suele ser menos 
importante para la exportación de servicios que 
para la industria manufacturera, según indican 
datos de mipymes francesas. Por tanto, los 
factores por los que el tamaño de las empresas 
de propiedad femenina suele ser más pequeño 
que el de las de propiedad masculina tienden 
a ser menos restrictivos en los servicios que 
en la manufactura (Carranza, Dhakal y Love, 
2018; Coste y Dihel, 2013; Lan y Shepherd, 
2018; Lejárraga et al., 2014; OMC, 2019).

La terciarización y el comercio de 
servicios benefician a las mujeres 
consumidoras y responsables 
de la toma de decisiones

La liberalización del comercio y de las inversiones 
en el sector terciario puede mejorar y ampliar el 
acceso a una gran cantidad de servicios al productor 
importados de menor precio y mayor calidad, como 
el transporte, la energía, las telecomunicaciones, 

134 Las mujeres y el comercio: El papel del comercio en la promoción de la igualdad de género



África
Subsahariana

Asia Oriental
y el Pacífico

Europa y
Asia Central

América Latina
y el Caribe

Oriente Medio y
África del Norte

Asia Meridional

P
o

rc
e

n
ta

je
 d

e
 e

m
p

re
sa

s 
d

iri
g

id
a

s 
p

o
r 

m
uj

e
re

s 
(%

)

0

5

15

10

20

25

30

a. Empresas dirigidas por mujeres (por región)

b. Empresas dirigidas por mujeres (por tipo industria)

ManufacturaServicios

0 5 10 15 20 25 30

Construcción

Turismo

Tecnología de la información

Comercio minorista

Transporte

Otros

Porcentaje de empresas dirigidas por mujeres (%)

Gráfico 2.18 La proporción de empresas dirigidas por mujeres es mayor en el sector de servicios 
que en el sector manufacturero

Fuente: Lan y Shepherd (2018), y basado en las encuestas de empresas del Banco Mundial.
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la financiación, la sanidad y la educación. Es 
probable que este acceso beneficie a las mujeres 
consumidoras más que a los hombres, ya que 
puede ayudarlas a superar los obstáculos expuestos 
anteriormente en el capítulo con respecto al acceso 
a la financiación o a las tecnologías digitales.

Una mayor competencia en el sector financiero 
aumenta el acceso al crédito con tipos competitivos. 
La mejora de los servicios de transporte e 
infraestructura puede beneficiar a las mujeres 
que tienen menos acceso al transporte privado y 
están a menudo más alejadas de los mercados, en 
particular las agricultoras de las zonas rurales. 
Los beneficios también son aplicables a los 
servicios al consumidor. Se ha demostrado que la 
entrada en el mercado de minoristas extranjeros 
mejora considerablemente el bienestar del 
hogar medio, sobre todo gracias a la reducción 
del costo de la vida. Puesto que los hogares 
encabezados por una mujer suelen gastar una 
mayor parte de sus ingresos en alimentos y 
artículos de comercio al por menor (véase supra 
en el capítulo), es probable que se beneficien más 
de la importación de servicios al consumidor 
(Atkin, Faber y González-Navarro, 2018).

Además, los efectos positivos del empleo formal 
creado por el comercio de servicios no se limitan a 
los ingresos financieros. Al aumentar la actividad 
económica y la independencia financiera de 
las mujeres, el comercio de servicios puede 
permitirles una mayor participación en la toma 
de decisiones económicas en el hogar. Los datos 
de la India muestran que las mujeres no solo 
han tenido mejores perspectivas de empleo, 
sino que también han aumentado su nivel 
educativo y han retrasado el matrimonio y la 
maternidad gracias a las oportunidades de trabajo 
en la industria de externalización de procesos 
empresariales y a la liberalización de los servicios 
en general (Jensen, 2012; Nano et al., 2019).

Oportunidades que ofrecen 
las CVM para la participación 
de las mujeres en el comercio

Las CVM son ahora un componente importante 
de la economía mundial y ofrecen a las mujeres 
distintas oportunidades de participar en el 

comercio internacional. Las cadenas de valor 
están constituidas por todas las personas y las 
actividades que intervienen en la producción de 
un bien o un servicio, y las actividades conexas 
de suministro, distribución y postventa. Estas 
actividades suelen realizarse en diferentes etapas 
que tienen lugar en distintos países gracias 
a los progresos en materia de información, 
comunicación y transporte, así como a la 
eliminación de los obstáculos al comercio.

La primera fase del desarrollo de las CVM, en 
los años noventa, estuvo acompañada de una alta 
participación de las mujeres, lo que dio lugar a 
teorías sobre la feminización del comercio. Sin 
embargo, en la segunda fase, esta participación 
fue muy inferior. Es fundamental comprender 
qué ha impulsado estas tendencias divergentes 
para entender mejor qué respuestas de política 
son necesarias para asegurar que las mujeres 
sigan teniendo la oportunidad de participar en las 
CVM. También ayudará a los Gobiernos a diseñar 
políticas que aseguren la resiliencia de las mujeres 
en un mundo post-COVID-19, en el que las 
trabajadoras han sido más vulnerables a los efectos 
de la pandemia en las CVM (véase el recuadro 2.7).

Las CVM generan más empleo y mayores 
salarios para las trabajadoras

La primera ola de participación en las CVM, 
centrada en el sector de las manufacturas 
ligeras y el sector agropecuario, parece haber 
impulsado el empleo femenino en los países 
en desarrollo. Las empresas recurrieron a las 
grandes bolsas de trabajadoras desempleadas 
(Barrientos, 2014; Kucera y Tejani, 2014; 
Pickles y Godfrey, 2012; Seguino, 2000). 
Gracias a las industrias que participan en 
CVM, muchas mujeres de economías en 
desarrollo tuvieron la primera oportunidad 
de pasar de un trabajo informal o a un empleo 
asalariado (Dolan y Sorby, 2003; Maertens y 
Swinnen, 2009; Pickles y Godfrey, 2012).

Las CVM de producción de prendas de vestir, 
horticultura y floricultura han sido importantes 
generadoras de empleo, de modo que en la 
industria de prendas de vestir por sí sola las 
mujeres representan entre el 60% y el 80% de la 
fuerza de trabajo (Barrientos, 2014; Christian, 
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La COVID-19 entrañó una fuerte caída del 
comercio en los sectores manufactureros 
asociados a una elevada participación 
en las cadenas de valor mundiales

La actual pandemia de COVID-19 ha 
provocado una doble perturbación en 
la oferta y la demanda a nivel mundial 
que afecta a la producción, el consumo y 
el comercio, ya que los Gobiernos están 
imponiendo medidas de cuarentena y 

de distanciamiento social para reducir la 
propagación del coronavirus. El cierre de 
fábricas en China provocó, en un principio, 
una caída de la oferta de productos 
de exportación, acompañada de una 
perturbación de la demanda en los grandes 
mercados de consumo. Los consumidores 
han reducido sus gastos al perder su empleo, 
al ver reducidos sus ingresos o al temer por 
la estabilidad de sus empleos e ingresos 
(Muellbauer, 2020). En marzo de 2020, 

Recuadro 2.7 Consecuencias de la COVID-19 para las trabajadoras en las cadenas de valor 
mundiales del sector manufacturero

Gráfico B2.7.1 La disminución de las importaciones estadounidenses fue acusada en muchos  
sectores manufactureros que participan de manera intensiva en las CVM, primer trimestre  
de 2020

Nota: El crecimiento de las importaciones se calcula sobre la base del valor de las importaciones del sector entre enero y marzo de 2020 en relación con el 
valor durante el mismo período de 2019. CVM = cadena de valor mundial; n.c.p. = no clasificado en otra parte.
Fuente: Cálculos del personal del Banco Mundial a partir de los datos mensuales sobre las importaciones estadounidenses de mercancías tomados de la 
Oficina del Censo de los Estados Unidos.
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los gastos de consumo personales en los 
Estados Unidos disminuyeron un 7,5% en 
relación con el mes anterior (Oficina de 
Análisis Económico de los Estados Unidos).

La crisis también ha afectado a la demanda 
de bienes de consumo, que suelen producirse 
en CVM. Aunque, durante el primer trimestre 
de 2020, las importaciones a los Estados 
Unidos se redujeron en la mayoría de los 
sectores manufactureros, varios sectores 
que participan de manera intensiva en 
las CVM se vieron más afectados (gráfico 
B2.7.1). Se registró una disminución 
de entre el 10% y el 12% en todas las 
importaciones de cueros y calzado; prendas 
de vestir; productos de radio, televisión 
y comunicaciones; textiles; equipo de 
transporte; muebles; y maquinaria y equipo. 
Varios de estos sectores manufactureros —
en particular, los de las prendas de vestir, 
el calzado y la electrónica— también 
se caracterizan por tener una alta 
proporción de mano de obra femenina en 
los países en desarrollo y emergentes.

Las perturbaciones comerciales 
derivadas de la COVID-19 exponen 
a las mujeres de los países en 
desarrollo a un riesgo mayor

Dado que las mujeres que trabajan en las 
CVM ocupan un porcentaje desproporcionado 
de empleos menos cualificados con salarios 
bajos, pueden ser especialmente vulnerables 
a las perturbaciones de la demanda y la 
oferta relacionadas con el comercio. Desde 
la perspectiva de la demanda, el descenso 
de las importaciones a los Estados Unidos 
procedentes de determinados países en 
desarrollo y emergentes fue ligeramente 
mayor en sectores que dan empleo a una 
gran proporción de mujeres en empresas 
que participan en CVM (gráfico B2.7.2); 
los tres sectores en los que se hace un 
mayor uso intensivo de mano de obra 
femenina —prendas de vestir; productos de 
radio, televisión y comunicaciones; y cueros 
y calzado— experimentaron una fuerte 
caída de las importaciones a los Estados 
Unidos procedentes de estos países.

Fotografía: ©Sk Hasan Ali/Shutterstock.com. 
Uso autorizado; se requiere autorización 
adicional para volver a utilizar la imagen.
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Desde la perspectiva de la oferta, la 
contracción de las exportaciones de China 
durante el primer trimestre de 2020 fue 
acusada con respecto a los insumos de los 
sectores de las prendas de vestir y el calzado, 
que dan empleo a una gran proporción de 

trabajadoras de CVM en los países de destino 
(gráfico B2.7.3). La consiguiente escasez de 
la oferta afectó directamente a la producción 
de empresas que participan en CVM en 
países que intervienen en las fases iniciales 
y las fases ulteriores del proceso productivo 

Gráfico B2.7.3 Las exportaciones chinas de productos manufacturados a 
determinados países descendieron acusadamente respecto de los insumos de los 
sectores de las prendas de vestir y del calzado que emplean a una gran proporción 
de trabajadoras de CVM en los países de destino, primer trimestre de 2020

Gráfico B2.7.2 Las importaciones a los Estados Unidos de productos 
manufacturados procedentes de determinados países registraron descensos 
ligeramente mayores en sectores que emplean a una gran proporción de 
trabajadoras de CVM en los países de origen, primer trimestre de 2020

Nota: En el análisis se excluyen el coque y los combustibles, y los alimentos y las bebidas, pero la correlación negativa sigue siendo válida cuando se 
incluyen. Análisis basado en las exportaciones de China a determinados países. CVM = cadena de valor mundial; aea = año en año.
Fuente: Cálculos del personal del Banco Mundial basados en los datos mensuales sobre las exportaciones de China obtenidos de la Autoridad Aduanera 
de China mediante el programa Solución Comercial Integrada Mundial (WITS).



Recuadro 2.8 Empleos e ingresos de las mujeres relacionados con la exportación en Viet Nam

Viet Nam se ha integrado con éxito en 
la economía mundial y hoy es una de 
las economías del mundo más abiertas 
al comercio. Además, la economía 
vietnamita se ha integrado con éxito en 
varias CVM, muy particularmente en los 
sectores de los vehículos automotores, 
las prendas de vestir, la tecnología de 
la información y la comunicación, y 
la agroindustria. Esta integración ha 
sido importante para el crecimiento 
económico, la creación de empleo y la 
mitigación de la pobreza. El aumento de 
las exportaciones de Viet Nam también 
ha dado cabida a las mujeres, por lo 
que se refiere al empleo y los ingresos.

Las actividades de exportación en las que 
se hace un mayor uso intensivo de mano de 
obra femenina —medido como la proporción 
de empleo femenino respecto del total de los 
empleos relacionados con la exportación— son 
los servicios: las actividades postales y de 
mensajería, la enseñanza y los servicios de 
comidas y bebidas. Las mujeres representan 
más del 65% de los empleos basados en las 
exportaciones de estos sectores. En casi un 
tercio (28%) de los sectores de exportación, la 
intensidad de empleo femenino es superior 
al 50%. En la exportación de actividades de 
transporte terrestre, extracción de minerales 
metálicos y fabricación de muebles es donde se 
hace un uso menos intensivo de empleo femenino.

Evers y Barrientos, 2013; López-Acevedo 
y Robertson, 2016). En muchas cadenas de 
valor agropecuarias las mujeres trabajan en 
las fases iniciales del proceso productivo, 
realizando labores de producción, elaboración 
y comercialización nacional a pequeña escala 
(Grupo Banco Mundial, 2018b). En Papua Nueva 
Guinea, las mujeres participan directamente 

en etapas esenciales de la producción y la 
elaboración de café y cacao. En cuanto a los 
productos frescos, las mujeres predominan en 
la producción, la recolección, la clasificación, el 
envasado y el transporte a los mercados locales 
y, en algunos casos, en las primeras etapas 
del transporte hasta la carretera o a mercados 
más lejanos (Banco Mundial, 2014b). En Viet 

Recuadro 2.7 (continuado)

140 Las mujeres y el comercio: El papel del comercio en la promoción de la igualdad de género

en la cadena de valor y, en última instancia, 
afectó al empleo femenino. Las exportaciones 
chinas de prendas de vestir y pieles, cueros y 
calzado, y textiles disminuyeron entre un 13% 
y un 22% en comparación con 2019. Tanto 
las perturbaciones de la oferta como de la 
demanda afectaron a las trabajadoras del 
sector de las prendas de vestir, que perdieron 
un gran número de empleos en Bangladesh 
y Viet Nam, como ya se ha documentado 
(Nilsson y Terazono, 2020; Paton, 2020).

La acumulación de tres efectos podría 
intensificar la posible repercusión negativa 
de la COVID‑19 en las trabajadoras de las 
CVM. En primer lugar, los efectos directos 
de las perturbaciones comerciales pueden 

penetrar en las cadenas de suministro y 
afectar más a las mujeres tanto dentro de los 
países como entre ellos. En segundo lugar, 
los descensos del comercio también afectan 
a las mujeres que trabajan en servicios de 
logística u otros servicios a las empresas 
incorporados en los bienes y a las mujeres 
que trabajan en la distribución al por menor 
en los mercados de consumo. Por último, la 
vulnerabilidad de las mujeres puede quedar 
más desprotegida a largo plazo si las 
grandes empresas deciden trasladar partes 
de su producción más cerca de los mercados 
de consumo mayores o automatizar 
determinadas tareas que permiten 
ahorrar mano de obra en las cadenas 
de suministro (Seric y Winkler, 2020).



El empleo femenino creció a un ritmo más rápido 
que el empleo masculino en las provincias 
vietnamitas donde aumentó la participación 
en las CVM, sobre todo en los sectores de 
las prendas de vestir y la electrónica, donde 
deben montarse manualmente muchas 
piezas pequeñas. Dentro de las provincias, un 
aumento de 1 punto porcentual en la proporción 
de empresas que participan en CVM va 
acompañado de un aumento del 3,2% en el 

empleo femenino y un aumento del 2,1% en el 
empleo masculino (Banco Mundial, 2019).

En términos de empleo total, los sectores de 
exportación más importantes para el empleo 
femenino en 2012 fueron la elaboración de 
productos alimenticios y bebidas y la venta 
al por mayor (gráfico B2.8.1). La agricultura 
y la ganadería también son importantes 
para el empleo femenino no cualificado.

Gráfico B2.8.1 Empleo femenino basado en las exportaciones de Viet Nam

Nota: El gráfico muestra el análisis de 2012 basado en los códigos de 2 dígitos de la Clasificación Industrial Internacional Uniforme (CIIU), Rev.4.
Fuente: Hollweg 2017, a partir de cuadros sobre insumos y productos y datos de encuestas sobre la fuerza de trabajo de 2012 de Viet Nam.
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Nam, las cadenas de valor de prendas de vestir 
y electrónica emplean cada vez más a mujeres 
(véase el recuadro 2.8). El empleo de mujeres en 
las CVM no se limita al sector manufacturero. 
Por ejemplo, en todos los segmentos de la cadena 
de valor hotelera de Georgia, la participación 
femenina es elevada (Grupo Banco Mundial, 2017).

Las empresas que tienen más probabilidades 
de participar en las CVM presentan una mayor 
intensidad de empleo femenino. En el mundo, 
las empresas que exportan e importan tienden a 
emplear a más mujeres que las empresas que no 
participan en CVM (gráfico 2.19). Las empresas de 
propiedad extranjera, así como las empresas que 
exportan o importan, también tienen una mayor 

proporción de mano de obra femenina en promedio 
que las que no lo hacen, pero la relación es más 
directa respecto de las empresas participantes en 
CVM. En términos más generales, las empresas 
que importan y exportan y son de propiedad 
extranjera suelen tener una mayor proporción 
de trabajadoras (Shepherd y Stone, 2012).

Los empleos relacionados con las CVM también 
pueden tener efectos positivos e indirectos 
en las mujeres a la hora de tomar decisiones. 
En Bangladesh, por ejemplo, las jóvenes de 
las aldeas que participan en cadenas de valor 
textiles se casan y tienen hijos más tarde. 
Además, las niñas ganan un año y medio 
de escolaridad (Health y Mobarak, 2015).

Gráfico 2.19 Las empresas que participan en CVM emplean a más mujeres que las empresas que 
no participan en CVM

Nota: Cada punto representa una observación anual de un país. El eje x representa la proporción ponderada de empleo de trabajadoras respecto del total de 
trabajadores en las empresas que exportan e importan (participantes en CVM) de cada país y año. El eje y representa la proporción ponderada de empleo de 
trabajadoras respecto del total de trabajadores en las empresas que no exportan e importan (no participantes). Los códigos de los países se pueden consultar en 
https://www.iso.org/obp/ui/#search/code.
Fuente: Rocha y Winkler, 2019, a partir de datos de las encuestas de empresas del Banco Mundial.
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La IED relacionada con las CVM suele 
beneficiar a las trabajadoras

La IED es un aspecto clave de las CVM. Las 
mujeres pueden beneficiarse del desarrollo de CVM 
impulsadas por IED, entre otras maneras, por la 
mejora de las condiciones laborales. La IED puede 
reducir las brechas de género porque las empresas 
extranjeras tienen la posibilidad de aplicar su 
cultura empresarial nacional en las empresas 
adquiridas. Si las entradas de inversión extranjera 
proceden de países con brechas de género 
menos profundas, la transferencia de la cultura 
empresarial y de los programas de prestaciones 
pueden reducir dichas brechas en el país receptor.

Datos del Japón indican que las filiales extranjeras 
que operan en ese país tienen una mayor 
proporción de empleadas y es más probable 
que ofrezcan modalidades de trabajo flexible, 
teletrabajo y ayudas para el cuidado de los hijos 
que sus equivalentes japonesas (Kodama, Javorcik 
y Abe, 2018). Datos de China indican además que 
este efecto se debe a las filiales extranjeras de 
países con brechas de género menos profundas 
e incluso constatan efectos secundarios 
positivos para las empresas de la misma rama 
de producción o ciudad (Tang y Zhang, 2017). 
Sin embargo, un estudio sobre Estonia constata 
que en las multinacionales, como las empresas 
comerciantes, existe una mayor brecha de 
género salarial (Vahter y Masso, 2019).

Las propietarias de pequeñas empresas 
pueden beneficiarse de las CVM

Las CVM permiten a las mipymes propiedad de 
mujeres acceder indirectamente a los mercados 
extranjeros mediante el suministro de bienes 
y servicios a exportadores nacionales, lo que 
ayuda a reducir los costos fijos de exportación. 
Las mipymes constituyen una gran parte de 
la actividad económica tanto en los países 
desarrollados como en los países en desarrollo 
y se estima que representan más de la mitad 
de todo el empleo formal del mundo (OCDE y 
Grupo Banco Mundial, 2015; OMC, 2016). Dado 
que las mujeres tienden a dirigir empresas más 
pequeñas, las CVM pueden serles beneficiosas 
en particular por medio de la integración de 
las mipymes en las cadenas de suministro de 
los países desarrollados y en desarrollo.

Las mipymes participan en las CVM en gran 
medida contribuyendo de manera indirecta 
a las exportaciones, más que a través de la 
exportación directa (gráfico 2.20) (OCDE y 
Grupo Banco Mundial, 2015). La empresa 
multinacional estadounidense típica compra más 
de 3.000 millones de dólares EE.UU. en insumos 
nacionales a más de 6.000 mipymes, o casi el 
25% de los insumos totales comprados por esas 
empresas (Slaughter, 2013). Unas estimaciones 
correspondientes a los Estados Unidos muestran 
que en 2007 la participación de las mipymes en 

Fotografía: © fizkes/Shutterstock.com. 
Uso autorizado; se requiere autorización 
adicional para volver a utilizar la imagen.



las exportaciones aumentó aproximadamente 
del 28% (en exportaciones brutas) al 41% (en 
exportaciones de valor añadido) si se tienen en 
cuenta esas exportaciones indirectas (USITC, 2010).

Las mipymes en los países menos adelantados 
operan principalmente en la economía informal 
y su participación en las CVM se concentra en 

el sector agropecuario y en las actividades de 
manufactura y servicios de uso intensivo de mano 
de obra y muy bajo valor añadido, en el que los 
costos de entrada son más bajos. En los países de 
ingreso mediano o más alto, las mipymes operan 
tanto en el extremo del espectro de actividades 
de bajo valor añadido como en actividades que 
exigen mayor cualificación y más especializadas.

Nota: Estimaciones para 2009 basadas en la industria de vehículos automotores. pyme = pequeña y mediana empresa.
Fuente: OMC, 2016, a partir de la base de datos de Estadísticas estructurales y demográficas sobre empresas de la Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos.

Gráfico 2.20 Las pymes participan de manera significativa en las CVM a través de exportaciones 
indirectas y grandes empresas
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Gráfico 2.21 Las mujeres tienen más probabilidades de trabajar en labores de producción y menos 
probabilidades de ser propietarias o directoras de empresas que participan en las CVM

Nota: Se entiende por exportador una empresa cuyas exportaciones (directas o indirectas) representan al menos el 10% de las ventas totales. Se entiende por 
importador una empresa cuyos insumos importados representan al menos el 10% de los insumos totales. Se entiende por participante en las CVM (cadenas de valor 
mundiales) una empresa clasificada como exportadora e importadora. El panel a representa el coeficiente de las estimaciones de la proporción de mano de obra 
femenina (trabajadoras dedicadas a la producción y no dedicadas a la producción) de una variable binaria si la empresa participa en las CVM teniendo en cuenta 
la intensidad de capital, las ventas y la productividad total de los factores, así como los efectos fijos de país-sector, región subnacional y año. El panel b representa 
el coeficiente de las estimaciones de si una empresa es de propiedad mayoritariamente femenina o tiene una directiva ejecutiva de una variable binaria si la 
empresa participa en las CVM teniendo en cuenta los efectos fijos de país-sector, región subnacional y año.
Fuente: Rocha y Winkler, 2019, a partir de datos de las encuestas de empresas del Banco Mundial.
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La integración en las CVM también ayuda a las 
mipymes a superar las limitaciones financieras. 
Como las mujeres hacen frente a mayores 
restricciones de crédito, la integración es un 
canal más a través del cual las CVM pueden 
beneficiar en mucha mayor medida a las mujeres. 
Datos empíricos recientes revelan que las pymes 
italianas participan en las cadenas de suministro 
para sobreponerse a la escasez de liquidez, 
especialmente las empresas más expuestas al 
racionamiento del crédito bancario o con relaciones 
más débiles con los bancos. Los beneficios son aún 
mayores cuando estas pymes tienen relaciones 
con interlocutores comerciales importantes e 
internacionales que pueden proporcionarles 
créditos mediante, por ejemplo, sistemas de 
aplazamiento de pago (Minetti et al., 2019).

Las CVM ponen en contacto 
a las pequeñas agricultoras 
con mercados extranjeros

Al poner en contacto a los pequeños agricultores 
con las cadenas de valor regionales, las cadenas 
de valor agropecuarias pueden ayudar a que 
el desarrollo económico beneficie igualmente 
a hombres y mujeres. En las cadenas de 
valor agropecuarias regionales de África 

Meridional, tanto el empleo masculino como 
el femenino es en su mayor parte informal, 
pero la proporción de mujeres con empleos 
informales es mayor en comparación con la 
de los hombres, según datos de Madagascar, 
Sudáfrica y Zimbabwe. En muchas cadenas 
de valor agropecuarias las mujeres trabajan 
en las fases iniciales del proceso productivo, 
realizando labores de producción, elaboración 
y comercialización nacional a pequeña escala.

La integración en las cadenas de valor puede 
ser importante para que cambien los incentivos 
a la producción de cultivos comerciales al 
permitir el acceso a mercados extranjeros y 
el establecimiento de relaciones con grandes 
empresas que aumentan la disponibilidad de los 
insumos, como semillas de mayor rendimiento, 
abonos y plaguicidas. Los insumos de mayor 
calidad facilitan el cambio a una agricultura 
comercial, en beneficio de las mujeres que, por 
lo general, tienen menos acceso a esos insumos 
(véase el recuadro 2.5). La transición del maíz a 
la soja en Zambia a través de la integración en las 
cadenas de valor regionales en África Meridional 
ejemplifica esa oportunidad. Si bien los grandes 
agricultores fueron los principales productores 
de soja en Zambia durante el período 2006-2017, 
los pequeños propietarios, que en gran parte son 
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mujeres, aumentaron enormemente su producción 
y pasaron a representar aproximadamente el 43% 
de la producción total en 2017, frente a menos 
del 5% de mediados de la década de 2000.

El ascenso en las CVM puede 
beneficiar a las mujeres que 
trabajan en estas cadenas

Muchos países en desarrollo esperan ascender 
en las CVM pasando a realizar actividades de 
alto valor añadido. Dadas las brechas de género 
existentes en estos segmentos, este cambio 
podría tener consecuencias para la participación 
de las mujeres.8 Según el análisis de género, en 
general, a medida que los países hacen ascender 
sus economías a segmentos industriales de alta 
tecnología y con un uso intensivo del capital 
para el mercado de exportación, la intensidad 
de mano de obra femenina tiende a disminuir.9 
Esta pauta refleja que las mujeres suelen trabajar 
en componentes de las cadenas de valor que se 
encuentran en las fases iniciales del proceso 
productivo y que tienen menos valor añadido. 
Se da una relación positiva entre la participación 
en las CVM y la proporción de mano de obra 
femenina en empleos de producción (gráfico 
2.21, panel a), mientras que los hombres 
tienden a predominar en los empleos de 
segmentos más técnicos y en la propiedad y la 
dirección de las CVM (gráfico 2.21, panel b).

Varios factores contribuyen a que se dé esta 
tendencia. Por ejemplo, en el caso de los centros 
de llamadas de la República Árabe de Egipto, 
el acceso limitado a la educación, la formación, 
las promociones y las redes hace difícil que las 
mujeres puedan beneficiarse de la creciente 
demanda de capacidades técnicas más avanzadas 
(Ahmed, 2013). El ascenso en los productos 
en esferas que requieren capacidades técnicas 
más avanzadas dificulta el progreso de las 
mujeres debido a las diversas limitaciones que 
afrontan. Aunque, en general, la concentración 
de mujeres en los centros de llamadas de 
Egipto es elevada, estas se ocupan en su mayor 
parte de actividades de menor valor, en una 
proporción del 40% al 69%. En las esferas más 
cualificadas de la cadena de valor de los centros 
de llamadas, la proporción del empleo femenino 
se reduce a un porcentaje del 10% al 38%.

Los ejemplos de Costa Rica y la República 
Dominicana, sin embargo, ponen de manifiesto 
que esta tendencia no tiene por qué darse siempre. 
El ascenso en el sector de los dispositivos médicos 
no perjudicó a la participación femenina y dio 
lugar a empleos de mejor calidad. La entrada 
en el sector de los dispositivos médicos y otros 
sectores de alta tecnología desde sectores de 
bajo valor como el de las prendas de vestir y 
el agropecuario ha permitido beneficiarse de 
mayores ingresos de exportación. Mientras que los 
sectores de las prendas de vestir y agropecuario 
se caracterizan por una alta intensidad de mano 
de obra femenina, pero con empleos de baja 
calidad y mal pagados, las CVM de dispositivos 
médicos permitieron crear empleos mejores para 
las mujeres en las industrias exportadoras con 
salarios más altos y una mayor seguridad laboral 
en una industria que recibe unos ingresos de 
exportación muy superiores (recuadro 2.9).

En los países especializados en etapas más 
sofisticadas de las CVM, la discriminación jurídica 
y la desigualdad de género general es menor 
(gráfico 2.22; y véase el gráfico 1.3). Aunque se trata 
solo de una correlación, esta conclusión podría 
indicar que el ascenso en las CVM da lugar a una 
mayor demanda de trabajadores cualificados. Por 
lo tanto, la discriminación por razón de género 
resulta más costosa, porque limita artificialmente 
la oferta de personal cualificado en la economía.

Oportunidades que ofrece 
la tecnología digital para 
la participación de las 
mujeres en el comercio

La tecnología digital aporta al comercio mundial 
fuerzas transformadoras que pueden beneficiar 
a las mujeres. Las tecnologías digitales pueden 
empoderar a las mujeres social y económicamente 
creando nuevos empleos y oportunidades 
empresariales, eliminado los obstáculos al comercio 
que afrontan las mujeres, mejorando el acceso a la 
financiación y la educación, liberando tiempo para 
las mujeres y dando a las mujeres más voz y poder.

Las propietarias de empresas tienen más 
dificultades que los propietarios de empresas 
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Recuadro 2.9 El empleo femenino y el ascenso en la cadena de valor mundial de dispositivos 
médicos en Costa Rica y la República Dominicana

La industria de dispositivos médicos es un 
sector manufacturero de alta tecnología 
y alto valor que ofrece empleos bien 
remunerados. La fuerza de trabajo está 
compuesta por trabajadores cualificados 
y semicualificados que ocupan puestos 
fijos en las empresas, a diferencia de 
los contratos laborales que se observan 
en otras industrias (Bamber y Hamrick, 
2019). La calidad de la fuerza de trabajo 
es fundamental en la globalización de la 
industria y se ha determinado que el capital 
humano es, en algunos casos, el factor más 
importante para elegir el emplazamiento 
del sector (Kimelberg y Nicol, 2012).

La experiencia de Costa Rica y la República 
Dominicana muestra cómo puede evolucionar 
la dinámica de género en esta cadena de 
valor mundial. Cada uno de estos países es un 
productor emergente en la industria, aunque 
con más de 10 años de experiencia. Además, 
cada país está creciendo y ascendiendo a 
nuevas actividades de la cadena de valor, 
categorías de productos o ambas cosas.

Las mujeres representan más de la mitad de los 
trabajadores del sector, tanto en Costa Rica como 
en la República Dominicana, una proporción 
considerablemente superior a su participación 
en el sector manufacturero en su conjunto y en 
las zonas de elaboración para la exportación. 
Estos empleos predominantemente femeninos 
son también empleos bien remunerados, pese 
a que se encuentran principalmente en etapas 
de producción. Son sostenibles y se caracterizan 
por tener contratos de larga duración, fijos 
y con salarios superiores a los medios.

Es importante señalar que ambos países han 
mantenido niveles elevados de participación 
femenina en el tiempo, junto con un aumento 
considerable de las exportaciones y de los 
salarios (gráfico B2.9.1). A nivel global, los 
salarios aumentaron un 78% en Costa Rica (entre 
2005 y 2011) y, en la República Dominicana, un 
27% en el caso de los puestos de producción 
y un 30% en el de los puestos técnicos (entre 
2006 y 2016) (calculado en dólares de los 
Estados Unidos actuales). El incremento medio 
de los salarios por los primeros inversores en 

para acceder a los servicios de apoyo que 
necesitan para crecer, como el acceso a las redes, 
la formación, la financiación y los mercados 
(ITC, 2017; OMC, 2018). Las tecnologías 
digitales, como las plataformas de comercio 
electrónico, tienen la posibilidad de subsanar 
esta brecha, al acercar a las mujeres productoras 
y comerciantes a los mercados, ofrecer a las 
consumidoras una mayor variedad de productos 
a costos más bajos y facilitar el préstamo a las 
empresarias. Las tecnologías digitales, como 
las plataformas en línea, pueden mejorar la 
educación de las mujeres y lograr que aprovechen 
sus ventajas comparativas y superen varios 
obstáculos presentes en los modos tradicionales 
de comercio. Concretamente, las tecnologías 
aumentan la participación de las mujeres en 

el comercio reduciendo el costo del comercio, 
abriendo nuevas oportunidades al comercio 
de servicios, posibilitando que las mujeres 
aprovechen sus capacidades y facilitando el 
acceso de las mujeres a la financiación. Las 
nuevas tecnologías también aumentan la 
demanda de mujeres cualificadas y reducen 
las limitaciones de tiempo y de movilidad.

Las tecnologías digitales empoderan 
a las propietarias de empresas

La tecnología reduce los costos de información 
y operativos relacionados con el comercio 
transfronterizo. El acceso más fácil a la 
información sobre el mercado mediante una 
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Gráfico B2.9.1 Participación femenina sólida y sostenible en las CVM de dispositivos médicos

Nota: CVM = cadena de valor mundial.
Fuente: Bamber y Hamrick 2019, a partir de datos de CNFZE, PROCOMER y la base de datos Comtrade de las Naciones Unidas.
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la República Dominicana fue aún más acusado, 
94% y 47%, respectivamente. Entre 2006 y 
2016, las exportaciones del sector procedentes 
de Costa Rica y la República Dominicana 
crecieron un 296% y un 131%, respectivamente.

La participación femenina se ha mantenido 
estable a medida que el sector ha ido 
ascendiendo en productos nuevos de mayor 
valor, aunque varía según los segmentos de 
la cadena de valor. La mayor proporción de 
crecimiento de las exportaciones y creación de 
empleo femenino se registró en las empresas 
de montaje multinacionales de gran escala, 
mientras que los pequeños inversores y los 
fabricantes de componentes tendieron hacer un 
uso menos intensivo de mano de obra femenina 
comparativamente. La intensidad de mano 
de obra femenina varía según las categorías 
de productos específicos de estas industrias, 
de modo que los productos terapéuticos más 

sofisticados ofrecen más oportunidades a las 
mujeres que los dispositivos médicos desechables.

En el caso de Costa Rica, el análisis de datos 
a nivel de empresa confirma el aumento de 
la participación femenina, a medida que se 
ascendía de los dispositivos desechables (por 
ejemplo, catéteres) a instrumentos médicos y 
dispositivos terapéuticos más sofisticados. A 
nivel global, la intensidad de mano de obra 
femenina aumentó a medida que aumentó la 
sofisticación de los productos en 2011, siendo del 
51% en el caso de los dispositivos desechables 
frente al 52% en el caso de los instrumentos y al 
59% en el caso de los productos terapéuticos.

Las políticas con perspectiva de género 
de ambos países en materia de acceso a 
la educación y los sistemas de permisos de 
maternidad favorables han contribuido a 
la participación actual de las mujeres.

Recuadro 2.9 (continuado)
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tecnología sencilla, como los teléfonos móviles, 
puede reducir las diferencias regionales de 
precios en los países en desarrollo, especialmente 
en los mercados agropecuarios (Aker y Mbiti, 
2010; Bernard et al., 2007). Es probable que 
este mayor acceso beneficie a las empresarias 
porque a menudo tiene menos movilidad y, por 
lo tanto, es más probable que deban pagar precios 
más altos en mercados lejanos. Las tecnologías 
más sofisticadas, como las plataformas de 
comercio electrónico, reducen drásticamente 
los costos poniendo en contacto a compradores 
y vendedores, y los sistemas de calificación en 
línea y las soluciones de pago electrónico avivan 
la confianza entre compradores y vendedores 
(Ba y Pavlou, 2002; Resnick y Zeckhauser, 
2002). Las soluciones digitales que eliminan 
la necesidad de interacciones presenciales 
en el comercio pueden ayudar a reducir las 
dificultades que afrontan las propietarias de 

empresas, como las limitaciones de movilidad, 
la discriminación e incluso la violencia. Gracias 
a Internet, más mipymes pueden comerciar en 
línea al ser menores los costos de constitución de 
las empresas, lo que beneficia en mucha mayor 
medida a las mujeres. Al posibilitar que las 
mujeres obtengan información sobre el mercado 
de manera más oportuna y rentable, los métodos 
digitales brindan a las mujeres la posibilidad de 
acceder a oportunidades internacionales pese 
a las limitaciones de movilidad derivadas del 
mayor número de obligaciones familiares que 
recae sobre ellas (Martin y Wright, 2005).

Las tecnologías digitales son fundamentales 
para obtener información sobre el mercado 
internacional y promover el crecimiento 
de las pequeñas empresas mediante la 
internacionalización, y su efecto es aún mayor 
en los grupos de empresarios tradicionalmente 

Gráfico 2.22 Los países en los puntos más altos del recorrido de ascenso en las CVM dan 
muestras de una mayor igualdad jurídica

Nota: CVM = cadena de valor mundial.
Fuente: Cálculos del personal del Banco Mundial basados en las definiciones de los grupos de clasificación de las CVM presentados en Banco Mundial, 2019, y los datos 
del índice Mujeres, Empresas y el Derecho.
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desfavorecidos, como las mujeres (Pergelova et 
al., 2019). Las infraestructuras digitales tienen 
un efecto democratizador en las empresarias que 
quieren ampliar sus negocios a nivel internacional. 
Aunque no pueden eliminarla, las plataformas en 
línea pueden reducir la discriminación por razón 
de género. Las mujeres que realizan ventas en 
eBay reciben por término medio unos 80 centavos 
por cada dólar que recibe un hombre por la venta 
del mismo producto nuevo y 97 centavos por 
la venta del mismo producto usado, una brecha 
que, aun siendo menor que la que existe en las 
ventas presenciales, es significativa (Kricheli-Katz 
y Regev, 2016). Los datos cualitativos también 
indican que las mujeres se sirven de la ventaja 
del anonimato de los mercados en línea para 
eludir la discriminación. Hasta un tercio de las 
mujeres trabajan en línea con un seudónimo 
que no revela su género (Hiperwallet 2017).

Algunos datos muestran que las propietarias de 
empresas tanto en el comercio de mercancías 
como de servicios están más presentes en línea 
que en empresas tradicionales ya sea en las 
economías desarrolladas o en las economías 
en desarrollo. Por ejemplo, una encuesta de 
exportadores de las islas del Pacífico realizada en 
2015 reveló que las empresas que desarrollaban 
actividades en línea tenían una mayor 
concentración de mujeres de menos de 45 años 
en cargos ejecutivos que las empresas que no 
desarrollan actividades en línea (DiCaprio y 
Suominen, 2015). En términos más generales, 
se ha constatado que la proporción de empresas 
propiedad de mujeres que desarrolla actividades 
en el comercio electrónico transfronterizo duplica 
la proporción que desarrolla actividades en el 
comercio presencial. En el caso de África, el 75% 
de las empresas que comercian exclusivamente 
de manera electrónica son propiedad de mujeres 
(ITC, 2017). Etsy (2017), una plataforma de 
comercio creativo, comunicó que el 86% de sus 
vendedores en los Estados Unidos son mujeres 
y que suelen ser más jóvenes que el empresario 
tradicional. En Alibaba, una plataforma china de 
comercio electrónico, más de la mitad de todas 
las tiendas en línea son propiedad de mujeres 
(recuadro 2.10). En comparación, solo el 17,5% 
de las pequeñas empresas de China tienen 
una directiva ejecutiva y la cifra global es del 
18,6%.10 Airbnb (2017), el mercado en línea de 
servicios de alojamiento, estima que tiene más 

de 1 millón de anfitrionas, lo que representa el 
55% de la comunidad mundial de anfitriones.

En una reciente encuesta realizada por el 
Banco Mundial en colaboración con NexTrade, 
también se ha puesto de manifiesto que las 
diferencias entre las empresas de comercio 
electrónico dirigidas por hombres y las dirigidas 
por mujeres con respecto a la participación 
en las exportaciones tienden a ser menores 
que las diferencias en las empresas que no 
desarrollan actividades en línea (recuadro 
2.11).11 En el caso particular de las empresas 
encuestadas en Asia Meridional y Asia 
Sudoriental, las empresas dirigidas por mujeres 
tenían incluso más probabilidades de exportar 
que las empresas dirigidas por hombres.

La tecnología puede reducir las 
limitaciones relacionadas con el 
comercio que afectan a las mujeres

Las limitaciones en el acceso a la financiación y 
la educación, así como las limitaciones jurídicas, 
frenan la participación de las mujeres en el 
comercio, como se indica en la primera sección del 
presente capítulo. Las nuevas tecnologías pueden 
ayudar a salvar las brechas de género en materia de 
financiación y educación y abordar los obstáculos 
jurídicos de diversas formas y beneficiar así a las 
mujeres en cuanto que trabajadoras, consumidoras 
y responsables de la toma de decisiones.

Los adelantos tecnológicos, como el dinero móvil, 
las plataformas digitales que sirven de punto 
de contacto entre las empresas emergentes y 
los proveedores de servicios financieros, y las 
tecnologías emergentes, como las cadenas de 
bloques, pueden ayudar a las mujeres a superar 
los obstáculos que afrontan para acceder a la 
financiación. En los países en desarrollo, por 
ejemplo, los teléfonos móviles pueden reducir 
drásticamente los costos de envío y recepción 
de dinero, una cuestión importante para los 
agricultores y comerciantes en zonas rurales 
(Aker et al., 2016). En este contexto, en un estudio 
realizado sobre Kenya, se estimó que la expansión 
de un sistema de dinero móvil ayudó a que unas 
185.000 mujeres cambiaran sus ocupaciones 
en la agricultura de subsistencia por negocios 
o la venta al por menor (Suri y Jack, 2016).
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Tamaño de la empresa 
(promedio de ventas 
anuales en yuan)

Proporción 
de empresas 
dirigidas por 
mujeres en el 
conjunto de todas 
las empresas (%)

Ingresos medios por 
ventas anuales (en 
comparación con 
empresas dirigidas 
por hombres)

Edad media 
de las 
empresarias 
(años)

Edad media de los 
empresarios (años)

> RMB 5 millones 45,9 9% superior 37,5 35,4

RMB 1 millón - 5 millones 44,3 5% superior 37,3 35,2

RMB 360.000 - 1 millón 44,2 Igual que las empresas 
dirigidas por hombres

37,1 35,1

< RMB 360.000 51,1 21% inferior 31,7 31,6

Alibaba Group, que tiene su sede en 
China, es la mayor empresa de comercio 
minorista del mundo. Las plataformas de 
Alibaba cuentan con más de 7 millones de 
pequeñas empresas registradas. De estas 
empresas que desarrollan actividades 
en las plataformas, más de la mitad 
(50,79%) están dirigidas por mujeres.

Algunos análisis preliminares sobre las 
empresas dirigidas por mujeres en Alibaba 
revelan que i) la proporción de empresas 
dirigidas por mujeres es mayor en las 
plataformas de comercio electrónico que en 
los negocios que no se desarrollan en línea; 
ii) las empresas dirigidas por mujeres son, en 
promedio, más pequeñas que las empresas 
dirigidas por hombres, pero el promedio de 
ventas de las empresas dirigidas por mujeres 
es superior al promedio de ventas de las 
empresas dirigidas por hombres por lo que 
respecta a las grandes empresas en línea; iii) 
las empresarias obtienen mejores resultados 
en sectores de productos muy diferenciados, 
como los cosméticos, las prendas de vestir, 
los comestibles y los productos para bebés; 
y iv) es menos probable que las mujeres 

pidan dinero a través de micropréstamos, 
pero es más probable que los reembolsen.

La proporción de empresarias es mayor en las 
pequeñas empresas y las microempresas, y es 
relativamente inferior en las grandes empresas 
(cuadro B2.10.1). Por contra, aunque el promedio 
de ventas de las empresas dirigidas por mujeres 
es superior en las grandes empresas, obtienen 
unos ingresos medios por venta inferiores en las 
empresas más pequeñas. Esta tendencia puede 
deberse al hecho de que es más probable que 
las mujeres abran una tienda en línea como 
empleo a tiempo parcial, lo que supone un 
obstáculo para la ampliación de sus negocios.

Las empresas en línea dirigidas por mujeres se 
concentran en sectores y grupos de productos 
específicos (gráfico B2.10.1): el 66,88% de las 
empresas que venden productos cosméticos 
están dirigidas por una mujer y la proporción 
de empresas dirigidas por mujeres es del 
60,44% en el caso de los productos para bebés, 
el 54,29% en el de las prendas de vestir, el 
51,97% en el de la joyería y los accesorios, el 
51,85% en el de los comestibles y el 51,19% en 
el de las bolsas, el calzado y las maletas.

Cuadro B2.10.1 Comparación de empresas dirigidas por mujeres 
y empresas dirigidas por hombres en Alibaba

Recuadro 2.10 La plataforma de comercio electrónico en línea ofrece a las mujeres nuevas 
oportunidades comerciales

Nota: Las empresas en línea se dividen en cuatro grupos según sus ingresos anuales: i) una tienda en línea con ingresos anuales superiores a RMB 5 millones se 
considera una empresa en línea grande; ii) una tienda en línea con ingresos anuales de entre RMB 1 millón y 5 millones se considera una empresa mediana; 
iii) una tienda en línea con ingresos anuales inferiores a RMB 1 millón se considera una empresa pequeña, y iv) una tienda en línea con ventas anuales por un 
valor inferior a RMB 360.000 se considera una microempresa.
Fuente: Cálculos de la Secretaría de la Organización Mundial del Comercio sobre la base de datos de Alibaba correspondientes a 2018.



Aunque las empresas dirigidas por mujeres 
representan la mitad de todas las empresas 
que venden en las plataformas de Alibaba, su 
promedio de ventas es inferior a las ventas 
de las empresas equivalentes dirigidas por 
hombres. En promedio, los ingresos por ventas 
de las empresas dirigidas por mujeres son 
inferiores en un 18% a los de las empresas 
dirigidas por hombres. Sorprendentemente, en 
los sectores en los que hay un mayor número 
de empresas dirigidas por mujeres, estas 
registran menos ventas en términos relativos. El 
promedio de ventas es inferior en el caso de 
las empresas dirigidas por mujeres en todos 
los sectores en comparación con las tiendas 
en línea dirigidas por hombres, aunque la 

diferencia es menor en el caso de sectores 
como el de productos digitales y servicios.

Los servicios financieros, como los préstamos, el 
ahorro y las transferencias monetarias, ayudan 
a las empresas a generar activos y aumentar 
sus ingresos y las hacen menos vulnerables a 
las tensiones económicas. Según los datos de 
Ant Credit, una empresa de microcréditos que 
concede préstamos a pequeñas empresas y 
empresarios particulares por Internet, es menos 
probable que las mujeres soliciten préstamos 
en línea, pero su tasa de reembolso es superior. 
En promedio, solo el 36% de todas empresas 
dirigidas por mujeres que operan en Alibaba 
solicitan préstamos a través de Ant Credit. El 
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Gráfico B2.10.1 Proporción de empresas dirigidas por 
mujeres y promedio de ventas, por sectores

Nota: Las barras representan la proporción de empresas dirigidas por mujeres en todas las plataformas de Alibaba en cada sector. Los puntos muestran el 
promedio de ventas de las empresas dirigidas por mujeres como proporción del promedio de ventas de las empresas dirigidas por hombres.
Fuente: China Women’s University y AliResearch, 2019.
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Recuadro 2.11 Análisis de género del comercio electrónico y el comercio en línea en Asia 
Meridional y Asia Sudoriental

En Asia Meridional y en Asia Sudoriental, la 
proporción de empresas dirigidas por mujeres 
que participan en el comercio electrónico 
sigue siendo pequeña, lo que indica que la 
proporción de estas empresas en la economía 
global es mínima. En un estudio en el que 
se examina el alcance de la participación 
en el comercio electrónico en la región, se 
han identificado los principales obstáculos 
al comercio electrónico que afrontan los 
hombres y las mujeres en diferentes tipos 
de empresas, como pequeñas empresas 
frente a grandes empresas o empresas no 
exportadoras frente a exportadoras.

Las empresas de comercio electrónico dirigidas 
por hombres y las dirigidas por mujeres 

perciben de manera diferente los obstáculos 
al comercio. En promedio, las empresas 
encuestadas que tienen directoras ejecutivas 
son 18,6 puntos porcentuales más activas en la 
venta y la compra en línea que sus equivalentes 
dirigidas por hombres. En un análisis de las 
respuestas de los comerciantes, sin embargo, 
no se constató ninguna diferencia significativa 
entre las empresas dirigidas por mujeres y 
las dirigidas por hombres en cuanto a sus 
resultados en materia de comercio electrónico, 
y se constató que las empresas dirigidas por 
mujeres afrontaban los mismos obstáculos 
que sus equivalentes dirigidas por hombres.

Los principales obstáculos a la participación 
en el comercio electrónico percibidos en el 

Las plataformas de colaboración abierta en línea 
pueden reducir la discriminación que afrontan 
las mujeres por lo que respecta al acceso a la 
financiación (Barasinska y Schäfer, 2014). Algunos 
estudios demuestran que las plataformas de 
financiación colaborativa permiten a las mujeres 
acceder a la financiación del comercio a costos 
mucho más bajos, aunque las mujeres suelen 
pedir menos dinero que los hombres. Datos de la 
plataforma de financiación colaborativa Kickstarter 
muestran que el 35% de los promotores de 
proyectos y el 44% de los inversores registrados 

en la plataforma son mujeres (Marom, Robb y 
Sade, 2016). En promedio, los hombres solicitan 
niveles de capital significativamente más altos 
y captan más que las mujeres. Sin embargo, las 
mujeres tienen mayores índices de éxito, aun 
teniendo en cuenta la categoría y el objetivo.

Las plataformas de enseñanza digital también 
pueden beneficiar a las mujeres que participan en 
el comercio. Las mujeres suelen disponer de menos 
tiempo (véase también el capítulo 1 y la sección 
anterior del presente capítulo titulada “Limitaciones 

importe de los préstamos que solicitan las 
mujeres es en promedio un 6% superior al de 
las solicitudes de préstamo presentadas por los 
hombres y el importe medio de los préstamos 
aprobados para las mujeres es ligeramente 
superior al de los hombres (2%). Cabe destacar 
que la tasa de impago de las mujeres que 
solicitan préstamos es significativamente 
menor. La tasa de impago en un plazo de 
90 días es un 27% inferior en el caso de las 

mujeres que en el de los hombres que solicitan 
préstamos y la tasa de morosidad financiera 
de las mujeres es un 28% inferior a la de los 
hombres. Estos datos se hacen eco de las 
conclusiones de estudios similares realizados 
en países desarrollados, en los que se concluye 
que las propietarias de empresas reciben 
menos capital en las etapas iniciales que los 
hombres, pero, en última instancia, obtienen 
mayores ingresos (Abouzahr et al., 2018).
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país y más allá de las fronteras por todos los 
encuestados fueron un marco reglamentario 
deficiente para hacer negocios, poco acceso a 
financiación comercial, escasa capacidad técnica, 
falta de acceso a mecanismos de pago en línea, 
dificultades en la logística relacionada con el 
comercio electrónico, reglamentación en materia 
digital inexistente o confusa y escaso grado de 
conectividad e infraestructuras de tecnología de la 
información (TI) deficientes. Los datos mostraron 
que, en general, las empresas con directoras 
ejecutivas tenían una percepción más optimista 
de esas esferas (gráfico B2.11.1). En promedio, 
calificaron las condiciones existentes con un 
7,65 sobre 10, mientras que sus equivalentes 
masculinos las calificaron con un 6,64 sobre 10.

Las pequeñas empresas (menos de 50 
empleados) con directoras ejecutivas 
adolecieron de más deficiencias en el 
grado de conectividad e infraestructura 
de TI y en la reglamentación en materia 
digital. En el caso del comercio electrónico 

transfronterizo, las medianas empresas 
(51 a 500 empleados) con directoras 
ejecutivas declararon como principales 
limitaciones deficiencias en la conectividad e 
infraestructura de TI, la logística relacionada 
con el comercio electrónico, los pagos en 
línea y un déficit en la capacidad del equipo 
para participar en el comercio electrónico.

Las empresas dirigidas por mujeres declararon 
un número de ventas de exportación respecto 
de las ventas totales de dichas empresas 
en 2016-2017 un 4,5%-6,0% superior al 
de las empresas equivalentes dirigidas 
por hombres. Además, las empresas con 
directoras ejecutivas de Asia Meridional 
declararon que tenían un 11% más de 
probabilidades de exportar a los mercados 
extranjeros en 2016-2017 que las empresas 
con directores ejecutivos. Estas estadísticas 
ponen de relieve el potencial del comercio 
electrónico para distribuir los beneficios de 
manera más equitativa entre géneros.

Gráfico B2.11.1 Obstáculos al comercio electrónico, por género del 
director ejecutivo de la empresa en Asia Meridional
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Nota: CEO = director ejecutivo; e-commerce = comercio electrónico; TI = tecnología de la información.
Fuente: Cálculos del Banco Mundial y de la Organización Mundial del Comercio basados en los datos de una encuesta realizada por el Banco Mundial en 
colaboración con NexTrade.



sociales, culturales y de comportamiento a la 
participación de las mujeres en el comercio”). Los 
cursos en línea reducen el tiempo que requiere 
la educación y, por lo tanto, es probable que 
beneficien más a las mujeres, en particular porque 
las preocupaciones por la seguridad en el trayecto 
hacia la escuela son una de las razones de que la 
tasa de matriculación de las mujeres sea inferior, 
como se ha explicado anteriormente. Además, los 
cursos en línea pueden reducir la discriminación 
en las disciplinas de ciencia, tecnología, ingeniería 
y matemáticas (CTIM) porque en los cursos 
en línea la evaluación y la participación son 
anónimas. Datos empíricos recientes muestran 
que no existe brecha de género en las tasas de 
finalización de los cursos en línea masivos y 
abiertos (CEMA) en los que se imparten disciplinas 
CTIM, aunque sigue habiendo una brecha en la 
tasa de matriculación (Jiang et al., 2018). Se ha 
constatado que en los países menos igualitarios 
en cuanto al género y menos desarrollados la 
probabilidad de matriculación en los CEMA en 
que se imparten disciplinas CTIM es mayor y la 
brecha de género en las tasas de matriculación 
y finalización de estos cursos es menor.

La tecnología digital también puede utilizarse 
para detectar la discriminación en la contratación, 
el reclutamiento u otros escenarios similares. 
Mediante el aprendizaje automatizado supervisado 
que tiene en cuenta todas las características de 
la persona en busca de empleo visibles para los 
seleccionadores de personal, se ha podido detectar 
que las mujeres afrontan una penalización de hasta 
el 40% en las profesiones dominadas por hombres, 
y viceversa (Kopp, Hangartner y Siegenthaler, 
2019). Este tipo de comportamiento discriminatorio 
podría ser más frecuente en las empresas 
comerciantes debido a los sesgos subconscientes 
o explícitos respecto de la flexibilidad de las 
mujeres, de manera que la supervisión tecnológica 
de los seleccionadores de personal podría 
ayudar a reducir la brecha salarial de género 
de los empresarios. Las tecnologías digitales 
también podrían reforzar involuntariamente la 
discriminación relacionada con los estereotipos 
de género. En particular, el uso de algoritmos 
para analizar datos y automatizar la asignación de 
recursos y la toma de decisiones puede dar lugar a 
resultados discriminatorios por motivos inocentes. 
Por ejemplo, los algoritmos en línea muestran 
incluso los anuncios de formación en disciplinas 

CTIM neutros en cuanto al género mucho más a 
los hombres, porque la publicidad dirigida a los 
hombres es menos cara en general que la publicidad 
dirigida a las mujeres; por lo tanto, anunciantes 
que son indiferentes al género acaban por mostrar 
sus anuncios a los hombres con mayor frecuencia 
(Lambrecht y Tucker, 2019). Esto significa que 
es necesario probar los algoritmos para eliminar 
sesgos imprevistos antes de su aplicación.

Las tecnologías digitales potencian las 
competencias de comunicación social y 
establecimiento de redes de las mujeres

La reorientación del empleo hacia unas ocupaciones 
no rutinarias y que no entrañen trabajo físico 
puede ser muy beneficioso para las mujeres. 
Las tecnologías digitales fomentan el uso de las 
habilidades de comunicación y colaboración, lo 
que aumenta las oportunidades de las mujeres en 
muchos empleos de servicios. En investigaciones 
exploratorias recientes, se ha concluido que las 
empresarias son mejores a la hora de buscar 
información y establecer contacto con posibles 
asociados y clientes a nivel internacional por 
medio de las tecnologías digitales (Rosenbaum, 
2017). Las empresarias se sienten constreñidas por 
las rígidas estructuras de las redes tradicionales 
y prefieren las TIC como recurso de ayuda para 
ampliar sus empresas a nivel internacional.

Las competencias sociales de las mujeres pueden 
representar una ventaja comparativa en la era 
de la digitalización (Krieger-Boden y Sorgner, 
2018). Se ha constatado que las mujeres tienen, 
en promedio, mejor reputación que los hombres 
en las subastas entre vendedores privados que se 
realizan en eBay (Kricheli-Katz y Regev, 2016). En 
Upwork, un mercado en línea para trabajadores 
independientes que ofrecen sus servicios, el 44% 
de los trabajadores son mujeres frente a una media 
del 25% en la economía no agropecuaria mundial 
(Banco Mundial, 2016). Alibaba también indica 
que las empresas dirigidas por mujeres reciben 
mejores calificaciones en los servicios de atención al 
cliente y de logística, y proporcionan descripciones 
más precisas de sus productos (China Women’s 
University y AliResearch, 2019). En particular, 
las ventajas de las mujeres son más prominentes 
en los mercados de productos y servicios de 
consumo muy diferenciados, como los cosméticos, 
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las prendas de vestir, la joyería y los productos 
para bebés (véase también el recuadro 2.10).

Desde 1980, la probabilidad de trabajar en una 
ocupación intelectual y bien remunerada ha 
aumentado para las mujeres con formación 
universitaria en los Estados Unidos (Cortes, 
Jaimovich y Siu, 2018). Este aumento se atribuye a 
la creciente demanda de competencias de carácter 
femenino, en particular competencias sociales, 
que han ido cobrando más importancia en las 
ocupaciones intelectuales y bien remuneradas 
en comparación con otras ocupaciones. Se ha 
observado una tendencia similar en Alemania, 
donde las mujeres han presenciado un aumento 
relativo de las tareas analíticas e interactivas 
no rutinarias, que también están asociadas con 
niveles de competencias sociales más elevados. 
Estos cambios documentados de la demanda 
en favor de mujeres cualificadas guardan una 
correlación positiva con el cambio tecnológico 
y se han producido principalmente en sectores 
en los que las competencias sociales son 
importantes, como la educación y la sanidad 
(Black y Spitz-Oener, 2010; Lindley, 2012).

Algunos datos indican que las trabajadoras se 
benefician en mucha mayor medida de las mejoras 
tecnológicas inducidas por el acceso a los mercados 
extranjeros. La ampliación del acceso al mercado 
de los Estados Unidos tras la entrada en vigor del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN) hizo que empresas más productivas 
de México modernizaran su tecnología a fin 
de entrar en el mercado de exportación (Juhn, 
Ujhelyi y Villegas-Sánchez, 2013). Estas nuevas 
tecnologías entrañaron procesos de producción 
informatizados, que beneficiaron en mayor medida 
a las trabajadoras al no requerirse ya tanto la fuerza 
física. Como resultado, mejoraron los salarios y 
el empleo relativos de las mujeres, especialmente 
en las labores desempeñadas por operarios.

Las mujeres trabajadoras se benefician 
de la flexibilidad del trabajo digital

Las tecnologías digitales pueden cambiar la 
demanda de flexibilidad en favor del trabajador 
en lugar de en favor de la empresa, al brindar 
oportunidades que pueden ayudar a las mujeres 
a conciliar otras obligaciones. En el capítulo 

1 y en la primera sección de este capítulo se 
ha mostrado que las mujeres tienen menos 
flexibilidad para trabajar jornadas largas debido a 
sus responsabilidades como principales cuidadoras. 
Esta limitada flexibilidad perjudica especialmente 
a sus perspectivas de empleo en las empresas 
comerciantes. En particular, las mujeres dedican 
en promedio más tiempo que los hombres a 
las labores domésticas, la compra de bienes y 
servicios, y a cuidar y ayudar a los miembros 
del hogar y a otras personas (gráfico 2.23).

Las tecnologías digitales pueden ayudar a eliminar 
las barreras de tiempo y distancia que existen 
entre compradores y vendedores, y reducir al 
tiempo el desfase salarial respecto del mercado 
mediante el intercambio de información en 
tiempo real (Alarcón-del-Amo, Rialp y Rialp, 
2016). La flexibilidad que ofrecen las tecnologías 
digitales puede ayudar a las mujeres a participar 
en la fuerza de trabajo y conciliar sus obligaciones 
laborales y familiares. Diversos estudios 
sostienen que la brecha salarial de género podría 
reducirse considerablemente si las empresas no 
tuvieran un interés por recompensar de manera 
desproporcionada a las personas que trabajaban 
largas jornadas y en determinado horario. Se ha 
constatado que las mujeres que trabajan en las 
disciplinas de ciencia y tecnología tienen una 
mayor tasa de participación en la fuerza laboral y 
una menor brecha salarial de género. Esta pauta 
se atribuye al hecho de que la tecnología parece 
permitir que las mujeres trabajen a tiempo parcial 
o trabajen con mayor flexibilidad (Goldin, 2014).

La tecnología crea oportunidades 
para las productoras de servicios

La proporción del empleo femenino es alta 
en muchos sectores de servicios que no están 
sujetos a una elevada intensidad comercial, 
como la hostelería, la educación o la sanidad 
(gráfico 2.3). Gracias a las nuevas tecnologías, 
servicios que tradicionalmente no podían ser 
objeto de comercio transfronterizo pueden 
ahora comerciarse en línea. Las corrientes 
comerciales de estos sectores han registrado un 
crecimiento récord en los últimos años (OMC, 
2019), lo que brinda grandes oportunidades a las 
trabajadoras y a las productoras, no solo porque 
están bien representadas en esos sectores, sino 
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también porque el comercio en línea reduce 
la necesidad de movilidad tradicionalmente 
asociada a esos servicios. Además, las nuevas 
tecnologías reducen los costos de entrada a esos 
sectores porque permiten prestar los servicios 
sin elevadas inversiones iniciales de capital, lo 
que mitiga algunas de las limitaciones, como el 
escaso acceso al capital, que afrontan las mujeres.

Airbnb (2017), por ejemplo, ha reducido los costos 
de entrada y comerciales para los empresarios 
de la industria hotelera y actúa de intermediario 
para más de 1 millón de anfitrionas. Los 

cursos en línea o las plataformas de vídeos 
como YouTube pueden aumentar la demanda 
y las fuentes de ingresos de los enseñantes, 
y las primeras investigaciones indican que el 
número de instructoras en línea ha aumentado 
drásticamente en unos pocos años hasta 
alcanzar el 53% del total (Kim y Bonk, 2006). 
Gracias a plataformas creativas como Etsy, los 
usuarios pueden convertir labores domésticas 
no remuneradas en un trabajo remunerado. 
El sector sanitario es otro ejemplo en el que 
la tecnología digital elimina rápidamente las 
limitaciones relacionadas con la interacción 

Gráfico 2.23 Las mujeres dedican más tiempo al hogar y menos a las actividades laborales 

Fuente: Encuesta sobre el empleo del tiempo en América correspondiente a 2017 de la Oficina de Estadísticas Laborales de los Estados Unidos.
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física. En 2006, un estudio documentó en 
un análisis sobre servicios terapéuticos el ya 
creciente número de mujeres terapeutas que 
trabajan en línea en comparación con el número 
de hombres terapeutas (Chester y Glass, 2006).

Algunas tecnologías podrían generar 
problemas nuevos para las trabajadoras

Aunque la mayoría de las tecnologías digitales 
asegura una mejora de la situación de la mujer en 
el comercio, otras podrían tener efectos negativos. 
La automatización derivada de las tecnologías 
digitales podría, por ejemplo, hacer que muchos 
empleos de sectores poco cualificados queden 
obsoletos, en particular en relación con las 
labores rutinarias donde las mujeres representan 
una proporción mayor de la fuerza de trabajo. 
Según las predicciones, muchos empleos de 
manufactura, oficina y apoyo administrativo 
corren el peligro de ser automatizados (Frey y 
Osborne, 2017; Goos, Manning y Salomons, 2014). 
Debido a la automatización, un mayor número 
de empleos femeninos podrían quedar obsoletos 
ya que las mujeres realizan, en promedio, más 

labores rutinarias que los hombres en todos los 
sectores y ocupaciones (gráfico 2.24) (Brusselvich 
et al., 2018). Aunque la repercusión exacta de la 
automatización en el mercado laboral sigue siendo 
actualmente difícil de determinar, las nuevas 
tecnologías digitales seguirán repercutiendo en el 
desarrollo de las competencias mediante cambios 
en la demanda de mano de obra, la organización 
del trabajo y las competencias exigidas. En ese 
contexto, se ha constatado que las mujeres que 
han tenido acceso a una educación superior y la 
alfabetización digital están dotadas de algunas 
de las capacidades de respuesta, flexibilidad y 
complementariedad necesarias para adaptarse, 
al menos en parte, a los problemas actuales y 
futuros del mercado de trabajo (OMC, 2017).

La tecnología puede beneficiar 
a las consumidoras

La tecnología beneficia a los consumidores 
ahorrándoles tiempo, facilitando el acceso a la 
información, reduciendo los costos operativos 
y dándoles mayor control sobre el proceso de 
compra (Elliott y Meng, 2009). Las tecnologías 

Gráfico 2.24 Las trabajadoras tienen una mayor probabilidad de perder el empleo debido a la 
automatización

Nota: La probabilidad de automatización se calcula utilizando un algoritmo de expectativa-maximización que relaciona las características individuales (edad, 
educación y formación, entre otras) y las características de los puestos de trabajo con el riesgo a nivel ocupacional de automatización. Las diferencias entre géneros 
respecto de la probabilidad de automatización y la proporción de trabajadores con alta automatizabilidad son estadísticamente significativas al nivel del 1%. Por 
alta automatizabilidad se entiende una probabilidad de automatización mayor o igual a 0,7.
Fuente: Brusselvich et al. 2018; Frey y Osbourne, 2017 (panel a).
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de comercio electrónico pueden reducir el gasto 
de los consumidores al disminuir los costos de 
traslado y otros costos operativos (Burinskiene 
y Burinskas, 2012). Las mujeres dedican, en 
promedio, más tiempo a actividades de compra 
que los hombres. En los Estados Unidos, las 
mujeres dedican un promedio de 0,82 horas al 
día a la compra de bienes y servicios, mientras 
que los hombres dedican solo 0,61 horas. Al 
reducir la cantidad de tiempo que las mujeres 
necesitan dedicar a la compra, el comercio 
electrónico permite a las mujeres sustituir horas 
de trabajo doméstico no remuneradas por horas 
de trabajo remuneradas (véase el gráfico 2.24).

El comercio electrónico también puede 
beneficiar a las consumidoras ya que reduce la 
discriminación a la que podrían enfrentarse 
en la compra presencial. Una comparación de 
los mercados tradicionales con el comercio 
electrónico arroja la conclusión de que Internet 
permite a los consumidores obtener mayores 
niveles de transparencia del mercado (Rezabakhsh 
et al., 2006). En ese contexto, la compra de 
automóviles por Internet está relacionada con 
una menor discriminación de género en cuanto al 
precio (Morton, Zettelmeyer y Silva-Risso, 2003).

La tecnología puede reducir drásticamente los 
costos de envío y recepción de dinero, lo que 
permite a las mujeres equilibrar el consumo a lo 
largo del tiempo y distribuir el trabajo de manera 
más eficiente. En un estudio realizado en Kenya 
se estima que el acceso al sistema de dinero 
móvil M-Pesa de Kenya aumentó los niveles de 
consumo per cápita y sacó de la pobreza a un 
2% de hogares kenianos. Los efectos fueron más 
acusados en el caso de los hogares encabezados 
por mujeres. El dinero móvil ha mejorado la 
eficiencia en la distribución del consumo a lo 
largo del tiempo y ha permitido a su vez una 
distribución más eficiente del trabajo, lo que 
ha dado lugar a una reducción significativa 
de la pobreza en Kenya (Suri y Jack 2016). En 
Níger, la información obtenida mediante el 
programa social de transferencia de dinero en 
efectivo demuestra que, gracias a una mayor 
privacidad y control como resultado de las 
transferencias por móvil en comparación con las 
transferencias manuales de dinero en efectivo, 
las mujeres adquieren mayor poder de decisión 
en el hogar (Aker, Ghosh y Burrell, 2016).

Notas

1	 Véanse WTO (2019) y el capítulo 3 del presente 
informe para obtener una explicación de los 
diversos modos de suministro de servicios 
comerciales a nivel internacional.

2	 Esta relación es significativamente más débil 
en el sector de servicios, lo que indica que 
los obstáculos en las disciplinas CTIM son 
menos importantes a medida que aumenta el 
protagonismo de los servicios en el comercio.

3	 Evidentemente, el comercio también puede 
formar parte de la solución. Como se ha analizado 
en la sección “El comercio y las mujeres como 
responsables de la toma de decisiones” del 
capítulo 1, la creciente demanda de personal 
cualificado por parte de las empresas dedicadas 
al comercio puede ser un indicador que induzca 
a los particulares a mejorar su formación.

4	 Sobre la base también de un debate mantenido 
en un grupo temático en Viet Nam como parte de 
un Estudio Mundial sobre Obstáculos al Comercio 
realizado en el marco del Programa de Apoyo a la 
Facilitación del Comercio, el 3 de mayo de 2019.

5	 La Región de los Grandes Lagos 
comprende la República Democrática 
del Congo, Rwanda y Uganda.

6	 Para obtener información sobre el Manual sobre el 
Panorama Laboral elaborado por la Oficina 
 de Estadísticas Laborales de los Estados 
Unidos, véase https://www.bls.gov/
ooh/healthcare/home.htm.

7	 A este respecto, constituyen una excepción los países 
menos desarrollados, donde la agricultura sigue 
siendo la principal fuente de empleo de las mujeres. 
Sin embargo, a medida que estos países crezcan, es 
probable que empiecen a mostrar la misma pauta 
que los países de ingreso mediano e ingreso alto.

8	 Las estrategias de ascenso económico incluyen, entre 
otras cosas, la mejora de la eficiencia mediante los 
avances en la tecnología y la producción (ascenso en 
los procesos), la producción de productos de mayor 
valor o más sofisticados (ascenso en los productos) 
y la expansión o el cambio a nuevas etapas de la 
cadena de valor (ascenso funcional) (Humphrey 
y Schmitz, 2002). Muchos países consideran que 
el desplazamiento a los segmentos de servicios 
de las CVM es una estrategia de ascenso para 
obtener trabajos mejores, ya que los servicios se 
utilizan cada vez más en la producción de bienes 
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en las cadenas de valor y constituyen componentes 
de valor añadido importantes en las CVM (véase 
“Oportunidades que ofrece la terciarización para 
la participación de las mujeres en el comercio” 
del presente capítulo). Las estrategias de ascenso 
social se centran en la creación de más y mejores 
trabajos con buenas condiciones laborales y 
oportunidades de progreso (OTI, 2016).

9	 Entre las personalidades académicas de renombre 
que respaldan esta teoría figuran Caraway 
(2007) y Jomo (2009) en relación con Asia 
Oriental, Kucera y Tejani (2014) en relación con 
una muestra de 36 países, Fussell (2000) en 
México y Berik (2000) en el Territorio Aduanero 
Distinto de Taiwán, Penghu, Kinmen y Matsu.

10	 Según los datos de las encuestas de 
empresas del Banco Mundial.

11	 Esta encuesta constituye un complemento a la 
iniciativa del Banco Mundial de crear instrumentos 
esenciales para el diagnóstico del comercio 
electrónico, como las encuestas de empresas y la 
plataforma Doing Business que, entre otras cosas, 
ofrecen un panorama general de los efectos de los 
trámites aduaneros y los reglamentos comerciales. 
La encuesta se realizó en colaboración con NexTrade 
Group para recopilar de manera sistemática 
datos sobre cuestiones fundamentales para los 
participantes en el comercio electrónico. Cabe 
señalar que la tasa de respuesta de las empresas 
participantes en la encuesta con directores ejecutivos 
fue alrededor de un 70% superior a la tasa de 
las empresas con directoras ejecutivas. Dado el 
pequeño tamaño de la muestra de encuestadas 
y empresas con directoras ejecutivas, se hace 
difícil obtener conclusiones representativas.
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RESPUESTAS DE 
POLÍTICA PARA 
AUMENTAR LOS 
BENEFICIOS QUE  
LAS MUJERES 
OBTIENEN DEL 
COMERCIO

Capítulo 3



Principales mensajes

•	 La eliminación de los obstáculos al comercio que impiden a las mujeres acceder 
a los mercados internacionales puede ayudarlas a aumentar su participación en 
el comercio y los beneficios que obtienen de él. La reducción de los obstáculos 
arancelarios y no arancelarios, una mayor facilitación del comercio y un mejor 
acceso a la financiación del comercio beneficiarían a las mujeres.

•	 La participación de las mujeres en el comercio y los beneficios que obtienen de 
él aumentan si se mantiene un entorno comercial previsible basado en las normas 
de la OMC. Las negociaciones e iniciativas que está llevando a cabo la OMC en 
relación con los servicios, la agricultura, el comercio electrónico y las mipymes 
pueden impulsar el empoderamiento de las mujeres en la economía mundial.

•	 Las políticas comerciales por sí solas no siempre pueden favorecer la 
participación de las mujeres en el comercio. A fin de incrementar la capacidad 
de las mujeres de participar en el comercio es indispensable contar con políticas 
complementarias que mejoren su acceso a la educación, los recursos financieros, 
las tecnologías digitales, la información y la infraestructura.

•	 Unas políticas de ajuste del mercado de trabajo con objetivos bien definidos y 
financiación adecuada pueden ayudar a las mujeres a aprovechar al máximo los 
beneficios de la apertura comercial y mitigar los riesgos potenciales conexos.

•	 Por último, para elaborar estrategias bien diseñadas y aplicarlas de forma 
adecuada con miras a aumentar los beneficios que obtienen las mujeres del 
comercio hay que disponer de datos pertinentes relacionados con el género. 
Sin embargo, dada la falta de datos comerciales desglosados por género, ha 
resultado difícil para los encargados de la formulación de políticas determinar 
el diferente impacto que pueden tener las políticas comerciales en las mujeres y 
en los hombres. El Banco Mundial y la OMC están liderando los esfuerzos para 
subsanar esas deficiencias de datos. El informe conjunto permitirá que en las 
futuras investigaciones y políticas se tenga en cuenta el impacto del comercio en la 
igualdad de género.



En el presente capítulo se examinan las 
iniciativas relacionadas con el comercio y el 
empoderamiento económico de las mujeres que 
llevan a cabo los Gobiernos, la sociedad civil, el 
sector privado y las instituciones multilaterales. 
Se da prioridad a las medidas que podrían ser 
más eficaces para abrir los mercados a las mujeres 
y reforzar su capacidad comercial. También 
se señalan los riesgos que plantea el comercio 
para las mujeres trabajadoras y se proponen 
políticas para mitigarlos. El capítulo concluye 
con un examen de las iniciativas emprendidas 
por el Banco Mundial y la OMC para abordar la 
cuestión del comercio y el género. 
 
 
 

Prioridades 
para aumentar 
el acceso de 
las mujeres a 
los mercados
La propia política comercial es un factor 
determinante fundamental para reducir los 
costos del comercio que afrontan las mujeres 
y mejorar el acceso de estas a los mercados 
internacionales. Están muy generalizadas las 
políticas comerciales discriminatorias que hacen 
que los sectores en los que predominan las 
mujeres sean menos competitivos y productivos 
que aquellos en los que predominan los hombres. 
Hay que acabar con esos obstáculos para lograr 
que las mujeres se beneficien del comercio. En 
ese contexto, los encargados de la formulación 
de políticas han de poner fin a las medidas 
arancelarias y no arancelarias que perjudican 
a las mujeres comerciantes, trabajadoras y 
consumidoras, promover medidas de facilitación 
del comercio que permitan a las mujeres 
comerciar con la misma seguridad y facilidad que 
los hombres y mejorar el acceso a la financiación 

comercial que empodera a las mujeres para 
acceder a los mercados internacionales.

Reducir los obstáculos 
arancelarios y no arancelarios 
al comercio de mercancías

Las medidas arancelarias y no arancelarias 
obstaculizan la participación de las mujeres en 
el comercio. Mejorar las políticas comerciales 
en lo que respecta a estas medidas fomentaría 
el acceso de la mujer a nuevas oportunidades 
en los mercados internacionales, en particular, 
en el comercio de servicios, el comercio digital 
y las cadenas de valor mundiales (CVM). Al 
disponer de insumos de producción y productos 
de consumo corriente más asequibles, las 
mujeres podrán competir en condiciones 
de mayor igualdad con los hombres.

Aunque la mayoría de los aranceles aplicados 
son relativamente bajos, sobre todo en los países 
de ingreso alto, los aranceles sobre algunos 
productos que los Gobiernos consideran sensibles 
siguen siendo elevados. Las mujeres trabajadoras, 
en particular en economías en desarrollo, se ven 
afectadas por los aranceles persistentemente 
altos aplicables a los productos agropecuarios. 
En regiones como África Subsahariana todavía 
se aplican aranceles elevados a la mayoría de 
las mercancías. Los textiles están sujetos a 
aranceles superiores a los de otros productos 
manufacturados similares, lo que afecta 
doblemente a las mujeres porque son las que 
más consumen esos productos y más a menudo 
trabajan en ese sector (Taylor y Dar, 2015).

Eliminar las diferencias arancelarias 
relacionadas con el género (para los mismos 
productos) o reducir o suprimir completamente 
los aranceles aplicados pertinentes favorecería 
el acceso de las empresarias a más mercados 
y a mercados de mayor tamaño. La reducción 
de los aranceles también permitiría a las 
mujeres empresarias o proveedoras de las CVM 
acceder a insumos de mayor calidad a precios 
mundiales y aumentar así su productividad. 
En el sector agropecuario, la reducción de los 
aranceles puede contribuir a acabar con la 
discriminación existente al favorecer el acceso 
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de las mujeres a insumos (como semillas, 
plaguicidas y fertilizantes). Esto les permite 
mejorar la calidad de sus cultivos, diversificar 
sus cultivos o actividades y cerrar la brecha de 
género en lo que respecta a la productividad.

Las medidas no arancelarias injustificadas, 
discriminatorias y opacas también 
perjudican a las mujeres comerciantes, 
especialmente a las pequeñas comerciantes, 
ya que incrementan los costos vinculados al 
cumplimiento de las normas y los reglamentos. 
Elaborar normas y reglamentos técnicos 
bien pensados y menos restrictivos del 
comercio mejora la competitividad de las 
empresas y reduce los costos comerciales.1

Las medidas no arancelarias raramente se 
formulan con perspectiva de género, y sus 
efectos en las mujeres y los hombres son 
muy dispares (CEPE, 2018). En los casos 
más extremos, las medidas no arancelarias 
pueden excluir laboralmente a las mujeres, 
por ejemplo si estas no pueden utilizar 
debidamente un equipo de protección 
específico diseñado para un cuerpo de 
hombre.2 En efecto, la mayor parte de los 
equipos de protección, incluidas las gafas y 
los monos, se diseña en función del tamaño 
y las características de los hombres. Es más, 
el hecho de no tener en cuenta las diferencias 
físicas puede repercutir negativamente en 
la seguridad de las mujeres trabajadoras.

Algunas economías e instituciones de 
normalización han definido y aplicado varias 
medidas que pueden mitigar esos sesgos 
de género. Promoviendo la participación 
de las mujeres en el establecimiento de 
normas y consultándolas más activamente 
a la hora de aplicar esas normas se puede 
lograr que estas reflejen en mayor medida 
los intereses y necesidades de la mujer. Para 
ello conviene desarrollar y compartir las 
mejores prácticas sobre cómo tener en cuenta 
las diferencias biológicas y culturales en 
la formulación y aplicación de las normas, 
definir criterios e indicadores de género 
que puedan utilizarse en la formulación de 
las normas e identificar y poner en práctica 
medidas para garantizar que las normas 
contribuyan a la igualdad de género.

Reducir los obstáculos al 
comercio de servicios

El comercio de servicios se enfrenta a costos más 
elevados que los del comercio de mercancías, 
y eso afecta de manera desproporcionada a las 
mujeres. La necesaria cercanía con los clientes y la 
mayor complejidad de los regímenes normativos 
aumentan los costos para los proveedores y 
los consumidores de servicios (OMC, 2019). 
La reducción de los costos del comercio de 
servicios puede acelerar el desarrollo y crear 
oportunidades para las mujeres comerciantes, 
trabajadoras y consumidoras en las esferas del 
comercio tradicional y el comercio digital.

Las políticas relativas al comercio de servicios 
que protegen los mercados internos reducen 
la competencia, obstaculizan las inversiones 
extranjeras directas y disminuyen la 
competitividad de las empresas. La falta 
de competencia en los servicios reduce la 
productividad de las empresas de este sector y 
aumenta los costos. Los servicios desempeñan 
una importante función como insumos de 
producción para los agricultores, las actividades 
manufactureras y otras empresas de servicios. 
Cuando servicios como el transporte, las 
finanzas y la energía están protegidos de la 
competencia, el crecimiento de la productividad 
(y, en consecuencia, de los ingresos) de toda una 
economía puede verse negativamente afectado. 
Ese efecto tiene graves consecuencias para las 
mujeres porque el sector de los servicios emplea 
a más mujeres que el manufacturero. Unos 
servicios eficientes también pueden contribuir 
a eliminar algunas de las limitaciones que 
afrontan las mujeres: servicios de transporte 
y finanzas más eficientes y económicos, 
por ejemplo, reducen las limitaciones de 
movilidad y financieras de las mujeres.

Los tipos de políticas que eliminan los 
obstáculos al comercio difieren en función 
de los modos de suministro de los servicios 
(Sauvé, 2019). Las políticas que promueven 
el suministro transfronterizo tradicional de 
servicios son especialmente importantes para 
aumentar las oportunidades económicas de 
las mujeres. Servicios como la educación, la 
salud y los cuidados están experimentando una 
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rápida expansión gracias a la digitalización y al 
turismo médico. En los países en desarrollo, sería 
beneficioso para las mujeres con limitaciones 
financieras y menos flexibilidad horaria que 
los hombres poder tener un mayor acceso a los 
servicios de enseñanza extranjeros sin tener 
que salir de casa. En ese contexto, las políticas 
que establecen un marco digital jurídico claro 
en el ámbito nacional pueden promover los 
servicios prestados en línea acelerando el 
acceso de las empresas y los consumidores a 
servicios y pagos seguros, interoperables y 
digitalizados. El comercio electrónico reviste 
especial importancia para las mujeres porque 
la venta de mercancías por medios digitales 
permite superar algunas de las limitaciones 
que afrontan las mujeres al exportar, como las 
relacionadas con el tiempo y la movilidad.

La supresión de las restricciones al consumo 
de servicios en el extranjero también puede 
beneficiar a las mujeres como consumidoras, ya 
que estas disfrutarían de un mejor acceso a unos 
servicios de mayor calidad y diversidad, incluidos 
los servicios médicos y educativos. La eliminación 
de determinadas restricciones jurídicas, como 
la prohibición de viajar al extranjero sin un 
tutor legal varón, el no reconocimiento de los 
diplomas extranjeros o el no reembolso de los 
servicios sanitarios recibidos en el extranjero, 
puede contribuir también al empoderamiento 
económico de las mujeres en el país que presta 
los servicios, ya que estas suelen trabajar en 
servicios que normalmente se consumen en 
el extranjero, como los de turismo y salud.

Las políticas que facilitan, entre otras cosas, 
el establecimiento de sucursales, filiales u 
oficinas de representación de una empresa 
extranjera pueden beneficiar a las mujeres 
trabajadoras. En efecto, las empresas extranjeras 
(a través de las inversiones extranjeras 
directas) tienen más probabilidades de 
emplear a mujeres, pagarles salarios más altos 
y mejorar sus perspectivas profesionales.

El movimiento temporal de personas para 
la prestación de servicios en otro país puede 
incrementar las oportunidades de las mujeres 
de ofrecer sus servicios en el extranjero. 
Los acuerdos bilaterales pueden promover 
la contratación internacional de personal en 

determinados sectores, incluidos aquellos en los 
que las mujeres representan la principal fuerza de 
trabajo, como la atención sanitaria y la asistencia 
social3 Aunque la mayoría de esos acuerdos son 
limitados y abarcan solo una proporción muy 
reducida de médicos y enfermeros, pueden brindar 
a las mujeres de las economías desarrolladas 
y en desarrollo nuevas oportunidades en 
el extranjero, salarios más elevados y más 
conocimientos, aptitudes y experiencia. La 
eficacia de los acuerdos laborales depende, 
en última instancia, de que logren impedir la 
discriminación de género en la contratación y el 
empleo, eliminar las barreras culturales y evitar 
una escasez de personal profesional cualificado 
en los países de origen (fuga de cerebros).

Promover el comercio 
transfronterizo mediante la 
facilitación y financiación 
del comercio

Las mujeres que participan en el comercio 
transfronterizo de mercancías afrontan una 
serie de desafíos, como limitaciones de tiempo 
y aptitudes, un acceso reducido a la financiación 
del comercio y una mayor exposición a la 
extorsión y el acoso físico. Esos desafíos son 
especialmente importantes en el caso de las 
pequeñas comerciantes de las economías en 
desarrollo y menos adelantadas. Reducir las 
limitaciones y los desafíos que afectan a las 
mujeres en el comercio transfronterizo puede 
abrirles nuevas oportunidades comerciales —
como la participación en las CVM—, aumentar 
sus fuentes de ingresos y permitirles participar 
en el comercio formal a mayor escala.

Para preparar y aplicar medidas de facilitación 
del comercio eficaces es preciso identificar los 
desafíos y obstáculos concretos que enfrentan 
los comerciantes transfronterizos, en particular 
las mujeres (OMC, 2015). La adopción e 
implementación de políticas nacionales en 
cumplimiento de los compromisos contraídos 
en virtud del Acuerdo sobre Facilitación del 
Comercio (AFC) de la OMC puede ser un 
catalizador para las mujeres comerciantes al 
crear procedimientos aduaneros previsibles y 
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eficientes, reducir los plazos de despacho de 
aduana y los costos del comercio, mitigar las 
prácticas fronterizas fraudulentas y aumentar la 
participación de las mujeres en los mecanismos 
de decisión sobre facilitación del comercio.4

Disponer de información transparente, no 
discriminatoria y de fácil acceso sobre aranceles, 
impuestos, normas y procedimientos es un factor 
determinante fundamental de la competitividad 
de los exportadores, más aún en el caso de las 
mujeres comerciantes cuyo tiempo y acceso 
a las redes comerciales son más limitados. El 
establecimiento de un Comité Nacional de 
Facilitación del Comercio encargado de favorecer 
la coordinación y aplicación de las disposiciones 
del AFC en el ámbito nacional puede permitir 
que las mujeres participen en el diseño, la 
aplicación, la supervisión y la evaluación de las 
medidas de facilitación del comercio formulando 
observaciones sobre las normas propuestas en 
el contexto de la circulación de mercancías. En 
Zambia, donde más del 70% de los pequeños 
comerciantes transfronterizos son mujeres, la 
asociación de comerciantes transfronterizos 
participa en diversas reuniones de consulta en 
el marco del Comité Nacional de Facilitación del 
Comercio. Asimismo, la garantía del derecho a 
recurrir las decisiones administrativas aduaneras 
que se contempla en el AFC también puede 
beneficiar a las mujeres comerciantes, que a veces 
se enfrentan a una discrecionalidad excesiva 
de las autoridades aduaneras en la frontera.

Asimismo, la reducción de los engorrosos 
procedimientos fronterizos y burocráticos 
gracias a la utilización de las tecnologías digitales, 
conforme al AFC, puede permitir que algunas 
mujeres trabajen desde una oficina o desde su casa 
en lugar de tener que recurrir a intermediarios. Los 
pagos electrónicos también reducen la interacción 
física con los funcionarios de aduanas, lo que 
podría mitigar el nivel de acoso y sobornos al 
que están particularmente expuestas las mujeres 
comerciantes. Y aunque estas no tengan acceso a la 
tecnología de la información y las comunicaciones 
(TIC), pueden beneficiarse de la armonización y 
simplificación de los procedimientos aduaneros 
(recuadro 3.1). Estas medidas de facilitación del 
comercio pueden complementarse con actividades 
de creación de capacidad para los comerciantes, 
adaptadas según las necesidades de cada 

género, como los programas de concienciación 
sobre los derechos y las obligaciones de los 
comerciantes y la formación digital. De manera 
más general, pueden complementarse con otras 
políticas destinadas a mejorar la infraestructura 
fronteriza, por ejemplo, carriles para peatones, 
alojamiento seguro y asequible, guarderías, 
zonas de almacenamiento e instalaciones de 
saneamiento adecuadas, con el fin de atender 
las necesidades de las pequeñas comerciantes.

La escasa inclusión financiera, también en lo 
que respecta al acceso a la financiación del 
comercio, es un problema global que afecta 
a las mujeres de manera desproporcionada 
y puede limitar las oportunidades de las 
comerciantes. Un mayor acceso de las mujeres 
a la financiación del comercio puede favorecer 
el empoderamiento de las empresas propiedad 
de mujeres y administradas por mujeres. La 
financiación del comercio es una importante 
fuente de crédito a corto plazo que emplean 
normalmente las empresas que exportan o 
importan mercancías. Los comerciantes más 
pequeños, en particular las mujeres, suelen 
tener un acceso muy limitado a los préstamos 
para cubrir el costo de las mercancías que 
tienen previsto comprar o vender, lo que puede 
impedirles comerciar. Los bancos no conceden 
préstamos para este tipo de transacciones ni 
siquiera cuando se ha confirmado el pedido. 
Para recibir esos préstamos, los comerciantes 
más pequeños deben contar con antecedentes 
comerciales sólidos y estar en condiciones 
de pagar un interés relativamente elevado 
(Sachetti et al., 2019; OMC, 2014, 2016).

En este contexto, los programas que ayudan 
a los comerciantes a crear un historial 
crediticio pueden contribuir a que las 
mujeres comerciantes superen algunas de las 
desventajas que sufren por no poder acceder 
al crédito. La armonización de los reglamentos 
financieros dentro de una región puede facilitar 
la comparabilidad de la información y los 
historiales crediticios en el mercado financiero 
regional y ampliar las fuentes de financiación 
potenciales para las comerciantes (von Hagen, 
2015). Asimismo, algunos expertos consideran 
que el auge de las tecnologías financieras es una 
posible solución para el déficit de financiación 
que sufren las mipymes, en particular las 
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Recuadro 3.1 Los beneficios de la facilitación del comercio para las mujeres

En la región africana de los Grandes Lagos, el 
comercio transfronterizo a pequeña escala 
desempeña un papel importante en lo que 
respecta a la provisión de bienes, servicios, 
empleos e ingresos. Las mujeres representan 
una gran parte de este comercio, que a 
menudo es un medio de subsistencia esencial 
para ellas y para sus familias (OIT, 2013; 
Lesser y Moisé-Leeman, 2009). No obstante, 
a causa del entorno comercial imprevisible e 
inseguro, no se está aprovechando plenamente 
el potencial del comercio transfronterizo a 
pequeña escala para impulsar el crecimiento 
de los ingresos y del empleo de las mujeres 
y reducir simultáneamente la pobreza.

Con el apoyo del Banco Mundial y en 
cooperación con el Mercado Común de África 
Oriental y Meridional, los Gobiernos de la 
República Democrática del Congo, Rwanda 
y Uganda están ejecutando el Proyecto de 
Facilitación del Comercio en los Grandes 
Lagos a fin de reducir los riesgos en la 
frontera, facilitar el comercio transfronterizo 
y aumentar la capacidad comercial, 
especialmente en el caso de los pequeños 
comerciantes y las mujeres comerciantes.

En el marco del proyecto, se presta apoyo para 
mejorar la infraestructura fronteriza con el fin 
de atender las necesidades de los pequeños 
comerciantes (como carriles para peatones, 
alumbrado y vallado), construir mercados 
fronterizos, simplificar las políticas y los 
procedimientos para los pequeños comerciantes 
y llevar a cabo numerosas actividades de 
formación y creación de capacidad para 
comerciantes y funcionarios de aduanas. 

También se respalda la implementación de una 
Carta para Comerciantes Transfronterizos, que 
comprende un conjunto básico de derechos 
y obligaciones de los comerciantes y los 
funcionarios, a fin de que los primeros puedan 
utilizar de manera segura el puesto fronterizo 
oficial y evitar enjuiciamientos y confiscaciones 
de mercancías injustificados. Se espera que esas 
normas alienten un cambio de comportamiento, 
reduzcan los plazos de tramitación, faciliten 
el comercio y, a fin de cuentas, conviertan 
la frontera en un entorno favorable.

En diciembre de 2018, el Banco Mundial realizó 
un estudio piloto para recopilar información 
de los comerciantes sobre los desafíos que 
planteaba el comercio transfronterizo en la 
región de los Grandes Lagos y el impacto 
que podía tener ese comercio en el acceso 
de los hogares a la nutrición, la salud y la 
educación. Los debates en grupos temáticos 
con pequeños comerciantes y las entrevistas 
a pequeñas comerciantes, funcionarios de 
fronteras y funcionarios encargados de 
facilitar información comercial revelaron que 
el acoso es menor en los cruces fronterizos 
en los que ha habido intervenciones del 
proyecto que en aquellos en los que no. La 
presencia de un funcionario encargado de 
facilitar información comercial también 
contribuía a reducir el acoso por parte de los 
funcionarios de fronteras. La mayoría de los 
participantes informaron de que, gracias a sus 
actividades comerciales, había aumentado 
su calidad de vida, lo que les permitía 
mejorar su situación nutricional y la de sus 
familias, así como el acceso a la atención 
sanitaria y la educación para sus hijos.

que son propiedad de mujeres, siempre que 
tengan acceso a las TIC y los conocimientos 
necesarios (DiCaprio, Yao y Simms, 2017; 
Jenik, 2017). Las tecnologías financieras 
abarcan una amplia variedad de instrumentos 
financieros, como los préstamos entre pares 

y la financiación colaborativa, que pueden 
mejorar los resultados digitales y solventar 
algunos de los problemas relacionados con 
el comercio electrónico transfronterizo que 
sufren las mipymes, en particular las que son 
propiedad de mujeres (Suominen, 2018).
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Prioridades 
para aumentar 
la capacidad 
de las mujeres 
de participar 
en el comercio 
internacional

Las políticas comerciales no son el único 
factor determinante de los beneficios que 
pueden obtener las mujeres a través de las 
oportunidades comerciales, en particular en 
el comercio de servicios, el comercio digital y 
las CVM. Las inversiones en educación, salud 
e infraestructura pueden proporcionar a las 
mujeres el capital humano que necesitan para 
beneficiarse del comercio, sobre todo como 
trabajadoras y comerciantes. A nivel macro, 
el funcionamiento de los mercados de capital 
y trabajo, la estabilidad macroeconómica y la 
gobernanza efectiva, que incluye la reducción 
de los desequilibrios de género, son condiciones 
previas para el desarrollo del comercio.

Para que las mujeres se beneficien  
plenamente del comercio, a menudo se  
necesitan cambios socioculturales. Las  
políticas comerciales no pueden suprimir 
las barreras jurídicas y socioculturales 
discriminatorias que impiden a las  
mujeres abrir una cuenta bancaria, 
dirigir sus propios negocios, trabajar en 
determinados sectores o cruzar las fronteras. 
Esas barreras a menudo aumentan los 
costos de la formalización para las mujeres 
comerciantes y emprendedoras, lo que las 
obliga a ganarse la vida en el sector informal. 
La informalidad reduce la seguridad laboral 
y el acceso a los recursos, en particular a 
la capacitación y el apoyo financiero.

Unas políticas específicas pueden ayudar a las 
mujeres a superar esos obstáculos, maximizar 
los beneficios de la apertura comercial —en 
particular en el comercio de servicios, el 
comercio digital y la participación en las 
CVM— y acceder a los recursos productivos. 
La mayoría de esas políticas están concebidas 
para reducir las ineficiencias del mercado 
nacional y las restricciones transfronterizas que 
afectan a las mujeres, como las dificultades de 
acceso a la educación, los recursos financieros, 
las tecnologías digitales y la información 
(cuadro 3.1). Para que un conjunto de políticas 
complementarias esté bien concebido, esas 
medidas deben estar coordinadas y ser 
coherentes, o al menos no ser contradictorias.

Algunas de las políticas más importantes 
para las mujeres no son específicas de género. 
Por ejemplo, los programas para establecer 
los sistemas nacionales de identidad también 
pueden facilitar el acceso a la financiación 
porque, en la mayoría de los países, para abrir 
una cuenta bancaria se necesita una prueba 
de identidad válida. Esto es especialmente 
relevante para las mujeres en los países de 
ingreso bajo, que no suelen tener un documento 
de identidad oficial como los hombres. 
Además, se podrían diseñar otras políticas 
destinadas específicamente a las mujeres. 
Por ejemplo, algunas iniciativas educativas 
apoyan la construcción de facultades de 
ingeniería públicas solo para mujeres en las 
zonas menos adelantadas para solucionar el 
problema de que, en algunas regiones, las 
mujeres a menudo no pueden seguir estudiando 
debido a los tabúes sociales relacionados con la 
educación en facultades mixtas (Ghose, 2019). 
Según la cuestión que se plantee, las políticas 
específicas de género pueden complementar 
las políticas generales existentes. Asimismo, 
algunas políticas pueden estar dirigidas a las 
mujeres en general, mientras que otras pueden 
centrarse en una subpoblación de mujeres 
en función de criterios socioeconómicos 
o geográficos concretos. La decisión de 
centrarse en determinadas mujeres y no otras 
es un reconocimiento de que las mujeres 
no constituyen un grupo homogéneo.

Ciertas políticas complementarias, como las 
educativas, se han analizado ampliamente 
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con perspectiva de género para maximizar su 
impacto económico en las mujeres. Sin embargo, 
en el caso de muchas otras políticas, como 
las relativas al acceso a la tecnología digital, 
prácticamente no existe información sobre sus 
efectos en función del género. Parte de esta falta 
de información se debe a la escasez de datos 
pertinentes desglosados por género, lo que 
impide evaluar los efectos en las mujeres y los 
hombres. Pese a esa escasez de datos, el cuadro 
3.1 contiene información sobre cuestiones y 
medidas concretas que algunos Gobiernos han 
tenido en cuenta para centrarse en las mujeres.

Mitigar los 
riesgos 
comerciales 
que afrontan las 
mujeres

La apertura económica, el aumento del comercio 
y de la inversión y el cambio tecnológico 
generan más riqueza y oportunidades, pero 
también dan lugar a una contracción del 
empleo en los sectores que resultan menos 
competitivos. El comercio contribuye a 
aumentar la eficiencia económica al mejorar 
la productividad de determinadas empresas, 
permitir una mayor especialización o brindar 
acceso a una mayor variedad de insumos. 
Sin embargo, para que esos beneficios se 
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Cuadro 3.1 Ejemplos de políticas de desarrollo de la capacidad comercial de las mujeres

Esfera de desarrollo 
de la capacidad Políticas y medidas

•	Desarrollo de capital 
humano: Promover el 
acceso de las mujeres 
a la educación básica y 
superior potencia su papel 
en el comercio y contribuye 
al éxito económico en 
mercados internacionales 
competitivos.

•	Formación básica y específica, como actividades 
de creación de capacidad para adoptar, 
desarrollar y difundir tecnologías nuevas.

•	Capacitación sobre cuestiones comerciales, como la 
aplicación y el desarrollo de procedimientos aduaneros, los 
obstáculos técnicos al comercio, las medidas sanitarias y 
fitosanitarias y la observancia de los derechos de propiedad 
intelectual (Coche, Kotschwar y Salazar-Xirinachs, 2006).

•	Transferencias monetarias condicionadas y en especie 
como incentivo para que los estudiantes continúen con la 
enseñanza secundaria (Muralidharan y Prakash, 2013).

•	Donaciones a las familias que envíen a sus hijas a la 
escuela; entrega de libros de texto, alimentos y atención 
sanitaria, además de becas y campañas de sensibilización 
(Khandker, Pitt y Fuwa, 2013; Schultz 2004).

•	Horarios escolares flexibles para adecuarse a las 
responsabilidades de las niñas que han de ocuparse de 
sus hermanos menores o de las tareas domésticas.

•	Construcción de escuelas locales en emplazamientos bien 
situados, con la debida dotación de personal, para reducir 
el tiempo de desplazamiento (Herz y Sperling, 2004).

•	Promoción de los planes de estudios de ciencias, 
tecnología, ingeniería y matemáticas (CTIM) y 
capacitación de las niñas en aptitudes informáticas, 
como programación, robótica o diseño web.

•	Cursos de asesoramiento a las mujeres para potenciar su 
autoestima (Bekh, 2014), especialmente con asesoras en 
CTIM (Dasgupta y Dennehy, 2017; Dasgupta y Stout, 2014).

•	Mayor acceso a la tecnología 
digital: Desarrollar y ampliar 
la infraestructura digital, 
como las redes de banda 
ancha de alta velocidad 
en las ciudades y las zonas 
rurales, es a menudo una 
condición previa para que 
las mujeres empresarias, 
trabajadoras y consumidoras 
puedan disfrutar de nuevas 
oportunidades comerciales.

•	Facilitación de dispositivos digitales (teléfonos 
móviles o computadoras) a las mujeres, 
sobre todo en las zonas rurales.

•	Cursos de formación en TIC para mejorar la capacidad 
de las mujeres de comprender, utilizar, modificar y crear 
contenidos y servicios digitales (Omiunu, 2019; OMC, 2018).
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•	Mayor acceso a la 
financiación: Mejorar 
el acceso de las mujeres 
a la financiación, en 
particular resolviendo las 
disparidades entre hombres 
y mujeres en ese ámbito y 
en los derechos reconocidos 
por la ley, puede aportar 
mejoras significativas a 
las mujeres comerciantes 
y consumidoras.

•	Derogación de las disposiciones jurídicas discriminatorias, 
en particular las leyes que discriminan a las mujeres a la 
hora de abrir una cuenta bancaria y registrar su empresa.

•	Programas de préstamos específicos con condiciones 
favorables en cuanto a garantías, plazos de vencimiento y 
tipos de interés, a fin de que haya más fondos financieros a 
disposición de las mujeres que trabajan en el sector informal.

•	Programas de préstamos complementados con capacitación 
empresarial, financiera y comercial específica.

•	Presupuesto con perspectiva de género en los planes 
del sector financiero nacional tomando como base los 
datos sobre la inclusión financiera de las mujeres.

•	Simplificación del proceso de apertura de una cuenta de 
depósito y reforma de los sistemas de información crediticia 
para reconocer tipos de garantías alternativas, como la 
reputación basada en el historial de reembolso de préstamos.

•	Sistemas nacionales de identidad que faciliten el 
establecimiento y la presentación de una prueba de 
identidad válida para abrir una cuenta bancaria.

•	Mayor acceso a la 
información comercial: 
Recopilar y difundir 
información comercial sobre 
la situación del mercado, los 
precios y la calidad de las 
mercancías puede reducir 
los costos comerciales 
y contribuir a que las 
mujeres disfruten de nuevas 
oportunidades comerciales.

•	Sitios web de acceso público con información y explicaciones 
sobre las principales disposiciones de los acuerdos 
comerciales especialmente pertinentes para las mipymes.

•	Nombramiento de coordinadores de género en diversos 
niveles de la administración pública y las instituciones 
estatales encargados de su respectiva estrategia 
de incorporación de la perspectiva de género.

•	Talleres y ferias comerciales para reunir a empresarios 
y compradores de determinados sectores.

•	Programas de promoción del comercio para mujeres 
exportadoras que ofrezcan formación, contactos con 
compradores internacionales y acceso a plataformas 
empresariales internacionales (Frohmann, 2017).

•	Mayor acceso a la 
infraestructura: La inversión 
en infraestructura y las 
medidas que promueven el 
acceso no discriminatorio 
a la infraestructura pueden 
favorecer la igualdad 
de condiciones para las 
empresas y reducir los 
obstáculos que afrontan 
las de pequeño tamaño.

•	Mejora de la infraestructura de transporte y logística, 
también en las zonas remotas y rurales.

•	Establecimiento de una infraestructura de evaluación 
de la conformidad reconocida a nivel mundial con el fin 
de aumentar la capacidad y los recursos para cumplir 
los requisitos técnicos, sanitarios y fitosanitarios.

Cuadro 3.1 (continuado)

183Respuestas de política para aumentar los beneficios que las mujeres obtienen del comercio



materialicen, en cada país la mano de obra y 
el capital deben reasignarse de las actividades, 
empresas o sectores menos productivos a 
los más productivos. En el caso de algunos 
trabajadores, esto puede implicar perder 
su empleo, posiblemente pasar un período 
de desempleo y, a menudo, formarse para 
obtener un nuevo empleo en otro ámbito.

Cuanto más suave sea este proceso, menores 
serán los costos para los trabajadores 
desplazados y mayores los beneficios netos 
para la sociedad. Sin embargo, los trabajadores 
que no cuenten con las aptitudes adecuadas 
o no vivan en las regiones en expansión 
tal vez no puedan realizar la transición 
rápidamente o incluso no lo consigan 
nunca. Esas fricciones son un lastre para la 
economía, y sobre todo para el mercado de 
trabajo, y pueden generar malestar social o 
político. Aunque el balance de los efectos 
del comercio sea positivo, los trabajadores 
con aptitudes inadecuadas u obsoletas en 
las regiones o los sectores afectados pueden 
sufrir pérdidas importantes y persistentes.

Una gran variedad de medidas específicas 
y coordinadas destinadas principal, pero no 
exclusivamente, al mercado de trabajo puede 
lograr que las economías tengan una mayor 
capacidad de respuesta al cambio y ayudar 
a las mujeres trabajadoras y empresarias a 
adecuarse a las nuevas condiciones económicas 
(Bacchetta, Milet y Monteiro, 2019). Se trata 
de las llamadas políticas de ajuste, que se 
refieren de manera amplia a las medidas 
adoptadas para que el mercado de trabajo y 
la economía en general sean más eficientes y 
tengan una mayor capacidad de respuesta a los 
cambios tecnológicos y económicos reduciendo 
el costo de la reasignación de recursos.

Aunque actualmente no existe ninguno que esté 
dirigido especialmente a las mujeres trabajadoras, 
los programas de ajuste comercial pueden ser 
pertinentes para maximizar los beneficios que 
estas obtienen del comercio. Una asistencia 
para el reajuste financiada debidamente y con 
objetivos bien definidos, prestada mediante 
una combinación de políticas de trabajo, 
competitividad y compensación, puede ayudar 
a los trabajadores a gestionar los costos del 

ajuste comercial y asegurar al mismo tiempo 
que la economía se beneficie lo más posible de 
esos cambios (FMI, Grupo Banco Mundial y 
OMC, 2017). Además de mejorar la eficiencia 
económica, las políticas de ajuste permiten 
compensar a quienes han salido perdiendo de 
la perturbación o mantener el apoyo político 
a la innovación y la apertura comercial.

Las políticas de ajuste pueden ser generales 
y estar diseñadas para ayudar a los 
trabajadores a adaptarse al cambio económico, 
independientemente de cuál haya sido su 
origen, o pueden concebirse para abordar un 
cambio económico concreto, como la apertura 
comercial (OMC, 2017). Entre las políticas de 
ajuste figuran las políticas activas o pasivas 
del mercado de trabajo. Por un lado, las 
políticas activas tienen por objeto aumentar 
la probabilidad de que los trabajadores 
desempleados encuentren un nuevo puesto de 
trabajo, por ejemplo, dotándolos de una mayor 
formación o ayudándolos en la búsqueda 
de empleo. El acceso a la educación brinda 
a las mujeres las aptitudes necesarias para 
aprovechar las oportunidades comerciales 
existentes, pero también las que se necesitan 
para adaptarse a las nuevas condiciones 
económicas. Por otro lado, las políticas 
pasivas ayudan a los trabajadores que han 
perdido su empleo mediante prestaciones 
económicas. Hay opiniones divergentes 
acerca de la eficacia de estas últimas políticas, 
pero tanto en las economías en desarrollo 
como desarrolladas los programas de 
formación suelen tener un mayor impacto 
en las mujeres (Card, Kluve y Weber, 2018; 
Escudero et al., 2019). El asesoramiento 
profesional y los servicios de cuidados que 
favorecen el equilibrio entre vida familiar 
y laboral pueden resultar especialmente 
útiles para las mujeres trabajadoras.

En los países en desarrollo, el porcentaje de 
trabajadores empleados en el sector informal, 
la agricultura y las empresas estatales es 
mayor que en los países industrializados. 
Los programas de ajuste de los países 
en desarrollo deben tener en cuenta los 
problemas específicos que plantean estos 
sectores. El empleo por cuenta propia y el 
sector informal son soluciones alternativas 
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para los trabajadores que pierden su empleo 
en el sector formal (Goldberg y Pavcnik, 
2003; Lima, Ponczek y Ulyssea, 2019).

Aunque oficialmente son neutros en cuanto al 
género, los programas de ajuste pueden incluir 
sesgos de facto contra las mujeres, quienes se 
pueden ver perjudicadas si esos programas no 
abarcan determinados sectores en los que se 
concentra el empleo femenino. Dado que las 
mujeres tal vez no cuenten con las aptitudes 
adecuadas o no hayan recibido capacitación 
previa para aceptar un empleo en un sector 
distinto, esa exclusión puede hacer que tiendan 
a buscar empleo en el mismo sector en el que 
trabajaban inicialmente y, por tanto, que queden 
fuera del alcance del programa. Asimismo, 
una escasa asignación de fondos para la 
capacitación puede constituir un impedimento 
para las mujeres desplazadas de sectores de 
mano de obra mayoritariamente femenina y 
sin acceso a la capacitación que las ayudaría 
a obtener un empleo en sectores en los que 
predominan los hombres (Vijaya, 2007).

Dado que la mayoría de los sectores en los que 
predominan las mujeres están integrados por 
microempresas y empresas pequeñas, también 
puede darse un sesgo de género de facto si 
el programa de ajuste abarca solo empresas 
medianas o grandes o si exige que haya un 
gran número de trabajadores del mismo sector 
en una o más regiones vecinas para poder 
recibir apoyo. Asimismo, un programa de ajuste 
que requiera un número de horas de trabajo 

semanales superior al número medio de horas 
que trabajan las mujeres puede presentar un 
sesgo contra las mujeres, que representan la 
mayor parte de los trabajadores a tiempo parcial. 
Los programas que consideran a los trabajadores 
que se reincorporan como nuevos trabajadores y 
requieren un elevado número mínimo de horas 
de trabajo anuales también pueden resultar 
problemáticos para las mujeres, que a menudo 
tienen que dejar su trabajo temporalmente 
para asumir responsabilidades de cuidado 
y quieren reincorporarse más adelante a la 
fuerza de trabajo (Townson y Hayes, 2007).

Los programas que proponen formación en aula 
y en el trabajo, pero exigen que los participantes 
abonen el costo (en función de su salario medio), 
podrían considerarse más costosos para las 
mujeres, que a menudo han de pagar el cuidado 
de sus hijos para asistir a la formación (Attanasio, 
Kugler y Meghir, 2011). Los programas de 
formación pueden promover estereotipos de 
género si ofrecen solo cursos para ocupaciones 
en las que predominan las mujeres, como los 
cuidados, la peluquería y la cocina, ya que eso 
impide que las mujeres adquirieran las aptitudes 
técnicas necesarias para acceder a los sectores 
en los que predominan los hombres (Sansonetti, 
2016). Por tanto, para diseñar programas eficaces 
y sin sesgo hay que analizar la situación del 
mercado de trabajo, incluidas las características 
de las mujeres participantes y el origen de la 
brecha de género en los resultados laborales 
(véase el capítulo 1) (CEPAL 2016; Cho y Kwon, 
2010; Del Boca, 2015; Banco Mundial, 2012).

Fotografía: © AYA images/Shutterstock.com. 
Uso autorizado; se requiere autorización 
adicional para volver a utilizar la imagen.
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Esfuerzos 
colectivos para 
promover el 
empoderamiento 
económico de 
las mujeres

Con el tiempo, los Gobiernos, las organizaciones 
internacionales y algunas empresas del sector 
privado han incorporado la perspectiva de género 
y comercio en sus actividades. Esta práctica 
se ha extendido, en parte, por la presión de la 
sociedad civil, especialmente las organizaciones 
de mujeres, que han manifestado activamente sus 
preocupaciones en materia de género y comercio 
a nivel nacional, regional e internacional. 
Esas iniciativas demuestran la importancia 
de incorporar la perspectiva de género en la 
promoción del crecimiento económico inclusivo.

Formulación de políticas 
sobre género y comercio

Varios Gobiernos han empleado las políticas 
comerciales unilaterales y bilaterales para 
promover el empoderamiento de las mujeres. 
Al preparar las negociaciones comerciales, 
algunos países deciden o deben llevar a cabo 
evaluaciones del impacto de los posibles 
acuerdos comerciales. En algunos casos, se 
añade al análisis la dimensión de género.6 La 
mayoría de las evaluaciones del impacto sobre la 
sostenibilidad realizadas por la Unión Europea 
abarcan algunos aspectos de género, aunque 
no se lleva a cabo un análisis de género de 
manera sistemática (Viilup, 2015). De manera 
más general, algunos Gobiernos nacionales, 
regionales y locales emplean un sistema de 
evaluación del impacto en función del género 
para determinar si es probable que un nuevo 

programa, ley o política tenga repercusiones en 
materia de igualdad entre mujeres y hombres.

En algunas economías, los ministerios y los 
organismos gubernamentales responsables de 
la igualdad de género y el empoderamiento 
de las mujeres participan en la formulación 
y aplicación de las políticas comerciales. Al 
garantizar la representación igualitaria de 
mujeres y hombres en las estructuras políticas 
y de adopción de decisiones se pueden reflejar y 
abordar mejor las preocupaciones de las mujeres 
en su calidad de productoras, trabajadoras y 
consumidoras. Algunos Gobiernos, como los 
del Canadá y la Unión Europea, han establecido 
además mecanismos de transparencia para 
recopilar las opiniones de las partes interesadas, 
en particular de las organizaciones de mujeres, 
acerca de las negociaciones comerciales en 
curso. En el caso del Canadá, todos los nuevos 
programas, políticas e iniciativas, incluidas las 
políticas comerciales, comprenden un análisis 
de género (Department of Finance, Canadá, 
2019). La información recopilada, junto con 
los resultados de las evaluaciones previas del 
impacto, puede emplearse para determinar 
los productos y los segmentos del mercado 
que tienen repercusiones positivas para las 
mujeres, así como para elaborar políticas 
complementarias, por ejemplo de asistencia 
para el reajuste, con el fin de mitigar los 
efectos adversos que pueden sufrir algunas 
mujeres a causa de la política comercial.

Los Gobiernos también han empleado las 
relaciones comerciales para incentivar a sus 
proveedores a mejorar las normas de género. 
Algunos países han implantado esquemas 
comerciales que imponen aranceles más bajos 
a las importaciones de determinados países en 
desarrollo y menos adelantados. Esos esquemas 
de acceso preferencial no recíproco abarcan 
bienes producidos, exportados y consumidos 
principalmente por mujeres, como la ropa. 
Aunque la mayoría de esos esquemas no 
incluyen disposiciones que hagan referencia 
explícita a las mujeres, la Ley sobre Crecimiento 
y Oportunidades para África (AGOA), aprobada 
por los Estados Unidos, y el Sistema de 
Preferencias Generalizadas (SPG), establecido 
por la Unión Europea, sí contienen disposiciones 
relacionadas explícitamente con el género.
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En el marco de la AGOA, promulgada en 2000, se 
exime de aranceles a todos los bienes admisibles 
fabricados en los países africanos que se importen 
a los Estados Unidos. En el artículo 106 de la 
AGOA se exige la promoción del papel de la mujer 
en el desarrollo social y económico de África 
Subsahariana. Muchas trabajadoras africanas se 
han beneficiado del esquema, que ha supuesto la 
creación de unos 300.000 empleos entre 2000 y 
2009, sobre todo en las industrias de uso intensivo 
de mano de obra que emplean a un gran número de 
mujeres (Páez et al., 2010). Además, de conformidad 
con el artículo 123 de la AGOA, las iniciativas de 
la Corporación para la Inversión Privada en el 
Extranjero deben prestar apoyo a las empresarias 
aumentando las oportunidades de las mujeres 
e incrementando al máximo las oportunidades 
de empleo para las personas sin recursos.

El SPG ofrece un conjunto de medidas comerciales 
unilaterales que permiten a los exportadores de los 
países en desarrollo estar exentos de aranceles o 
sujetos a aranceles más bajos. El SPG de la Unión 
Europea tiene tres modalidades: i) el régimen 
general (SPG estándar) para todos los países 
beneficiarios, ii) el régimen especial (SPG+) de 
exención de aranceles, y iii) el régimen especial 
Todo menos armas (TMA) específico para los países 
menos adelantados. Tanto el régimen general del 
SPG como el TMA prevén la supresión de las 
preferencias concedidas a los países en desarrollo 
beneficiarios en caso de violación de los convenios 
internacionales, algunos de los cuales abordan 
la situación de las mujeres.7 El SPG+ establece 
un seguimiento más estricto de las obligaciones 
de los beneficiarios al ofrecer un mayor acceso 
a los mercados supeditado a la ratificación y el 
cumplimiento de varios convenios internacionales 
sobre derechos humanos, derechos laborales, 
medio ambiente y buena gobernanza. De manera 
general, el mecanismo de seguimiento del SPG+ 
sugiere que, si bien persisten ciertas dificultades 
para combatir la discriminación y la violencia 
doméstica contra las mujeres, algunos países 
han registrado avances como la creación de un 
gran número de oportunidades laborales para las 
mujeres, la adopción de directrices sobre igualdad 
de género, la creación de un consejo de igualdad 
de género, el establecimiento de redes sociales 
que conectan a las partes interesadas pertinentes 
y la aplicación de leyes para combatir la violencia 
contra las mujeres (Comisión Europea, 2018).

Algunos Gobiernos han implementado programas 
de contratación pública que prevén la adjudicación 
de contratos de servicios únicamente a las 
empresas que garanticen el cumplimiento del 
principio de igualdad de remuneración entre 
hombres y mujeres (Harris Rimmer, 2017). Otros 
países han adoptado declaraciones, directivas, 
resoluciones o convenios específicos sobre 
comercio y género (recuadro 3.2) (Monteiro, 2018).

Disposiciones relativas al 
género en los acuerdos 
comerciales preferenciales

Los acuerdos comerciales preferenciales 
(ACPR) se consideran a veces como laboratorios 
en los que se negocian nuevos tipos de 
disposiciones para tratar los problemas y 
desafíos comerciales apremiantes. En julio 
de 2020, 80 ACPR, incluidos 69 en vigor 
notificados a la OMC, contenían referencias 
explícitas a las mujeres y las cuestiones de 
género. En más de 250 ACPR se aludía de 
forma implícita a cuestiones de género como 
los derechos humanos, los grupos vulnerables, 
la responsabilidad social de las empresas8 y las 
dimensiones sociales del desarrollo sostenible, 
incluida la discriminación laboral (Monteiro, 
2018). Aunque han aumentado las referencias 
explícitas e implícitas al género en los ACPR, 
se necesitan más esfuerzos para evaluar la 
eficacia de esas disposiciones en la promoción 
del empoderamiento económico de las mujeres.

Como la mayor parte de las disposiciones 
de otra índole que figuran en los ACPR, las 
relativas al género varían mucho en cuanto 
a estructura, ubicación, redacción y alcance. 
La mayoría se formulan como cláusulas de 
máximo empeño. Suelen abordar la cooperación 
en materia de género y cuestiones conexas, 
como la discriminación laboral, el acceso a la 
salud y la política social. Ciertas disposiciones 
relativas al género se incluyen en un creciente 
número de ACPR, pero otras figuran solo 
en uno o dos ACPR, a menudo recientes.

Aunque el número de ACPR que contienen 
ese tipo de disposiciones ha aumentado a 
un ritmo relativamente lento, en los tres 
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Recuadro 3.2 Proyecto de Ley de Igualdad y Equidad de Género y Desarrollo de la Comunidad de 
África Oriental

La Asamblea Legislativa de África Oriental, 
creada en virtud del Tratado por el que se 
establece la Comunidad de África Oriental 
(CAO), aprobó en 2017 el Proyecto de Ley de 
Igualdad y Equidad de Género y Desarrollo 
de la CAO. El mandato de esa ley se deriva 
de los artículos 121 y 122 del Tratado por el 
que se establece la CAO, donde se detallan 
compromisos específicos para promover 
el empoderamiento, la integración y la 
participación de las mujeres, en particular 
mediante leyes y otras medidas adecuadas.

El principal objetivo de la ley es promover 
la equidad e igualdad de género mediante 
la formulación, armonización, aplicación y 
supervisión de leyes, políticas, programas y 
proyectos con perspectiva de género a nivel 
nacional y regional, así como la eliminación de 
todas las disposiciones, leyes y prácticas que 
obstaculicen o pongan en peligro la consecución 
de la equidad e igualdad de género. Además 
de las disposiciones en las que se establecen 
los principios de la igualdad de género, se 
abordan 13 temas: las obligaciones jurídicas y 
estatales para proteger los derechos humanos; 
los medios de difusión; la educación; la 
salud; el ejercicio del poder y la adopción de 
decisiones; el empoderamiento económico; 
la agricultura y la seguridad alimentaria; 
los derechos sobre la tierra; el comercio; la 
paz y la seguridad; la gestión ambiental; las 
industrias extractivas; y los grupos marginados.

En virtud de las disposiciones de la ley 
relacionadas con el comercio, las partes se 
comprometen a promover la participación 
igualitaria de las mujeres y los hombres en 
el comercio regional, teniendo en cuenta 
la dimensión de género y el derecho a la 
seguridad personal al tomar parte en el 
comercio transfronterizo. También se exige 
a las partes que tomen todas las medidas 
pertinentes para potenciar el comercio 
en la CAO, en particular eliminando los 
obstáculos no arancelarios y de género 
que afectan al comercio; se adoptarán 
para ello reglamentaciones, directrices y 
prácticas administrativas adecuadas que 
protejan los derechos de los hombres y 
las mujeres que participen en el comercio 
transfronterizo y en proyectos de inversión.

Las partes también tienen la obligación 
de revisar sus políticas comerciales 
para integrar la perspectiva de género 
y minimizar los efectos negativos de 
los acuerdos comerciales. Además, las 
partes se comprometieron a garantizar 
que las mujeres y los hombres del sector 
no estructurado disfrutaran de un acceso 
igualitario a los recursos financieros, la 
asistencia jurídica y otros recursos en 
condiciones acordes a sus circunstancias 
financieras, y que las mujeres tuvieran acceso 
y derecho a créditos, capital, hipotecas y 
garantías en condiciones de igualdad.

últimos se ha incrementado mucho, al igual 
que el número medio de disposiciones de 
ese tipo por acuerdo. Los ACPR en que 
Chile es parte, junto con la Argentina, el 
Brasil y el Uruguay, y los ACPR modificados 
que ha negociado el Canadá con Chile e 
Israel contienen un capítulo dedicado al 
comercio y el género cuyas disposiciones 
son por ahora las más detalladas y 
amplias en ese ámbito (gráfico 3.1).

Las disposiciones relativas al género 
pueden ser desde referencias a acuerdos 
internacionales y principios relacionados 
con el género hasta compromisos específicos 
en materia de política nacional de igualdad 
de género, responsabilidad social de las 
empresas y cooperación (gráfico 3.2). En 
algunas de esas disposiciones se pide o se 
exige la adopción y la aplicación efectiva 
de políticas de igualdad de género. En 
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otras, se promueve la transparencia y la 
sensibilización pública acerca de las políticas 
y leyes nacionales de igualdad de género, 
o se estipula que los programas nacionales 
destinados a apoyar a las mujeres, por 
ejemplo, a las empresarias o indígenas, están 
exentos de las obligaciones en materia de 
contratación pública o comercio de servicios.

Un par de ACPR recientes contienen una 
disposición relativa al género en el capítulo 
sobre inversiones, en la que se específica 
explícitamente que las medidas discriminatorias 

basadas en motivos claramente injustos, 
como el género, contravienen la obligación 
de otorgar a las inversiones y los inversores 
de la otra parte un trato justo y equitativo, 
así como plena protección y seguridad. 
Algunos tratados bilaterales recientes sobre 
inversiones incluyen una disposición similar.9

En varias disposiciones relativas al género, 
que suelen figurar en el capítulo sobre 
comercio y género de un acuerdo, se prevén 
mecanismos institucionales, como la 
designación de un punto de contacto nacional 

Gráfico 3.1 La inclusión de disposiciones relativas al género en los ACPR no es reciente

Nota: Análisis basado en 572 ACPR, incluidos 305 acuerdos en vigor notificados a la OMC. Los ACPR originales y los modificados se analizan por separado. “Norte” 
hace referencia a los países de ingreso alto, mientras que “Sur” hace referencia a los países de ingreso mediano y bajo, de conformidad con la clasificación de 
países del Banco Mundial. MCCA = Mercado Común Centroamericano; COMESA = Mercado Común de África Oriental y Meridional; CPTPP = Tratado Integral y 
Progresista de Asociación Transpacífico; CAO = Comunidad de África Oriental; CE = Comunidades Europeas; CEEAC = Comunidad Económica de los Estados de 
África Central; CEDEAO = Comunidad Económica de los Estados de África Occidental; EEE = Espacio Económico Europeo; EAOM = Estados de África Oriental y 
Meridional; UE = Unión Europea; T-MEC = Tratado entre México, los Estados Unidos y el Canadá.
Fuente: Actualización del análisis de Monteiro (2018).
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y la creación de un comité de comercio y 
género, para examinar los compromisos 
relacionados con el género previstos en 
el acuerdo, en particular el intercambio 
de información sobre las actividades de 
cooperación. En algunos ACPR se establecen 
procedimientos de consulta para abordar 
cualquier cuestión que se plantee en 
relación con el capítulo relativo al género. La 
mayoría de los capítulos relativos al género 
quedan excluidos de las disposiciones sobre 
solución de diferencias de los ACPR.

Es importante saber en qué medida se 
aplican las disposiciones relativas al género, 
en particular las más recientes y amplias. 
Aunque la mayoría de los ACPR con 
disposiciones más amplias todavía no han 
entrado en vigor (en diciembre de 2019), 
uno de los mecanismos institucionales 
previstos es el examen de la aplicación de 
sus respectivos capítulos relativos al género. 
De momento, todavía hay que estudiar la 
eficacia de las disposiciones relativas al 
género, aunque ciertos datos circunstanciales 
sugieren que algunas disposiciones se 
están aplicando de manera eficaz.10

Iniciativas del sector privado 
para la igualdad de género

No puede lograrse el pleno empoderamiento 
económico de las mujeres sin la colaboración 
del sector privado. Algunas empresas 
privadas, en concreto algunos minoristas, 
marcas y proveedores, han tomado iniciativas 
voluntarias para la igualdad de género. Algunas 
iniciativas incorporan a las mujeres como 
grupo objetivo importante, por ejemplo, en el 
contexto de los programas de responsabilidad 
social de las empresas, y otras se centran 
específicamente en las cuestiones de género.

Algunas promueven el acceso de las mujeres a 
la capacitación para el desarrollo de aptitudes, 
los servicios de salud, las prestaciones de 
maternidad, la educación, el liderazgo y la 
gestión financiera. Otras están dirigidas 
a la sensibilización y la formulación de 
políticas para combatir la violencia de género. 
Ciertas iniciativas buscan revalorizar a 
las mujeres que trabajan en la producción 
a pequeña escala. Algunas compañías han 
creado también listas de posibles empresas 

Gráfico 3.2 Principales tipos generales de disposiciones relativas al género en los ACPR

Nota: Análisis basado en 572 ACPR, incluidos 305 acuerdos en vigor notificados a la OMC.
Fuente: Actualización del análisis de Monteiro (2018).
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proveedoras certificadas propiedad de 
mujeres con el objetivo de diversificar su 
base de proveedores (Schott, 2017).

Algunas de esas iniciativas del sector privado 
se enmarcan en alianzas gubernamentales 
o iniciativas internacionales.11 Por ejemplo, 
los Principios para el Empoderamiento 
de las Mujeres, presentados en 2013 por 
ONU-Mujeres (la Entidad de las Naciones 
Unidas para la Igualdad de Género y el 
Empoderamiento de las Mujeres) alientan a las 
empresas, independientemente de su tamaño, 
a promover la igualdad de género en el lugar 
de trabajo, el mercado y la comunidad. Esta 
iniciativa internacional complementa otras 
iniciativas e instrumentos relacionados con 
la responsabilidad social de las empresas, 
como las Directrices de la OCDE sobre las 
Empresas Transnacionales, que contienen 
principios y normas no vinculantes acordados 
multilateralmente y normas para una conducta 
empresarial responsable, incluido el principio 
de no discriminación por motivos de género 
en el lugar de trabajo. Más recientemente, la 
iniciativa She Trades, del Centro de Comercio 
Internacional, ofrece, por ejemplo, servicios 
entre empresas para mujeres mediante una 
plataforma y una aplicación en línea que 
conectan a posibles compradores, inversores, 
proveedores y organizaciones de apoyo 
empresarial. Esa iniciativa también fomenta 
la colaboración entre las organizaciones 
de apoyo empresarial, las cooperativas, las 
alianzas y las empresas del sector privado.

El género, el Banco 
Mundial y la OMC

Tanto el Banco Mundial como la OMC, 
a través de sus diferentes funciones y 
actividades, promueven el comercio como 
medio de mejorar la vida de las mujeres en 
su calidad de comerciantes, trabajadoras y 
consumidoras. La OMC ha contribuido de 
manera decisiva a promover el comercio y el 
desarrollo manteniendo abiertos los mercados 
para todos, incluidas las mujeres (Handley y 
Limão, 2017; Larch et al., 2019). Los Acuerdos 
de la OMC establecen un entorno basado en 

normas, transparente y previsible que permite 
el funcionamiento y la expansión del comercio 
internacional. Al crear un entorno comercial 
estable y previsible, la OMC protege a las 
mujeres de los riesgos y la incertidumbre 
que generan las políticas comerciales opacas 
e imprevisibles. Aunque la igualdad de 
género no se menciona explícitamente en 
los Acuerdos de la OMC, las normas de 
la Organización contribuyen a garantizar 
que los Miembros interesados en adoptar 
políticas para promover el empoderamiento 
económico de las mujeres lo hagan en un 
entorno comercial no discriminatorio, 
abierto y previsible (Acharya et al., 2019).

Varias negociaciones en curso e iniciativas 
conjuntas sobre agricultura, comercio de 
servicios, facilitación de las inversiones, 
comercio electrónico y mipymes impulsadas 
por los Miembros de la OMC revisten especial 
pertinencia para las mujeres, aunque no se 
dirijan específicamente a ellas. Esa pertinencia 
deriva del hecho de que las mujeres están 
sumamente representadas como trabajadoras 
y comerciantes en determinados sectores, 
tipos de empresas o modos de transacción.

Las mujeres siguen constituyendo la principal 
fuerza de trabajo en la agricultura en muchos 
países en desarrollo, aunque las oportunidades 
laborales han aumentado para ellas en la 
industria manufacturera y, sobre todo, en el 
sector servicios. Sin embargo, la producción 
agropecuaria, sector en el que las mujeres están 
sobrerrepresentadas y de la que son las principales 
consumidoras, sigue estando sujeta a aranceles 
elevados y otras restricciones comerciales. 
Los Miembros de la OMC se comprometieron, 
en virtud de la Decisión de Nairobi sobre la 
competencia de las exportaciones, a eliminar 
gradualmente las subvenciones y limitar los 
créditos a las exportaciones agropecuarias que 
distorsionan los mercados. Se trata de un paso 
importante para mejorar el funcionamiento de 
los mercados nacionales e internacionales. Con 
el fin de seguir avanzando en esta dirección, 
los Miembros de la OMC están negociando 
compromisos en materia de ayuda interna 
para reducir las distorsiones del comercio de 
productos agropecuarios que pueden frenar las 
inversiones en productividad y resiliencia.
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Puesto que las mujeres empresarias de 
servicios son, en su mayoría, propietarias de 
pequeños negocios y que muchas mujeres 
trabajan en actividades de servicios, la posible 
reducción de los costos de cumplimiento 
de las normas puede ser determinante para 
aumentar la competitividad y las perspectivas 
de crecimiento de las empresas dirigidas por 
mujeres. En el marco de la Iniciativa relativa 
a la Declaración Ministerial Conjunta sobre 
la Reglamentación Nacional en la esfera 
de los Servicios, los Miembros de la OMC 
participantes han celebrado debates para 
reforzar las disciplinas del Acuerdo General 
sobre el Comercio de Servicios relativas a 
la reglamentación nacional sobre licencias, 
prescripciones y procedimientos en materia de 
títulos de aptitud, y normas técnicas. Algunas de 
las propuestas presentadas se refieren al modo 
de velar por que en la reglamentación nacional 
no se discrimine por motivos de género.12

Las empresas multinacionales pueden contribuir 
a crear más oportunidades laborales para las 
mujeres, sobre todo en los sectores de uso 
intensivo de mano de obra orientados a la 
exportación. En el marco de la Iniciativa relativa 
a la Declaración Ministerial Conjunta sobre la 
Facilitación de las Inversiones para el Desarrollo, 
algunos Miembros de la OMC están celebrando 
debates para entender mejor los crecientes 
vínculos entre el comercio y la inversión, y 
cómo la inversión impulsa el comercio.

Aunque las mujeres siguen teniendo menos 
acceso a las tecnologías digitales que los hombres, 
el auge de esas tecnologías promete mejorar 
el acceso de las comerciantes y consumidoras 
al comercio. El Programa de Trabajo sobre el 
Comercio Electrónico de la OMC ha establecido 
un marco para examinar todas las cuestiones 
relacionadas con el comercio electrónico mundial 
que afectan al comercio, incluidas las que están 
vinculadas al desarrollo de infraestructuras para 
el comercio electrónico. Más recientemente, en 
el marco de la Iniciativa relativa a la Declaración 
Conjunta sobre el Comercio Electrónico de 
la OMC, algunos Miembros de la OMC están 
debatiendo propuestas de textos acerca de los 
derechos de aduana sobre las transmisiones 
electrónicas, el flujo de información, la privacidad, 
la ciberseguridad y las telecomunicaciones.

Dado que las mujeres comerciantes suelen ser 
mayoritariamente propietarias o responsables de 
mipymes, conectar a las pequeñas y medianas 
empresas con los mercados internacionales puede 
favorecer la transformación de una economía 
teniendo en cuenta la perspectiva de género. En 
el marco de la Iniciativa relativa a la Declaración 
Conjunta sobre las Microempresas y Pequeñas 
y Medianas Empresas, algunos Miembros de la 
OMC se comprometieron a examinar y encontrar 
“soluciones multilaterales horizontales y no 
discriminatorias” para mejorar la participación 
de las mipymes en el comercio internacional. 
El Diálogo Informal sobre las Mipymes trata 
de formular soluciones aplicables a todas las 
empresas (pero que puedan ser beneficiosas sobre 
todo para las mipymes) teniendo en cuenta las 
necesidades específicas de los países en desarrollo.

Aunque el tema de las mujeres y el comercio 
no está oficialmente en el programa de 
la OMC, en diciembre de 2017, al margen 
de la Undécima Conferencia Ministerial, 
118 Miembros de la OMC y observadores 
suscribieron la Declaración de Buenos Aires 
sobre el Comercio y el Empoderamiento 
Económico de las Mujeres. En diciembre 
de 2019 habían firmado la Declaración 123 
Gobiernos, que representan más del 75% del 
comercio mundial. La Declaración de Buenos 
Aires ofrece una plataforma para comprender 
mejor la relación entre el comercio y el 
empoderamiento económico de las mujeres 
y lograr así un comercio más inclusivo. En la 
Declaración se identifican específicamente dos 
instrumentos de la OMC que pueden emplearse 
para lograr un comercio más inclusivo: 
el Mecanismo de Examen de las Políticas 
Comerciales (recuadro 3.3) y la iniciativa de 
Ayuda para el Comercio (recuadro 3.4).

El Plan de Acción sobre Comercio y Género 
de la OMC (2017-2019) se adoptó para hacer 
hincapié en cuatro objetivos principales: 
sensibilizar respecto de la relación entre el 
comercio y el género, apoyar las actividades 
de los Miembros de la OMC en este ámbito, 
analizar y recopilar datos nuevos sobre la 
repercusión de las medidas comerciales en las 
cuestiones de género e impartir formación a 
los funcionarios públicos y el personal de la 
Secretaría de la OMC. Como parte del Plan 
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Recuadro 3.3 Los informes de los exámenes de las políticas comerciales de la OMC revelan una 
creciente pertinencia de las políticas de igualdad de género

En el marco del Mecanismo de Examen de las 
Políticas Comerciales (EPC) de la OMC, los 
Miembros realizan evaluaciones colectivas 
periódicas de las políticas comerciales 
de cada uno de ellos. Esos ejercicios de 
transparencia promueven una mayor 
comprensión de las políticas comerciales 
de los Miembros, incluidas algunas 
medidas que fomentan explícitamente el 
empoderamiento económico de las mujeres. 
En un creciente número de informes de EPC 
se hace referencia a políticas, prácticas o 

medidas comerciales que se centran en el 
empoderamiento económico de las mujeres. 
En concreto, en 77 exámenes realizados 
entre 2014 y 2018, que representan casi 
el 70% de todos los de ese período, se 
informó al menos de una política comercial 
de apoyo al empoderamiento económico 
de las mujeres (gráfico B3.3.1). El análisis 
de esos exámenes revela tres esferas 
principales de apoyo: i) el sector privado, 
incluidas las mipymes; ii) la agricultura y 
la pesca; y iii) la contratación pública.

Nota: El número de exámenes de las políticas comerciales (EPC) corresponde al número de Miembros de la OMC objeto de examen que informaron sobre 
sus políticas comerciales de apoyo al empoderamiento de las mujeres en el informe de EPC de la Secretaría de la OMC, el de su Gobierno o las sesiones 
de preguntas y respuestas.
Fuente: der Boghossian, 2019b.
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Gráfico B3.3.1 El número de informes de EPC con políticas de igualdad de género  
ha aumentado
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Sector privado

Varios Gobiernos han emprendido iniciativas 
financieras y no financieras para promover las 
mipymes propiedad de mujeres, en particular, y 
el sector privado, en general. Algunos Gobiernos 
han establecido programas de apoyo a mipymes 
con cuotas de financiación específicas para las 
empresas propiedad de mujeres y otros han 
puesto en marcha fondos destinados únicamente 
a esas empresas, en particular empresas 
incipientes. Esos programas financieros a menudo 
se complementan con otro tipo de asistencia 
para las mipymes propiedad de mujeres, como 
la asistencia para la comercialización y la 
capacitación en materia de gestión empresarial 
y financiera. En paralelo, algunos Gobiernos 
incentivan a las empresas, en particular las 
orientadas a la exportación, a contratar a mujeres 
desempleadas o incorporar y retener a mujeres 
que han interrumpido su carrera profesional.

Agricultura y pesca

Algunos Gobiernos han implantado medidas 
para apoyar el empoderamiento económico 
de las mujeres en los sectores agropecuario 
y pesquero. Ciertos programas establecen 

planes de apoyo financiero para las mujeres 
que trabajan en el sector agropecuario, 
incluidas las empresas agroalimentarias, y en 
el sector de la pesca en pequeña escala. Otros 
ofrecen asistencia técnica y capacitación a las 
agricultoras y pescadoras con el objetivo de 
aumentar la productividad y la producción y, en 
algunos casos, garantizar el cumplimiento de los 
requisitos sanitarios y fitosanitarios. Otros prevén 
el suministro de insumos, como fertilizantes, 
para las agricultoras en caso de emergencia.

Contratación pública

Algunos Gobiernos emplean las políticas 
de contratación pública para impulsar las 
mipymes propiedad de mujeres y la igualdad 
de género. En ciertos planes de contratación 
pública se reserva un determinado porcentaje 
de los contratos públicos o del gasto total para 
pequeñas empresas propiedad de mujeres, a 
veces únicamente para mujeres del medio 
rural. Otras políticas de contratación pública 
prohíben explícitamente la discriminación 
por motivos de género en la adjudicación de 
contratos públicos y establecen planes que 
dan preferencia a las empresas que apliquen 
políticas de igualdad de género o salarial.

Recuadro 3.4 Empoderamiento económico de las mujeres en la iniciativa de Ayuda para el 
Comercio

La iniciativa de Ayuda para el Comercio, 
dirigida por la OMC en asociación con el 
Banco Mundial, presta asistencia a los países 
en desarrollo y los países menos adelantados 
para aumentar su capacidad comercial y 
sus exportaciones abordando cuatro esferas 
clave: i) las políticas y reglamentaciones 
comerciales, ii) la infraestructura económica, 
iii) la creación de capacidad productiva y 
iv) el ajuste relacionado con el comercio.

La igualdad de género ha sido un elemento 
intrínseco de la iniciativa de Ayuda para el 

Comercio desde su creación en 2006. En el 
momento de su puesta en marcha, el Equipo 
de Trabajo sobre la Ayuda para el Comercio 
de la OMC estableció el principio de incorporar 
la perspectiva de género en la Ayuda para 
el Comercio, junto con el compromiso de 
armonizar los esfuerzos relacionados con las 
cuestiones transversales, como la igualdad 
de género. Con los años, los donantes y los 
países asociados han integrado de manera 
gradual y creciente las cuestiones de género 
en sus objetivos de la Ayuda para el Comercio 
(gráfico B3.4.1). El ejercicio de vigilancia y 

Recuadro 3.3 (continuado)
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evaluación de la Ayuda para el Comercio de 
2019 revela que la mayoría de las estrategias 
de Ayuda para el Comercio de los donantes y 
las estrategias de desarrollo nacional o regional 
de los países asociados tratan de promover el 
empoderamiento económico de las mujeres.

Aunque los objetivos y las estrategias que han 
formulado los donantes y los países asociados 
han evolucionado a lo largo de los 12 años 
de existencia de la iniciativa de Ayuda para 
el Comercio, el principal grupo objetivo de 
las estrategias relacionadas con el género 
en el marco de la iniciativa sigue siendo el de 
las mujeres emprendedoras, especialmente 
las comerciantes y agricultoras. Según el 
ejercicio de vigilancia y evaluación de la 
Ayuda para el Comercio de 2019, los donantes 
y los países asociados consideran que los 

programas de la iniciativa pueden contribuir al 
empoderamiento económico de las mujeres, 
por ejemplo, al proporcionarles acceso a 
la información y respaldar su crecimiento 
y desarrollo económico (gráfico B3.4.2). En 
ese contexto, tanto los donantes como los 
países asociados consideran que la educación 
y la formación, la creación de capacidad 
productiva y el desarrollo de servicios de apoyo 
empresarial y servicios bancarios y financieros 
son algunas de las formas de financiación de 
Ayuda para el Comercio que mejor respaldan 
el empoderamiento económico de las mujeres.

Aunque se refleja en los objetivos de muchas 
estrategias de Ayuda para el Comercio, 
la igualdad de género debe integrarse 
plenamente en las prioridades en materia 
de Ayuda para el Comercio de los donantes 

Fuente: der Boghossian, 2019a, basado en los ejercicios de vigilancia de la Ayuda para el Comercio realizados por la OCDE y la OMC.
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Gráfico B3.4.1 La promoción del empoderamiento económico de las mujeres 
está cada vez más presente en los objetivos de la Ayuda para el Comercio
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y países asociados. En consecuencia, la 
mayoría de las corrientes financieras de 
Ayuda para el Comercio relacionadas con el 
género se asignan a programas y proyectos 
en los que la igualdad de género es una de 
las esferas de cooperación que se aborda.

Sigue siendo especialmente difícil evaluar el 
impacto de la Ayuda para el Comercio en el 
empoderamiento económico de las mujeres 
en el caso de los proyectos que no tienen 
específicamente una perspectiva de género. 
Hasta el momento, solo los estudios de caso 
proporcionan información sobre los resultados 
tangibles de los proyectos de Ayuda para el 
Comercio relacionados con el género. Por 
ejemplo, se constató que el proyecto de 
servicios de infraestructura y energía renovable 
de Kalangala repercutía positivamente en 
los medios de subsistencia de las mujeres en 
Uganda al proporcionarles electricidad y 

crear oportunidades laborales. Asimismo, se 
constató que, gracias a un proyecto de creación 
de capacidad y cumplimiento de las normas 
en materia de inocuidad alimentaria del lichi, 
habían aumentado las exportaciones al mercado 
europeo de lichi procedente de Madagascar, 
donde las mujeres representan una gran 
parte de la fuerza de trabajo de ese sector.

Aunque estos estudios de caso aportan datos 
importantes, varios donantes han reconocido 
la necesidad de adoptar un enfoque más 
sistémico al evaluar el impacto de la Ayuda 
para el Comercio en el empoderamiento 
económico de las mujeres. En ese contexto, y 
más recientemente, los principales donantes 
están desarrollando instrumentos e indicadores 
para evaluar cuantitativa y cualitativamente 
el impacto de sus actividades de Ayuda para 
el Comercio relacionadas con el género en el 
empoderamiento económico de las mujeres.

Recuadro 3.4 (continuado)

196 Las mujeres y el comercio: El papel del comercio en la promoción de la igualdad de género

Apoyando la formulación de políticas con
perspectiva de género

Mejorando las aptitudes empresariales

Mejorando el acceso a las cadenas de
valor mundiales

Mejorando el acceso a los mercados
extranjeros

Apoyando el desarrollo económico
de las mujeres

Mejorando el acceso a la información

Proporcionando acceso a financiación

0 10 20 30 40 60 80

Porcentaje de encuestados (%)

Países asociadosDonantes

7050

44

58

57

59

67

72

72

49

57

44

29

54

66

71

Gráfico B3.4.2 Los donantes y los países asociados consideran que la Ayuda para el 
Comercio contribuye al empoderamiento económico de las mujeres por diferentes vías

Nota: La pregunta de la encuesta es la siguiente: “En su opinión, ¿cómo puede maximizarse la contribución de la Ayuda para el Comercio al 
empoderamiento económico de las mujeres?”.
Fuente: der Boghossian, 2019a, basado en los ejercicios de vigilancia de la Ayuda para el Comercio realizados por la OCDE y la OMC.



de Acción, la OMC puso en marcha también 
un programa de formación sobre el vínculo 
entre el comercio y el empoderamiento 
económico de las mujeres en el contexto 
de las normas de la OMC y las diferentes 
perspectivas de los Miembros sobre cómo 
traducir esas normas en políticas comerciales.13

Los trabajos del Banco Mundial en relación 
con el comercio y el género comprenden, por 
un lado, una labor analítica a nivel mundial 
y por países, así como asistencia técnica 
y creación de capacidad para reforzar los 
conocimientos existentes sobre los vínculos 
entre comercio e igualdad de género, y, por 
otro, una asistencia más práctica a los países 
en desarrollo en sus iniciativas dirigidas a 
apoyar a las comerciantes y garantizar que 
las mujeres se beneficien del comercio. Un 
componente esencial de la labor del Banco 
Mundial es la recopilación y el análisis de 
datos nuevos con perspectiva de género, que 
ayudarán a determinar los diferentes efectos 
de las políticas comerciales en los hombres y 
las mujeres. El Banco Mundial está integrando 
también las cuestiones de género en varios 
proyectos operacionales relacionados con el 
comercio, por ejemplo, apoyando a las pequeñas 
comerciantes en África Oriental y Occidental, 
aumentando la financiación comercial para las 
pymes propiedad de mujeres y respaldando las 
redes comerciales de mujeres en el Pakistán.

Medidas para 
promover la 
inclusión

Cada vez hay mayor conciencia de que el 
comercio puede favorecer la igualdad de 
género y de que los Gobiernos, las empresas 
y las organizaciones internacionales 
pueden promover, de manera colectiva, 
un programa de comercio con perspectiva 
de género. La presente publicación es 
un reconocimiento de la necesidad de 
poner mayor empeño en comprender la 
relación entre el comercio y el género.

Para formular políticas e iniciativas que 
permitan a las mujeres aprovechar los 
beneficios del comercio es preciso examinar 
las medidas adoptadas hasta la fecha y 
determinar si han sido eficaces para luchar 
contra las desigualdades. Dada la falta de 
datos comerciales desglosados por género, 
ha resultado difícil para los encargados 
de la formulación de políticas determinar 
el diferente impacto que pueden tener 
las políticas comerciales en las mujeres 

Fotografía: © SmartPhotoLab/Shutterstock.
com. Uso autorizado; se requiere autorización 
adicional para volver a utilizar la imagen.



y en los hombres El Banco Mundial y la 
OMC están liderando los esfuerzos para 
subsanar esas deficiencias de datos.

Un componente esencial de la labor del Banco 
Mundial es la recopilación y el análisis de datos 
con perspectiva de género, lo que contribuirá 
a aclarar los diferentes efectos de las políticas 
comerciales en los hombres y las mujeres. 
Para preparar este informe conjunto, el Banco 
Mundial ha puesto en marcha la base de datos 
sobre mano de obra desglosada por género 
(GDLD) con información individualizada 
sobre empleo y salarios por aptitud, edad y 
otras características individuales. Pueden 
consultarse otros datos desglosados por género 
y estadísticas de género pertinentes sobre 
demografía, educación, salud, oportunidades 
económicas, vida pública y adopción de 
decisiones, y por organismo, en el portal de 
datos sobre género del Banco Mundial.14

Una de las funciones de la OMC es recopilar, 
analizar y difundir información sobre las 
políticas comerciales de los Miembros, incluidas 
las relacionadas con las mujeres. El Mecanismo 
de Examen de las Políticas Comerciales y 
las notificaciones que deben presentar los 
Miembros sobre sus propias leyes y políticas 
(incluidos los ACPR) son importantes fuentes de 
información acerca de las políticas comerciales 
relacionadas con el género.15 En el contexto 
del presente informe, se ha creado y analizado 
una base de datos con todas las disposiciones 
relativas al género incluidas en los ACPR.

De manera más general, la preparación 
de estadísticas comerciales relacionadas 
con el género se realiza en colaboración 
con los organismos de estadística y otras 
oficinas gubernamentales y organizaciones 
internacionales, en particular el Banco 
Mundial y la OMC.16 La recopilación y 
publicación de datos sobre género es de 
suma importancia y permitirá que en 
las futuras investigaciones y políticas 
se tenga en cuenta el impacto del 
comercio en la igualdad de género.

De cara al futuro, las instituciones 
internacionales pueden apoyar el comercio 
y la igualdad de género contribuyendo 
a mantener y fortalecer un comercio 
abierto, basado en normas y transparente. 
Las negociaciones e iniciativas que están 
llevando a cabo el Banco Mundial y la OMC 
en relación con los servicios, la agricultura, 
el comercio electrónico y las mipymes 
pueden fomentar el empoderamiento de las 
mujeres en la economía mundial. Además, 
las evaluaciones del impacto de la asistencia 
internacional pueden aportar información 
sobre el tipo de intervenciones que son 
más eficaces para promover la igualdad de 
género en el comercio. Debería proseguir 
la labor analítica y la asistencia técnica 
para aprovechar el creciente acceso a datos 
desglosados por género y determinar 
cuáles son los sectores, las aptitudes y los 
mercados prioritarios en los que las mujeres 
disfrutan de una ventaja comparativa.
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Notas

1	 Esas medidas abarcan la armonización, la 
equivalencia y el reconocimiento mutuo de 
las normas y los reglamentos técnicos; el 
establecimiento o la mejora de los servicios 
de prueba, certificación y acreditación; la 
transparencia y la difusión de información sobre 
las prescripciones técnicas; las asociaciones 
público-privadas, y la cooperación entre 
importadores y productores/exportadores.

2	 Otras normas pueden reflejar una cultura 
del lugar de trabajo que no se adapta a las 
necesidades de las mujeres o basarse en datos 
insuficientes sobre las diferentes reacciones 
de las mujeres y los hombres (CEPE, 2018).

3	 El Código de prácticas mundial de la OMS sobre 
contratación internacional de personal de salud 
insta a los Estados Miembros de la Organización 
a concluir acuerdos bilaterales, regionales o 
multilaterales para promover la cooperación y 
coordinación en la contratación internacional. 
Por ejemplo, el Servicio de Contratación de 
Profesionales Extranjeros de la Salud y la Asistencia 
Social para Finlandia (Mediko), establecido en 
2008, ha facilitado asesoramiento a más de 80 
médicos, principalmente de la Federación de Rusia, 
que deseaban ejercer en Finlandia. El Mediko 
también ha contratado a más de 150 enfermeros 
españoles que asistieron a cursos de finlandés en 
España. También es importante la cooperación entre 
las instituciones de capacitación finlandesas y las de 
Estonia, Rusia y España (Dumont y Lafortune, 2017).

4	 El AFC, que entró en vigor en 2017, tiene por objeto 
promover la facilitación del comercio mediante una 
mayor transparencia, procedimientos simplificados 
y automatizados, la gestión coordinada de las 
fronteras y mecanismos de consulta (OMC, 2015).

5	 En el marco del Programa de Apoyo a la Facilitación 
del Comercio (TFSP), el Banco Mundial, inició una 
encuesta mundial para determinar las dificultades 
concretas que afrontaban las mujeres empresarias 
que se dedicaban al comercio transfronterizo, 
con el objetivo de paliar la escasez de datos 
sobre la naturaleza de esos obstáculos.

6	 La Organización de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo Industrial (ONUDI) ha creado una 
Caja de Herramientas sobre Comercio y Género 
que ofrece un marco sistemático para evaluar el 
impacto potencial de las reformas comerciales 
en las mujeres y la igualdad de género.

7	 Entre esos convenios internacionales cabe destacar 
la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), 
el Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales (ICESCR) y los Convenios 
sobre Igualdad de Remuneración y sobre la 
Discriminación (Nº 100 y Nº 111, respectivamente) 
de la Organización Internacional del Trabajo.

8	 Por responsabilidad social de las empresas se 
entiende la responsabilidad de las empresas 
por los efectos de sus actividades en la 
sociedad y en el entorno en general.

9	 El análisis se basa en el examen de 2.824 
tratados bilaterales sobre inversiones, cuyo 
texto está disponible en el apartado de acuerdos 
internacionales sobre inversiones del centro de 
políticas de inversión (Investment Policy Hub) de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 
y Desarrollo (UNCTAD) (https://investmentpolicy.
unctad.org/international-investment-agreements). 
Solo contienen una disposición relativa al género 
los acuerdos entre Belarús y la India, el Brasil y 
Guyana, la República de Moldova y los Emiratos 
Árabes Unidos, y Rwanda y los Emiratos Árabes 
Unidos. Como ocurre con los ACPR, varios tratados 
bilaterales sobre inversiones también contienen — 
a menudo en el preámbulo— disposiciones que 
hacen referencia potencial o implícita a cuestiones 
de género, como la protección de los derechos 
humanos, los derechos laborales (internacionalmente 
reconocidos) y los grupos vulnerables y la promoción 
de la responsabilidad social de las empresas, que 
a menudo abarca los principios de igualdad de 
género y no discriminación por motivos de género.

10	 Por ejemplo, en el contexto del ACPR entre el 
Canadá y Colombia, el Gobierno del Canadá 
financió un proyecto de investigación titulado 
“Mejorar la capacidad de acción para la equidad 
de género en Colombia: Una mirada fresca al sector 
exportador de café de Colombia” (Programa de 
Asistencia Técnica relacionada con el Comercio 
del Canadá y las Américas (CATRTA)).

11	 Más recientemente, algunas empresas del sector 
privado están promoviendo la adopción de una 
iniciativa plurilateral para combatir la discriminación 
por razones de género (Insider Interview, 2019).

12	 Para obtener más información, véase 
https://www.wto.org/spanish/news_s/
news17_s/serv_11jul17_s.htm.
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13	 Se han elaborado varios programas de formación 
sobre las mujeres y el comercio, que complementan 
las actividades de la OMC. Por ejemplo, la UNCTAD 
imparte capacitación en línea sobre la relación entre 
el comercio y la política comercial y la igualdad de 
género. En colaboración con el Centro de Comercio 
Internacional, la UNCTAD también organizó un 
seminario ejecutivo de capacitación sobre género y 
comercio, en el que se examinó la interacción entre 
el comercio, el género y el desarrollo sostenible. 
Otras iniciativas de cooperación internacionales 
y regionales pertinentes se centran en desarrollar 
la capacidad de producción, modernizar la 
tecnología de las pequeñas empresas, mejorar el 
acceso a los mercados, fomentar la facilitación del 
comercio y promover el acceso a la financiación del 
comercio. Muchas organizaciones internacionales 
y regionales, como el Centro de Comercio 
Internacional y la UNCTAD, trabajan en la creación 
de capacidad comercial para que los países en 
desarrollo y los países menos adelantados puedan 
participar en mayor medida en el comercio 
internacional. Más recientemente, el Banco 
Mundial y UPS Corporate anunciaron una nueva 
asociación para ofrecer módulos de aprendizaje 

en línea sobre diferentes temas relacionados con 
el comercio electrónico, con el fin de ayudar a las 
pymes propiedad de mujeres y dirigidas por mujeres 
en países de Oriente Medio y el Norte de África a 
ampliar sus negocios al ámbito transfronterizo.

14	 Para obtener más información acerca del 
portal de datos sobre género, véase http://
datatopics.worldbank.org/gender/home.

15	 Para obtener más información sobre el 
Portal Integrado de Información Comercial, 
véanse https://www.wto.org/spanish/res_s/
statis_s/itip_s.htm y https://www.wto.org/
spanish/tratop_s/tpr_s/tpr_s.htm.

16	 Por ejemplo, muchas organizaciones internacionales, 
como la Organización Internacional del Trabajo, 
la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura, la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos, la Comisión 
Económica y Social de las Naciones Unidas para 
Asia y el Pacífico y la Organización Mundial de 
la Propiedad Intelectual, están recopilando y 
publicando datos relacionados con el género.
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El comercio puede mejorar drásticamente la vida de las mujeres 
mediante la creación de nuevos puestos de trabajo, el aumento de las 
posibilidades de elección de los consumidores y el fortalecimiento 
del poder de negociación de las mujeres en la sociedad. También 
puede dar lugar a pérdidas de empleo y a una concentración del 
trabajo en ocupaciones de baja cualificación. Habida cuenta de la 
complejidad y especificidad de la relación entre comercio y género, 
es esencial evaluar las repercusiones que pueden tener las políticas 
comerciales tanto en las mujeres como en los hombres y elaborar 
políticas adecuadas y basadas en datos empíricos para garantizar que 
el comercio contribuya a crear mejores oportunidades para todos.

La investigación sobre la igualdad de género y el comercio se ha visto 
constreñida por la escasez de datos y por una comprensión deficiente 
de la relación entre los papeles económicos que desempeñan las 
mujeres como trabajadoras, consumidoras y responsables de la 
adopción de decisiones. Basado en nuevos análisis y nuevos datos 
desglosados por sexo, el estudio titulado Las mujeres y el comercio: el 
papel del comercio en la promoción de la igualdad de género tiene por 
objeto avanzar en el conocimiento de la relación entre comercio e 
igualdad de género y determinar una serie de oportunidades que 
puede ofrecer el comercio para mejorar la vida de las mujeres.
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